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LAS DELEGACIONES EXTRANJERAS AL CENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA DEL BRASIL

El cónsul general de Chile, señor Julio C Campos, acompañado por La Embajada Peruana presidida por el señor Juan De Dios Salazar y Oyarzabal
los miembros de la Embajada Chilena

El cuadro argentino de football que tomará parte El Team  de tennis argentino que disputará en Río Janeiro las Olimpíadas
en el campeonato de Río Janeiro

Los deportistas chilenos que fueron nuestros huéspedes y que concurren 
al Brasil para participar de las Olimpíadas en Río Janeiro

Los presidentes de las distintas delegaciones atléticas de Chile 
que concurren a Río Janeiro

NOTAS VARIAS

Parte de la concurrencia que asistió al baile realizado en el Hotel de 
los Pocitos por el Select Uruguay Social

Baile social realizado pfcr el “Camping Club” en el Victoria Hall



t.m magnífico <lc progresos como el 
que ostentará en la gran Exposición 
que se inaugurará dentro de breves 
meses en homenaje a la gran fecha 
histórica que hoy conmemora. El 
espíritu laborioso de sus hijos al 
amparo de un regimen de orden y 
de libertad que es lo que ha caracte­
rizado la política de los hombres 
prominentes que se han sucedido, 
desde su independencia, en el go­
bierno de la nación fronteriza, ha 
labrado la grandeza actual del Bra­
sil considerada y respetada como 
una de las potencias que han de in­
fluir. con sus decisiones, en el con­
cierto de las naciones civilizadas del 
orbe entero. En todos los, campos de 
las actividades fecundas el pueblo 
brasileño ha triunfado. Sus grandes 
selvas misteriosas, sus enormes te­
rritorios vírgenes cruzados por los 
ríos más caudalosos del mundo, sus 
riquezas minerales valiosas, ceden 
paso a la conquista humana que las 
explota para enriquecer a la nación 
que las posee y las entrega a las ac­
tividades del comercio universal. 
Ageno el Brasil a las incidencias tu­
multuosas de los demás pueblos de 
América que precedieron a la con­
solidación de su independenda de­
finitiva, pudo hacer obra de progre­

so y de prestigio internacional triun­
fando en el campo de la diploma­
cia, en el de la ciencia por medio de 
sus médicos, de sus ingenieros y ar­
quitectos, del arte por sus poetas y 
músicos, de la filosofía por sus pen­
sadores. Sus conflictos internos ja­
más conmovieron la poderosa con­
textura de su organización política. 
Aun la transformación republicana

D r. L u is  G u im a ra e n s , M in is tro  P le ­
n ip o te n c ia r io  d e l B r a s i l  e n  el 

U ru g u a y

de su gobierno se verificó en paz, 
sin que fuera menester dórnamar 
torrentes de sangre generosa para 
imponer el régimen reclamado por la 
América toda, en sus ansias de de­
mocracia igualitaria. Sus diferencias 
internacionales, salvo pocas excep­
ciones, fueron resueltas por el espí­
ritu de su diplomacia serena y fuer­
te. Y es así que ha merecido el re­
conocimiento mundial y que en la 
actualidad pocas dificultades con el 
resto de las naciones de América 
se le ofrecen capaces de desviarla 
de su camino en pro de la emancipa­
ción integral en materia económica 
y en materia cultural.

El día de hoy constituye para el 
pueblo hermano a quien nos ligan 
tantos afectos comunes y vínculos 
históricos, un día de amplias satis­
facciones morales, por la comproba­
ción de las conquistas alcanzadas en 
solo una centuria de vida indepen­
diente y porque en paz, fuerte en 
sus propios derechos y en el recono­
cimiento de sus propias virtudes, se 
ve rodeado por la admiración de las 
demás naciones hermanas del con­
tinente, reconocida en lo que ha he­
cho por sí y por la armonía conti­
nental sin desmedro de su sobera­
nía. El Uruguay que si en el pasado 
colonial tuvo sus diferencias con los 
conquistadores de aquellas tierras 
libres, hoy no las tiene, participa 
por medio de embajadas extraordi­
narias y de los representantes de 
todas las manifestaciones culturales 
de su ambiente, dol regocijo justi­
ficado del pueblo brasileño en este 
día grande de su historia luminosa. 
Los vínculos fraternos que unen a 
sus pueblos se estrecharán en las 
glorias del acontecimiento rememo­
rado y en la conprobación de su 
propia estima. "Mundo Uruguayo” 
adhiere a los homenajes rendidos 
al Brasil y formula votos de felici­
dad personal para el actual man­
datario de la gran nación amiga 
y su digno representante diplo­
mático entre nosotros, doctor Luis 
Guimaraens, prototipo de la distin­
ción y cultura brasileña.

S e m a n a r io  I lu s t r a d o

A p a re c e  to d o s  lo s  ju e v e s  
E d ita d o  p o r  la  A g e n c ia  « P u b lic id a d »  

C a p u r ro  y  C."
C a lle  J u a n  C. G ó m ez  1380 

M o n tev id eo

P re c io  d e l e j e m p l a r ..........  $ 0 .0 7
» do  su s c r ip c ió n  a n u a l  » 3 .0 0  o ro  

E n  e l e x t r a n je r o  s u s c r ip ­
c ió n  a n u a l  ......................  » 6 . 0 0  »

L o s  r e p o r te r s  y  fo tó g ra fo s  d e  la 
C a p ita l se  h a l l a n  m u n id o s  d e  u n a  
c re d e n c ia l e n  fo rm a , la  c u a l  deb e  
e x ig irs e  e n  to d o s  Jos c a so s .

L o s  o r ig in a le s  n o  se  d e v u e lv e n , 
se a n  o  no  p u b lic a d o s .

L a s  c o la b o ra c io n e s  n o  s o l ic i ta d a s ,  
no  so  p a g a n , a u n q u e  s e  p u b liq u e n .

M O N T E V ID EO .  S E T I E M B R E  7 D E  1922

El Centenario del Brasil
Cumple hoy cien años que el Bra­

sil, libre de toda tutela extraña, se 
incorporó al grupo de naciones in­
dependientes de América. Desde 
aquella fecha inicial hasta nuestros 
días, grandes son los progresos rea-

D r. E p ita c lo  P e s s o a , P r e s id e n te  d e l B ra s i l

lizados, en todos los órdenes de su 
actividad orgánica, por la poderosa 
nación amiga. Dueña de una exten­
sión considerable de territorio en el 
que todas las fabulosas riquezas del 
globo están representadas, está lla­
mado a ser el Brasil una potencia 
productora de grandes energías. Po­
co países del mundo pueden ofrecer, 
como este país glorioso, un resumen

lindo Uruguayo

“I PI RANG A” — Cuadro de Pedro Américo

EQUIPO PULVERIZADOR
ESPECIAL PARA AUTOS

CON UN A  SOLA APLICACION  

EL AUTO BRILLA  

COMO N U E V O

EL EaUIPO 
COMPLETO 
CUESTA $ 3.00

En •venia en las principales casas del ramo

i m p o r t a d o r e s :

C R O C K E R  & Co.

En Is land la  tienen límales derechos po­
líticos los hombres y las mujeres. El go­
bierno está formado por entidades de am­
bos sexos.

l 'n  torpedo W hltohead cuesta diez mil 
Ilesos.

tusaJem vivió novecientos setenta y nue­
ve años.

E ntre Madagíiscax y la costa de la  In ­
dia  hay num erosas islas, pero hay muy 
Pocas habitadas, aunque se afirm a que 
en la  m ayoría de ellas, un hombre po-

Mnrco Antonio buscó la  dicha en el 
am or; Bruto, en la g lo ria ; César, en el 
poder.

Longevidad, según los libros religiosos. 
Adán, vivió novecientos tro ln ta  años. 
Seth vivió novecientos doce años. Enós 
vivió novecientos diez años. Cnnán vivió 
novecientos diez años. Malaloel vivió 
ochocientos noventa y cinco años. Ja red 
vivió novecientos seten ta  y dos años. Mu-

d ría  sostener a  su  fam ilia en la  abun­
dancia. con sólo  trab a ja r veinticinco d i as 
al año, dejando a la na tu ra leza  hacer el 
resto.

Los negros más negros do A frica  son 
blancuzcos al n a c e r ; al mes so ponen do 
color am arillo pálido, al año tienen color 
castaño, a los cuatro  años, su piel es do 
negro sucio, y a los seis o siete años, 
quedan do color negro reluciente.



Jnstantáneas

LUIS GUILLOT
He aquí la silueta del Director 

de Parques y Jardines. Su obra en 
pró del embellecimiento edilicio de 
Montevideo es vasta y brillante. El 
Prado, el Parque Rodó, la Rambla 
Wilson, Carrasco, Plazas y plazole­
tas públicas acusan en la disposi­
ción de sus canteros y en la distri­
bución de su flora, el buen gusto de 
este funcionario activo y de inicia­
tivas provechosas. Si la Repartición 
que dirige tuviera cuantiosos fondos 
disponibles que le permitieran reali­
zar toda la obra que imagina, Mon­
tevideo sería una ciudad ideal por 
la belleza de sus jardines, avenidas, 
obras de arte etc. Pero no es así y 
Guillot se vé precisado a reducir 
los vuelos de su fantasía realizadora

para ejecutar aquí y acullá, siempre 
con tino y buen gusto, parte de un 
programa estético de trascendencia. 
A su espíritu de iniciativa se deben 
muy buenas ideas para el fomento 
artístico de nuestra ciudad y el Con­
cejo de Administración Departamen­
tal tiene en Guillot un colaborador 
eficaz en la obra que puede realizar 
en nuestros paseos públicos. Y aun­
que su cometido en la comuna me­
tropolitana es grande y absorvente, 
esto no obsta para que preste el des­
interesado concurso de su prepara­
ción técnica en materia de jardine­
ría, para embellecer los paseos y pla­
zas de algunas ciudades del interior, 
entre las cuales son dignas de men­
cionar la del Salto y Meló.

Cardo. —
Muy escabrosos sus versos 
¿No halla motivos m ás.. .tersos?

Extranjero. —
Leimos su producción 
Con toda serenidad.
Ahí va la contestación:
E ste ... ¡phsss!... sin novedad.

Fiar de té. —
i San Antonio .bendito !
¡ Escribirse un gran block de pun­

ta a punta
Y llamarle cuentito!
¡ Nos aterra y desvela 
Calcular 'los millares de bobinas 
Que emplearía en planear una no­

vela !

Filemón etc. —
Vaya usté a tomarle el pelo 
A su ilustrísimo abuelo.

Fleur. —
Por más que pienso y medito, 
por más que medito y pienso, 
no consigo averiguar 
donde está el verso en sus versos.

Poor Man. —
“ Y ahora  yo a  todos prepunto 
lo que el perro so d irá,
Viendo a sus amos con vino 
y 61 los huesos nada niás.”

¡ Qué sabe el perro de vino 
ni el camello de aguarrás!

Filis. — .
"Y mi alma, Señor, siento ta l f r í o . . . !  
Un frío ton glacial,
Que por mucho calor que irradio  Estío 
Siempre dá con tem blar” .

En tan rara forma 
Exprésase usted 
Que "temblar" parece 
Alguna pared.

Juan de Dios. —
“ V uestra v ida a  do ser continuam ente 
Una au ro ra  de sol resplandeciente 
Que Ilumino el cénit do nuestro  amor” .

*  I
Su sueño es imposible, caballero, 
Pues de cénits a auroras 
Suelen mediar seis horas.
Busque , otro candelero.
¿Sus condiciones literarias? Las 

tiene, y estudiando llegará.

C. M. de C. —
¿Va a publicar un libro de poesías? 
Bueno, vayan los locos con su ma­

nías. ..
Llegara usté a tener 
Papel para envolver.

L. M. C. —
Regularcito "Tardes del Prado, 
Otro es fuereño, y será premiado.

R. E. M. —
Corrija, le hago el encargo, 
el "trece", que salió largo.

Javenal l.° —
Había dos, uno bueno 
Era ageno;
El otro estaba mal; 
Era de Juvenal.

Dinorah. —
La ponemos al tanto,
Que hallamos muy pasablfe a 

"Desencanto”.

A. C. C. —
Es tan grande y atroz su desatino 
que en lugar de A. C. C., 
debería firmarse usté A. C. Sino.

Ivy. — No tiene interés su cola­
boración. Envíenos otra.

J. C. P. — El argumento de su 
cuento es demasiado conocido. Ade­
más hay absoluta falsedad en su 
desarrollo.

Dcborah Radamés. — Se publica­
rá oportunamente su trabajo. Está 
bien escrito, pero eso no la autoriza 
para denominarse a sí misma escri­
tora de talento poco común. Puede 
enviar otras colaboraciones, 9Ín que 
contraigamos el compromiso de pu­
blicarlas semanalmente.

SelierCzade. — No pueden publi­
carse.

Nailuy. — No puede publicarse.
/ .  M. S. — Se publicará oportu­

namente.

BECCA
üfZ E Q K R B L Ë  G R A M O P H O N E

E l  «Decca»  c i  m uch o  m e jo r  que  u n  plano! 
P o rq u e ,  p r im e ro ,  n u n ca  va r ia  de so n id o ,— 
S egundo ,  p roporc iona  u n a  o rq u es ta  de p r im er  
o r d e n . —t  te rcero ,  se o y e  fáci lm ente  en todo 
el sa ló n .—P u e d e  colocarse en  cua lqu ier  r i n ­
cón,  toca  p e rfec tam en te  toda  clase de m ú s i ­
ca de baile ,  no  neces i ta  p re s ta r le  n in g u n a  
a ten c ió n  n i  p a ra  ponerlo  en m arc h a  n i  para 
pa rar lo  a l  coac lu ir  la pieza,  y  es t a n  liviano 
que  puede  l levarse  c o n  la  m a y o r  faci l idad  
a c u a lq u ie r  pa r te .

H a y  tres  c la se s  d iferentes  
ún icam en te  en la  conclusión.  
E l  m o to r  y  ls m e m b ran a  son  
ig u a le s  en  todos .
p r ec io s : $  4 0 ,  45 Y 50

Choiseul. — Sus dos poesías re­
velan que usted tiene condiciones de 
poeta, no obstante los defectos de 
que adolecen. Persista y repita su 
envío que puede que corra mejor 
suerte que el que motiva estas lí-

E nj oíros. — Se publicará siem­
pre que envíe su nombre y una cre­
dencial que acredite la paternidad de 
su verso.

P l a n e o  y  r o

Esta importante revista ilustrada 
madrileña, consagra varias páginas 
de su número de 23 de Julio último 
a nuetro país. Escritas por A Man- 
zanera que no ha mucho tiempo vi­
sitara Montevideo en su carácter de

corresponsal de Blanco y Negro, 
condensa en ellas todo lo importante 
que poseemos, así como el esfuerzo 
realizado por la colectividad espa­
ñola en pró de la misma y de nues­
tros progresos. Se hace referencia 
también a la importancia de Mundo 
Uruguayo como única revista grá­
fica del Uruguay, referencia que 
agradecemos en todo lo que ella 
vale.

Un diario  norteam ericano h a  dedicado 
un  artícu lo  a  la  deuda del Estado, que 
aum enta en todos los países de  u n a  m a ­
n era  inquietante.

E n Gran B retaña  se d lco: " tile  Ivlng's 
arm y” , “ tho King’s  navy” , “ tho Ivlng’s 
cou rt” (el ejército  del rey, la  m arina 
del rey, el T ribunal del rey) ; pero nunca 
so dlco: “ Klng’s  dobt” (deuda del rey ), 
sino  “ tlie na tlonal deb t” .

Do este modo, la  carga penosa de las 
deudas p ara  nada  queda afecta  a  la  re a ­
leza, al Im perio o a  la  República.

Jarabe de Manzanas del Dr. MANCEAU
L e g ít im o  p ro d u c to  f r a n c é s . Id e a l  p a r a  lo s  n iñ o s  p o r  s u  g u s to  

a g ra d a b i l í s im o . E f ic a z .  In o fe n s iv o . P r e p a r a d o  c o n  to d a s  l a s  g a r a n ­
t í a s  c ie n t íf ic a s ,  e n  l a  é p o c a  d e  l a  c o s e c h a  d e  m a n z a n a s ,  en  un 
L a b o r a to r io  a  v a p o r  y  e x te n s o s  lo c a le s  e s p e c ia lm e n te  in s ta la d o s  
en  C h a te a u  d u  L o ir , F r a n c i a ,  p u d ie n d o  a s í  p r e s e n ta r  u n  p ro d u c to  
c u y a  c a l id a d  y  c o n s e rv a c ió n  no  d e ja n  n a d a  q u e  d e s e a r .  A c tu a l ­
m e n te  se  re c ib e n  g ra n d e s  p a r t id a s  d e  e s te  n o ta b le  p ro d u c to , e n ­
c o n tr á n d o s e  en  v e n ta  en  to d a s  l a s  D r o g u e r ía s  y  F a r m a c ia s .

G R A T I S
S e  r e m i t i r á  a  q u ie n  lo  s o l ic i te  u n  'lib r ito  d e  40 p á g in a s  “ P r i n ­

c ip io s  d e  H ig ie n e  I n f a n t i l ” . ‘‘L o  q u e  se  d e b e  h a c e r  y  no  l ia o e r  
p a r a  c r i a r  a  lo s  n iñ o s  en  b u e n  e s ta d o  d e  s a lu d ” .

C o n tie n o  lo s  s ig u ie n te s  c a p í tu lo s :
H ig iea ie  d e  la  I n f a n c ia .  A m a m a n ta m ie n to  m a te r n o .  C u a d ro  

In d ic a n d o  l a s  c a n t id a d e s  d e  le c h e  p r o p o r c io n a d a s  a  l a  c a p a c id a d  
de l e s tó m a g o  s e g ú n  la  e d a d . H ig ie n e  d e l a m a  d e  le ch e . A m a m a n ­
ta m ie n to  m ix to  A r t i f ic ia l .  E l  B ib e ró n . H a y  q u e  p e s a r  e l n iñ o . C u a ­
d ro  d e  c re c im ie n to  en  ta l la .  C u a d ro  d e  c re c im ie n to  en  p e so s . C u a n ­
d o  h a y  q u e  d a r  a  lo s  n iñ o s  o t r o s  a l im e n to s  q u e  la  le ch e . D e los 
a l im e n to s  d e s p u é s  d e l d e s te te .  D e  l a  d e n tic ió n . L a  c u n a .  E l  c u a r to  
d e  d o rm ir .  E l  su e ñ o . B a ñ o s . L o s  v e s t id o s .  L a s  s a l id a s  a l  a i r e  
lib re . L o s  p r im e ro s  p a so s . D iv e rs o s  c o n se jo s . H ig ie n e  d e  la  b o ca , 
d e  la  n a r iz ,  d e  l a  g a r g a n t a ,  o íd o s , o jo s , E n f e r m e d a d e s  e tc .,  e tc .

Remítase este Cupón a BIRABEN & Cíe. Casilla úe Correo 81 • Montevideo

S írvase rem itirm e gratis el librito  «Higiene Infantil»
Nombre ..................................................... ...... ...................
Callo....................................................  No..............

C iudad....... - ...... .....................................  M. U.
--------------- ------------------------- ------------ —  _________
. N O T A ; R e c o m e n d a m o s  s e  p id a  e n  l a s  F a r m a c ia s  J A R A B E  

d e l D r. M A N C E A U , y  no  s o la m e n te  J a r a b e  d e  M a n z a n a s  q u e  p u e ­
d e  c o n fu n d i r s e  co n  l a s  Im ita c io n e s .

C o n c e s io n a r io s . I m p o r ta d o r e s  e n  S u d  A m é r ic a ,  B I R A B E N  & 
C íe. C a lle  U r u g u a y  816. M o n te v id e o .



MUNDO URUOUAYO

El célebre empresario americano 
Barnum debutaba en la carrera. De­
sembarcó en una ciudad americana 
con su asociado Lindsey, y como te­
mieran una entrada pequeña, se les 
ocurrió el siguiente “truc”, que el 
mismo Barnum refiere:

acero vomitado por millares de po­
tentes bocas de fuego, como un pun­
tal magnífico en el que más tarde 
se apoyaría el avance hacia la recon­
quista del terreno perdido, de los 
ejércitos de la libertad. Todas las 
naciones del mundo que hizieron cau-

Francia, y que honra nuestras pá- Estaba el país emocionado y re­
ginas con sus valiosas colaboracio- vuelto con motivo de un crimen. Un 
nes, en una visita que hiciera en pastor, llamado Avery, era el pro­
misión de estudio a Verdun, notó la sunto asesino de una muchacha; pe- 
ausencia del Uruguay entre los paí- ro por falta de pruebas concluyentes 
ses representados en aquel sentido le había absuelto el Jurado, y se^de- 
recuerdo y expresó al jefe del Es- cía que andaba oculto en los alredc-

L o s  n a t iv o s  d e  J o h a n n e s b u rg ,  d a n d o  l a  b ie n v e n id a  aJ p r ín c ip e  
A r tu r o  d e  C o n n a u g h t,  G o b e rn a d o r  d e  A f r ic a  d e l S u d , co n  un  
fe n o m e n a l c o n c ie r to  d e  " x y lo p h o n e s ” h e c h o  c o n  m a d e r a  y

la t a s  d e  k e ro s e n e

MISCELANEA

De JUANA DE IBARBOUROU

B E B E R
Hay un viejo refrán exótico, 

aportado por algún desconocido abs­
tencionista que reza: >si te gusta 
una copa, no dudes de que llegarás a 
amar toda la cuba”. Lo que, trans­
portado a la mayor claridad, signi­
fica : “no bebas, ni aunque sea po­
co. No bebas con ningún pretexto: 
ni para festejar alegrías ni para ol­
vidar tristezas, ni para adquirir va­
lor. El placer del primer vaso de 
vino es la raíz del vicio que luego 
te ha de llevar a las mayores degra­
daciones; de ese brote surgirá la 
planta monstruosa del delito y tú 
que perteneces a la raza noble de 
los bimanos más de una vez has de 
andar en la misma posiaión del pe­
rro que miras con desdén y del ca­
ballo que te ha cargado en su lomo.

El tilde de borradlo hace subir 
la cólera a la cabeza del mismo 
ebrio. ¿Por qué, pues, si es tanta la 
vergüenza que causa, no se evita 
merecerlo?

La embriaguez es una caja de 
Pandora de la que han escapado to­
dos los bienes y en cual, ¡depósito 
horrible! quedan, únicamente los 
males, desde los más pequeños, has­
ta los más fuertes. El ebrio es el 
calumniador, el haragán, el tubercu­
loso, el ladrón, el bufón y el asesi­
no en ciernes. Yo no comprendo por­
que hay leyes tan torpes y jueces 
tan ciegos que cuando un hombre 
mata, le rebajan el castigo ante el 
atenuante indiscutible: estaba ebrio.

¿No merecería, en ese caso, doble 
condena, puesto que son dos los 
grandes delitos?

No comprendo tampoco porque los 
gobiernos que penan el crimen, que 
llevan a la cárcel al borracho que 
arma escándalo o apalea a su mu­
jer, a los vagabundos que no quie­
ren trabajar y viven de taberna en 
taberna, son los mismos que tienen 
una de sus rentas más productivas 
en el impuesto al consumo del alco­
hol. Norte-América dá al mundo en­
tero una soberbia lecoión de des­
prendimiento, prohibiendo la venta 
del “lento veneno”, dentro de sus 
fronteras. La liga mundial contra el 
alcoholismo, podría llamarse tam­
bién "la liga de la paz para todos 
los hombres de la tierra”. Para co­
brar ánimo, el soldado bebe “un tra­
go” antes de entrar en combate; 
para ahogar escrúpulos, el que quie­
re cometer un delito, y no se ani­
ma, bebe; para olvidar remordi­
mientos beben la prostituta y el 
bandido. El alcohol es la celestina, 
es el atizador, es el encubridor, es el 
demonio múltiple que tiene todas las 
faces del mal. Y si aún esto fuera 
poco, es el verdugo que comete el 
más horrible de los delitos: el su­
plicio del niño. Enfermo de cuerpo 
y de alma es el hijo del borracho. 
Criado entre golpes y miseria, ante 
el espectáculo constante de las lá­
grimas de la madre y las brutalida­
des del padre, por fuerza hambrien­

to y enfermo, ¡qué hombre para el 
porvenir! ¡ Qué continuador de la 
especie! Sin embargo, todo esto se 
sabe muy bien. No hay un solo bo­
rradlo que ignore que está asando 
a fuego lento sus visceras y las de 
sus descendientes; que el diablo de­
be rcir con alegría de loco en la 
puerta de su casaleada vez que él 
llega a ella dando traspiés; que los 
pobladores de cárceles y hospitales 
no son, ciertamente, los hombres so­
brios. ¿Por qué bebe, entonces? 
¿ Halla placer en verse consumido, 
miserable, despreciado? Solo se ex­
plicaría ésto pensando en el placer 
morboso de esos pobres enfermos 
cuyo gusto deprabado los lleva al 
deseo de comer carne putrefacta.

Si se lucha por encontrar reme­
dio para esos enfermos, ludiemos 
también por hallarlo para el bebe­
dor incorregible.

Se habla mucho del porvenir de 
la raza. Se crean gimnasios, canchas 
de foot-ball, bibliotecas, liceos, para 
que nuestra generación y las veni­
deras sean fuertes de cuerpo y de 
espiíritu. Pero ¡ay! Mientras exis­
tan despachos de bebidas y bodegas; 
mientras que las viñas magníficas 
no se cultiven solo para saborear 
sus racimos dulces y Sanos; mientras 
la hacienda de todos los países del 
mundo se enriquezca con la renta 
dol consumo maldito, es inútil, inú­
til que se sueñe con una raza mejor.

La caja de Pandora seguirá de­
jando escapar sobre la tierra su es­
pantoso depósito y todo el bien que 
se haga será siempre impotente pa­
ra contener el mal que vomite una 
sola taberna abierta.

Juana de Ibarbourou.

El Uruguay en la Cindadela de Verdum
La- gran guerra, por su resisten­

cia victoriosa, consagró a  Verdun 
como el baluarte que salvó la causa 
de los aliados. La ciudadela históri­
ca se inmortalizó para siempre, bajo 
la metralla enemiga, frente a las 
mejores y más numerosas fuerzas 
adversarias, resistiendo los ataques, 
soportando el diluvio de plomo y

sa común con Francia y sus aliados 
en la gran prueba a que fuera some­
tida, enviaron sus recuerdos y rin­
dieron sus homenajes a la ciudadela 
invicta.

El teniente de nuestro ejército, 
Edgardo Ubaldo Genta, que actual­
mente cursa estudios en la Rivisión 
Teclmique de l’Ecole du Genie de

^ _________ ¡____

tado Mayor de nuestro Ejército, ge­
neral Da Costa, su deseo de que 
nuestro país, como bien le corres­
pondía, figurara con una modesta 
ofrenda, en la ciudadela victoriosa. 
El deseo del teniente Genta encon­
tró la más entusiasta acogida en el 
Ministro de la Guerra, general 
Bouquet y el Presidente de la Repú­
blica, quienes facultaron a nuestro 
inteligente compatriota para elegir 
la ofrenda, designándole para colo­
carla en Verdun. La placa adquiri­
da por el teniente Genta, de alto 
valor artístico, es la que se expresa 
en el grabado que acompaña estas 
líneas. Por su parte el gobierno 
francés aquilatando el alto signifi­
cado amistoso de esta ofrenda y 
testimoniando sus simpatías al Uru­
guay, disponía, una sorpresa agra­
dable para el temiente Genta. En el 
momento de ofrecer la placa en el 
salón de honor de la Cindadela, la 
bandera uruguaya aparecía allí, co­
locada en lugar »preferentísimo, ro­
deada de atributas de gloria. Ade­
más de las autoridades de la plaza 
se encontraron presentes en la cere­
monia, los alumnos de la Rivisión 
Technique de 1‘Ecole du Genie. La 
gran nación latina recibía pues con 
toda solemnidad el homenaje de 
nuestro país a los héroes defensores 
de Verdun y a la gloria de su re­
sistencia invicta en la gran epopeya 
del derecho.

Son el supremo encanto de belleza y juventud :

AGUA, POLVOS, CREMA, JABÓN
No deben faltar en el tocador de ninguna dama 

elegante y de buen gusto.

En venta en las p rin c ip a le s  T ie nda s  y F a rm a c ia s  

Agentes: B. G I T O 1 &  G. CONVENCIÓN, 1229

dores de la ciudad. Al llegar Barnum 
cerca del hotel, Lindsey comenzó a 
decir al oído a los que pasaban:

—¡ Es Avery 1 Es él. ¡ Le reconoz­
co perfectamente!

La multitud le rodeó, le empujaba 
y gritaba sin cesar:

—¡A la cárcel, Avery, a la cárcel! 
Así se fué acercando al hotel, y 

entonces gritó desesperado:
—¡ Lindsey, amigo Lindsey !
—¡ Calla! ¡ Si parece mi amigo

Barnum 1 ¡Hubiera jurado que era 
Avery 1

El drama acabó en sainete, pues la

gente se reía de la peripecia de los 
nuevos empresarios del circo, y co­
mo Barnum contemplara tristemen­
te su sombrero convertido en acor­
deón y sus ropas estropeadas, le di­
jo Lindsey en tono paternal:

—Barnum, eres joven. Más tarde 
juzgarás mejor esta aventura. Cada 
cual en la vida tiene su circo. Lo 
importante es que se hable de nues­
tro circo.

Barnum aprovechó la enseñanza, 
y en su larga vida de empresario 
hizo lo posible porque se hablara 
siempre de su circo.

U N A  B IE N V E N ID A  O R IG IN A L ,



cVayan y  ganen que lo
demás poco importa

Empezaré por declarar que no soy 
gran aficionado al fútbol, pero en 
mis tiempos supe practicar el viril 
deporte con cierta asiduidad, y no 
recuerdo si fue porque lo hacía bas­
tante mal o a  causa de que un día 
me dieron una coz espantosa en la 
canilla derecha que me dejó balda­
do durante tres meses, el hecho es 
que poco a poco fui perdiendo el en­
tusiasmo, al extremo de que ahora 
solo presencio uno o dos partidos 
por año, y en carácter de espectador 
rigurosamente imparcial.

Mas como buen patriotero, apenas 
llega el momento de disputarse el 
campeonato sudómeficahjo despriér- 
tanse en mí unas ansias terribles de 
que ganen mis paisanos, y entro en­
tonces a preocuparme de sus proba­
bilidades, la forma en que ha sido 
constituido el team defensor de' 
nuestros colores, y todo cuanto deta­
lle tenga relación con la hermosa 
justa.

hubiese o no un cisma en la Argen­
tina?, cosa que a mi por otra parte, 
paréceme muy natural, pues ya que 
al presente se acostumbra hacer po­
lítica en el footbal debe existir la 
consiguiente división, sabiéndose que 
política sin partidos antagónicos es 
algo que no se ha concebido ni se 
concebirá jamás.

Y los partidos permanecen “par­
tidos” para toda la vida, sin que ha­
ya Dios que los arregle, de manera 
que el fracaso de la Asociación Uru­
guaya era un hecho descontado, tan 
seguro y fatal como el girar eterno 
de los mundos.

Bueno, pues si habían tentado un 
imposible, las amenazas estaban de 
más, y esto lo reconocieron la ma­
yoría de los delegados al resolver 
que de todas maneras deberían ir 
a Río de Janeiro los futbolistas 
uruguayos, así se disputara el cam­
peonato olímpico o el sudamericano, 
lo que para ellos será diferente pe­

Así que se me ha ido el alma a 
los pies al saber que el club Peñarol 
resolvió negar el concurso de sus 
jugadores, y que esa decisión puede 
traer aparejada nuestra derrota, pues 
trátase — según dicen — de ele­
mentos ir remplazabas, que darían al 
cuadro una harmonía y fortaleza de 
que carecerá indudablemente con la 
ausencia de aquellos campeones.

Y el motivo de la decisión — ex­
plicadme — es que en la Argentina 
hay un cisma fútbolísbico, el cual 
cisma se habían propuesto los de 
aquí arreglar, amenazando con no to­
mar parte en el campeonato sud 
americano si para la fecha subsistie­
ra el desacuerdo reinante entre los 
deportistas de la vecina orilla.

Claro está que no arreglaron na­
da, y entonces los delegados del Pc- 
ñarol indicaron que debía cumplir­
se la amenaza, prohibiendo a nues­
tros jugadores que concurrieran al 
certamen, a no ser que se titulara 
a "aquello” campeonato olímpico, y 
no sudamericano, pues así se había 
convenido y era preciso respetar 
los principios.

Ahora pregunto yo: ¿y quién los 
metió a comedidos a nuestros aso- 
eiacionistas ?

¿Que diablos les importaba que

ro es la misma cosa para todas las 
otras personas que no tengan hin­
chado el mate con la bomba del cis­
ma argentino.

Peñarol forfarteó: — Prometi­
mos no ir, — dijo — si no había 
arreglo, y es necesario dar cumpli­
miento a la promesa”.

Mal hecho, señores, muy mal he­
cho, porque cuando se ha prometido 
una “macana” lo cuerdo y lo lógico 
es precisamente no cumplir nada.

¿Quiere decir que querían dejar­
nos sin campeonato, por haber fra­
casado en unos arreglos que solo a 
ustedes interesan?

Vamos, qué si eso no se llama 
egoísmo, (pie venga otro y le ponga 
nombre.

Y negar el concurso de sus juga­
dores, resuelta nuestra participación 
en el certamen, es digan la que di­
gan, una actitud antipatriótica, por­
que todo buen uruguayo está obli­
gado a olvidar ante el éxito del país 
sus más serias rencillas caseras.

¡ Qué risas en el Congreso de Río, 
ni que sometimiento (incondicional, 
ni pérdida de prestigios, hi que niño 
muerto!

Esas son cosas, ya lo he manifes­
tado, que solo interesan a unas 
veinte personas — los congresales,—

y apenas trascienden y no hallan 
ningún ambiente fuera del recinto 
donde se comentan y discuten.

¡Claro! ¿Acaso tienen alguna im­
portancia ?

Que ganemos nosotros el campeo­
nato, la olimpiada, o lo que sea, y 
vamos a ver quien ríe más fuerte, 
y donde están los altivos y presti­
giosos.

Lo que me admira es que siendo 
el fútbol un jueguito sencillo, un 
pasatiempo cualquiera, hayan conse­
guido los congresos, ligas y aso­
ciaciones complicarlo de una mane­
ra tremenda, al extremo de que ni 
con veinte años de estudio se logran 
conocer los millares de disposicio­
nes reglamentarias que lo rigen.

Bueno, una vez pregunté que co­
sa era un congresál, y me respon­
dieron : _

—Pues verá, un congresál de fút­
bol es un señor capaz de enredar 
un cepillo.

Lo creo.
Martín Chico.

Y E R B A

IGOLETTO)
RICA PURA y IA QUE MAI DURA y

R E T A Z O S  POW J A T
La policía ha recibido órdenes de 

detener a todos los que pasada la 
media noche transiten por las calles 
cantando o gratando.

Un mendigo guitarrero, medio bo­
rracho está escandalizando a altas 
horas de la noche.

Se le acerca un guardia:
—Acompáñeme usted — le dice.
—Con mucho gusto — contesta 

el pobre disponiendo la guitarra — 
¿Qué va usted a cantar?

*
París 29 Agosto. “En la Acade­

mia de Ciencias políticas, el senador 
Mr. Pairet, ha desarrollado una in­
teresante conferencia sobre las re­
laciones morales y materiales . de 
Francia con “sus hijas” las repúbli­
cas sud-americanas”.

En breve se iniciará este 

2.° GRAN CONCURSO para 

el que serán válidos los 

cupones del l.er Concurso

E
G R A N D E S  P R E M I O S

A Francia le ha dado ahora por 
la .maternidad. Pero en este caso 
concreto hace falta, que declare 
Francia quien fué el padre que la 
hizo madre de estas Repúblicas,
porque a la madre España fué Co- ra actr¡z Matilde Zoing, intentó
lón quien la hizo aquel flaco serví- suicidarse después de haber perdido
ció, y no se sabe que Colón tuviera sumas considerables en el juego-
tratos con mujer alguna que no fue- ___
se Isabel la Católica, muy honestos 
y altruistas por cierto.

** *
Burdeos 22 Agosto. “Doce carni­

ceros han sido condenados a quince

Encantadora Matilde, ¿usted cree 
que el desgraciado en amores es fe­
liz en el juego?

—Yo sí.
—Pues su marido de usted está

días de cárcel y dos mil francos de perdiendo un dineral... ¿Quiere us- 
multa ppr vender carne a precio su- ted qUe hagamos dar un cambiazo 
perior al fijado por las autoridades a ]a SUcrtc? 
municipales. ***

-----  Riga, 20 Agosto. “Doscientos se-
Scría cosa de esperar en la puerta tenta locomotoras ha entregado Ale- 

de la cárcel de Burdeos que salieran mania al gobierno de los Soviets, 
los doce carniceros, después de cum- hace unas semanas. Mil más tiene 
plir su condena, para aconsejarles qúe entregar antes de Octubre y 
que variasen de domicilio, abriendo grandes técnicos y especialistas de 
sus carnicerías en Montevideo. diversas industrias han sido envia-

Aquí tendrán también tasa, pe- dos por casas germánicas al Estado 
ro no tendrían unos ediles como soviético, para reorganizar la pro- 
ios de Burdeos, que se preocu- ducción”.
paron de estas minucias. . .  Y con -----  •
sonreirse de la tasa, encantados de Entretanto, Francia duerme o agi- 
la v ida ... ta en una mano el tratado de Ver-

** salles o los textos de Genova y cla-
Biarritz, 20 Agosto. El Barón de ma como el personaje de “Los 

Fleurs, que contrajo hace unos po- intereses creados” : 
eos meses enlace con la encantado- ¡Mi dinero! ¡Mi dinero!
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En las tum bas egipcias se  han encon­
trado arpas, algunas de las cuaky? tenían  
las cuerdas in tac tas  y sonaban con b a s­
tan te  c laridad  después de tres mil años de 
silencio.

L o s  mil pesos
déla YERBA RIGOLETTO
El jueves 31 del ppdo., a las 6 

de la tarde se realizó en la Agen­
cia Publicidad, el sorteo entre 
las 18 personas que, en el Con­
curso de la Yerba Rigoletto, en­
viaron cupones con el número 
6969 de la última lotería de 
300.000 pesos.

Hallábanse presentes, además 
de los representantes de la Agen­
cia Publicidad, de los señores 
Martoccia y Cía., introductores 
de la Yerba Rigoletto y el escri­
bano Mario Márquez, los siguien­
tes concursantes:

María E. López, Tiburcio Can- 
grega, Pedro J. Maciel, María 
Rosa Lúea, María Delucchi,, Ana 
B. Barlen, Pary B. Almeida, Ber­
nardo Coreo, Abel Ferrari, Mario
D. Preñe y Doménica Blanco. 
Asistían también los representan­
tes de María González Cortes y 
de Francisco Luis Curado.

Antes de procederse al sorteo, 
los concursantes presentes hicie­
ron un arreglo particular, esta­
bleciendo que, si alguno de ellos 
obtuviera el premio, éste se re­
partiría entre todos los presentes.

Efectuado el sorteo, salió pre­
miado el señor Abel Ferrari, con 
la bolilla N.° 1, repartiéndose, de 
acuerdo con lo convenido, la su­
ma de $ 83.30 para cada uno de 
los presentes.



La Exposición del Centenario del Brasil
S u  iluminación extraordinaria

La iluminación de los edificios y 
parques de la Exposición del Cen­
tenario que se realizará en Río Ja­
neiro comprende los efectos de luz 
más vistosos y modernos que ha­
yan desarrollado hasta ahora Ion in­
genieros en la ciencia de la ilumina­

dos edificios principales y los te­
rrenos quedarán inundados de luz 
por proyectores ocultos, candelabros, 
postes y estandartes suplementados 
por luminares ornamentales, siendo 
la mayor parte de estos del tipo 
llamada de linterna.

obscuridad del horizonte y harmo­
nizando en sus efectos con las astas, 
las luces de las ventanas y la ilumi­
nación del relieve del edificio. Desde 
la torre se desprenderán siete ra­
yos de luz formando una inmensa 
aurora. Como esta isla está a 800

Islu F iscal Ilum inada eléctricam ente p a ra  arm onizar con la Iluminación do la  Exposición del Centenario 
H  ■ - s5i W««ir.
ción, excediendo en muchos de sus as- La iluminación en las torres, mi- metros aproximadamente de la en- 
pectos a cuanto se ha hecho en el naretes y ventanas será roja, rosa trada norte de la exposición, los co­
pasado en esta rama. Las vastas y naranjada para hacer una atmós- lores se reflejarán en el agua y el
instalaciones para esta iluminación íera de contrastes. Los efectos fio- efecto general de este hermoso lu-
extraordinaria fueron hechas por la rales en su mayoría formarán gru- gar será algo que nunca podrán ol-

Aspecto de noche del conjunto de edificios que form an la Exposición del Centenario de la Independencia del Brasil

General Electric Company, csti- pos de colores que se destacarán uidar los que tengan la fortuna de 
mándose la energía eléctrica en como detalle brillante de la ilumi- visitar la exposición.
3.000 kilowatios. En las noches ha- nación. Las banderas y banderolas La sección de diversiones de la 
brá un consumo de 2.000 kilowatios, se iluminarán por medio de reflecto- exposición será iluminada acentuan- 
con un máximo de 2.500 kilowatios. res incandescentes de manera que do los contornos por medio de efec- 
E1 costo total de la iluminación se Se destaquen del fondo azul obscu- tos de colores vistosos^
elevará a 500.000 dólares.

Jacinto Benavente

ro del cielo. Toda la iluminación 
estará domlinada por un centellea- 
dor de colores cambiables. El techo 
y la cúpula del palacio de los Esta­
dos que es el edificio más grande 
de la exposición, y en el cual hay 
una torre que se levanta hasta 60 
metros, será adornada con 40.000 
almendras de cristal, o joyas Nova- 
geni, que harán resaltar la hermo­
sura del edificio, dando animación 
al espíritu festivo, no sólo durante 
las noches con luz artificial, sino 
también de día con los rayos del 
sol.

Además de los edificios principa­
les de la exposición, hay un edificio 
de arquitectura germánica gótica 
sobre la Ilha do Fiscal, que será 
completamente cubierto de luz de 
colores suaves. Este edificio se en­
cuentra sobre una isla pequeña de 
rocas situadas en la hermosa bahía 
como a 800 metros de distanaia y 
será rodeado de hermosos palmeros, 
que en la noche quedarán ilumina­
dos de escarlata, destacándose de la

El interior de los edificios será 
alumbrado como conviene a estruc­
turas de primera clase y en harmo­
nía con la arquitectura y el decora­
do. Esta exposición será la segunda 
tan profusamente bañada por la ilu­
minación directa.

Las fachadas de los edificios de 
Estadística, el Palacio de la Indus­
tria, la base de la torre próxima al 
salón de fiestas, que tiene 40 metros 
de altura, y el edificio gótico de la 
Isla Fiscal serán iluminadas por 
medio de lámparas de 1.000 vatios 
colocadas en astas y con pantallas 
traslucientes de tela pintada.

Alrededor del salón de fiestas se 
colocarán postes con lámparas se­
mejantes ocultas dentro de cartu­
chos de yeso. El salón de fiestas es 
un edificio típico con fachada de 
columnas rodeado de torres y con 
una cúpula central de 30 metros de 
diámetro y 30 metros de altura.

Abajo de esta cúpula se encuentra 
el salón para el auditorio, y el res­
to del edificio está dedicado a exhi­
biciones. El Palacio de los Estados 
será iluminado por medio de astas 
con luces en la balaustrada, las lám­
paras serán de 1.000 vatios, estando 
ocultas en un cuenco rodeado por un 
anillo de luces de colores. La fa­
chada norte del edificio estará ilu­
minada por luces difusas.

El acceso a la entrada norte, los 
jardines al norte del edificio y los 
edificios contiguos serán ilumina­
dos por una línea doble de postes 
que sostienen una serie de tres ani­
llos con multitud de lámparas de co­
lores suspendidas de tubos niquela­
dos. El efecto harmonioso se pro­
longará por toda la balaustrada a lo 
largo del malecón del norte, por 
medio de linternas sobre postes a 
intervalos de 10 metros. Entre estos 
postes habrá líneas de lamparitas 
de colores.

La avenida Presidente Wilson, 
las fachadas de los Pabellones Ex­
tranjeros y los parques adyacentes 
estarán iluminados profusamente por 
medio de una línea de candelabros 
con oinco lámparas de 1.000 bujías 
cada uno.

Uno de los detalles notables de 
la iluminación es el centelleados 
que consiste de una combinación 
sistemática de rayos blancos y de 
colores, y la producción de efectos 
luminosos sobre vapor y los fuegos 
artificiales especiales.

En uno de los rompeolas, a 120 
metros de distancia, se colocará una 
batería de diez y seis proyectores 
con pantallas de vidrio de cinco di­
ferentes colores que accionarán in­
dependientemente. En la orilla del 
mar se construirán fosos para mor­
teros que arrojen bombas de luces; 
los fuegos artificales serán encendi­
dos eléctricamente.

A la entrada de la liahia para ya­
tes y en uno de los monitores de la 
marina brasileña se hará la instala­
ción para con vapor y luz eléctrica

A Ufl ARBOL SIN FRUTO
Nadie le  tira piedras

Un buen día y después de muchos 
trabajos, un médico alemán consi­
guió llegar a obtener la fórmula de 
preparación de un producto, que con 
el nombre de Bicarbonato Laxante 
Helder, y con el fin de aliviar las 
diversas enfermedades del estómago, 
dió a conocer al mundo. Médicos 
eminentes hablaron de este producto, 
recomendándolo como un eficiente 
auxiliar en las malas digestiones. En 
el Uruguay, cierta prensa, tras el 
velo de una propaganda disimulada 
negó sus cualidades y quiso sobre­
ponerse al verdadero valor del Bi­
carbonato Laxante Helder. La solu­
ción es esta : el Dr. Weisbader creó 
el verdadero y único Bicarbonato 
Laxante alemán, con la marca Hel­
der. Los demás no siendo alemanes, 
son meras imitaciones preparadas en 
el Uruguay. Los interesados pueden 
leer “La Revue Mcdicale” página 
14, Setiembre de 1921.

Notas del Dr. Ingold. El verdade­
ro Bicarbonato Laxante Helder, se 
vende actualmente en farmacias. Es 
el único que todos han imitado.

representar ludias de serpientes, 
plumas gigantescas, remolinos, aba­
nicos y otros efectos luminosos. 
Los proyectores arrojarán sus rayos 
de luz sobre el vapor, cambiando 
constantemente de colores. De igual 
manera serán iluminados los chorros 
de agua arrojados por los barcos 
para los fuegos artificiales y por 
minas submarinas.

Con el fin de que el colorido e 
iluminación pueda cambiar, todos los 
proyectores y lámparas estarán pro­
vistos de cristales de colores diver-* 
sos.

Uno de los destellos más vistosos 
y sorprendentes será el incendio si­
mulado de la Isla Fiscal por medio 
de gran cantidad de luces rojas y 
humazos.

AN E C D O T A

En las tiempos en que el bandolerism o 
hacia  estragas en A ndalucía y los fam o­
sos ladrones Melgares y el “Bizco” eran 
los verdaderos dueños de aquellos cam ­
pos, ocupaba la  presidencia del Consejo 
español do m inistras D. Antonio Cánovas 
del Castillo, quien, como es sabido, pade­
c ía  de u n  acentuado estrabismo.

Contra Cánovas hacía  la prensa libe­
ra l una formidable cam paña, y en ella  
se d istinguía el diario  en que p restaba 
sus servicios, como redactor político, el 
conocido escritor Ramón Melgares.

Acudió éste una  tarde a  la  presidencia 
a hacer, como de costumbre, la  inform a­
ción de uno de  los Consejas de ministros. 
y  B. Antonio Cánovas, mirándolo con 
c ierta  ira, dijo a  los p e rio d is ta s :

—Una noticia hay caballeros. Que ya 
ha  caído en manos de la  guard ia  civil 
ese bandido de Melgares.

Aunque la  no tic ia  e ra  exacta, no s t> le 
escapó al periodista la  intención con que 
Cánovas h ab ía  pronunciado aquellas p a ­
labras. Y, sin Inm utarse, dló en el acto 
esta ré p lic a :

—Puos al “ Bizco”  le andan buscando, 
D. Antonio.
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¡ El Ródano vierte en el lago Kam­
chatka! i Es Vd. un imbécil! ¡Un 
majadero! ¡Váyase de aquí en se­
guida !

Y de este modo Anatole France, 
de la Academia Francesa, fue sus­
pendido por M. Iiaze, de la Acade­
mia de Inscripciones y Letras.

3 Un correo original
En Nianfu, isla del Archipiélago 

de Tonga, suele haber siempre tanta 
marejeda que es difícil manejar los 
botes indígenas.

Una vez al mes pasa por allí el 
vapor correo y acorta la velocidad

en dichos países y que bien merecie­
ra implantarse en Francia, donde es 
desconocido no obstante ser su país 
de origen, se llama la vilorta.

El número de jugadoras es muy 
variable, pero de ordinario son 18 
repartidas en dos campos. Cada una 
de las jugadoras de uno y de otro 
team, está provista de un vilorto de 
madera, que consiste en una larga 
caña encorvada y provista en su con­
cavidad de una red de cuero de buey 
que forma como un bolsillo rcticula- 
do. Es con este vilorto — y sólo con 
él, ya que aparte de las guardianes de 
los dos extremos, es rigurosamente 
prohibido tocar voluntariamente la

hall, tienen 1 m. 80 de altura por 
1.80 de ancho. Están situados en el 
centro de un cuadrado de 3. m. 60 
de lado, que se denomina cuadrado 
del blanco, y en el que la guardiaiu 
es inatacable.

Una vez verificado el sorteo de 
los campos respectivos, el árbitro co­
loca la pelota en el centro mismo del 
campo de juego, plano de superficie 
y de preferencia con césped. La can­
cha tiene por lo menos 60 metros de 
largo por 30 de ancho y sus límites 
los señalan dos líneas de lado (las 
dos más largas) y las líneas de blan­
co (donde se encuentran éstos). Las 
dos capitanas se colocan entonces de

C O SA S D E  A M E R IC A

U n  r e s ta u r a n t  de  m o d a  a m e r ic a ­
no , en  e l c u a l  ^e  o y en  lo s  so n id o s  
d e  1«. m ú s ic a  de  u n a  o rq u e s ta  q u e  
p a s a n  a  t r a v é s  d e l c ie lo -ra so  hecho  
a  p ro p ó s ito  con  n u m e ro so s  a g u je ro s .

A N E C D O T A

Se recuerda uno de los exámenes 
del ilustre Anatole France en sus es­
tudios de bachillerato. La posteridad 
conservará imborrable el nombre del 
catedrático Haze, el helenista como 
severo examinador del joven Anato- 
lio Thibaut, a quien tanto han debido 
después las letras francesas.

Haze pertenecía a esa clase de pro­
fesores de los cuales las gentes di­
cen “¡Es un pobre hombre!”, pero 
que ocultan su ferocidad bajo un as­
pecto de bondad burlona.

El helenista se distinguía por las 
fatigas que hacía pasar a los alum­
nos tímidos. Acogíalos sonriente, pa­
ternal... e implacable, jugando con 
ellos como una fiera con un ratón. 
No era un examinador, sino un ex­
terminados

Cuando Anatolio Thibaut, estu­
diante de Geografía, compareció an­
te él. tímido y receloso.

—Veamos, amigo mío — le dijo 
Haze dulcemente; — no se sobresal­
te. La cosa no es para tanto, caram­
ba, y nadie lo va a com er... Díga­
me, ¿El Sena vierte sus aguas en ... 
el Canal de la Mancha?

—Sí, señor — replicó en tono agó­
nico y sudando el discípulo.

—¡Bien! ¿Y el L o ire ...?  ¡ Vierte 
también sus aguas... en el Canal de 
la Mancha?

—Sí, señor — contestó, cada vez 
más pálido, sin oir bien la pregun­
ta y dejándose sorprender por la 
aparente bondad del juez.

—Y el Garona también, ¿no es 
eso?

—Sí, señor.
—¿Y el Ródano?... En el lago 

Kamchatka, ¿le parece?
—Sí, señor — condescendió el 

alumno, ya completamente ahogado 
en el vértigo.

En aquel momento h  escena cam­
bió por completo. El profesor irguió­
se con adustez y exclamó:

—¿Conque en el lago Kamchatka

C A SA  T R A N S P O R T A B L E

Dueño,
Por fin podré 
Vivir m is vf- 
firnos &ños I

(  C o n tin u a r á )
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U n a  c a s a  n o r te - a m e r ic a n a  de 
15 p ie z a s  q u e  fu é  p a r t id a  en 
d o s  p a r a  l le v a r la  a  20 k iló ­
m e tro s  d e  a l l í  s in  q u e  t r o p e ­
z a r a  co n  los A rboles*  que 

b o rd e a n  la s  c a lle s

a una milla de la costa. Para reco­
ger y entregar el correo, el indígena 
encargado de este servicio, que es 
un excelente nadador, se echa al 
agua asido a una tabla que lleva 
atado un palo, en cuyo extremo se 
sujeta una caja con el correo que 
hay que entregar al vapor, y sin 
temor a los tiburones, que abundan 
mucho en aquellas aguas, llega al 
costado del buque y deposita la ca­
ja en un cestillo que echa un mari­
nero, recogiendo al mismo tiempo 
otra caja con el correo destinado a 
la isla.

Un deporte para la mujer
La vilorta

Evidentemente, las jóvenes moder­
nas evolucionan hacia el deporte y la 
vida al aire libre. El trastorno en 
los usos y en las costumbres, causa­
do por la gran tragedia de 1914, es, 
sin duda alguna la primera de las 
razones de esta nueva orientación 
dada a la educación femenina.

Mas, no obstante el desarrollo al­
canzado por el deporte femenino en 
Francia, éste no ha conseguido la 
boga de que goza en Inglaterra y en 
Estados Unidos.

"Uno de los juegos más populares

pelota con la mano u otra parte del 
cuerpo — que las jugadoras deben 
tomarla en tierra, barajarla en el 
aire, conducirla corriendo o lanzarla 
hacia el blanco adverso.

La pelota es una esferita de goma 
maciza, un tanto más pequeña que 
la de tennis, la que hay que hacer 
pasar por entre los palos del blanco 
contrario. Los blancos, que presentan 
cierta analogía con los goals de foot-

A C R O B A C IA  A N IM A L

4] - ' v a  ■

U n  p e r r o  q u e  b a i la  e n  la  
c u e r d a  f lo ja

frente a los costados de la pelota > 
alinean sus vilortas paralelamente 
de manera que estén de canto sobre 
la tierra. A la señal del árbitro st 
levantan con toda rapidez, tratand« 
de tomar la pelota para lanzarla a 
campo opuesto.

El partido comienza de ése modo 
siendo entonces que todas las juga­
doras tienen el dcrécho de part'cipai 
en la iucha, sea para impedir la ofen 
siva del adversario, interceptando le  
pases o cerrando el pasaje de aquél 
a condición siempre de no tocar \i 
pelota más que con los vilortos, ( 
sea para atacar llevándola en la ra 
queta y pasándola a la compañen 
mejor colocada para continuar 1<
ofensiva, enviando la pelota entr< 
los palos del blanco, lo que consti 
tuye un punto.

Para conseguir ese resultado, la: 
jugadoras hacen gala de gran ha 
b:lidad, pasándose la pelota de un< 
a otra a toda velocidad y en las má 
inverosímiles posiciones.

Si la pelota franquea las líneas d< 
los lados considérasela fuera - de 
juego; entonces es permit'do el re 
cogerla con las manos para traerla ; 
la cancha, produciéndose un cncuen 
tro idéntico al del comienzo.

Una buena jugadora de vilorta de 
be ser fuerte, ágil, hábil y liviana

E l triste fin de P apan ato ff
Narrado por Luis Bello

(C o n tin u a c ió n )

1LA C A B E Z A  D E  A M E N E M M E S  II I

B u s to  b o ch o  h a c e  4 .000  a fio s  
p o r  u n  a r t i s t a  e g ip c io , y  q u e  
s e  a c a b a  ele v e n d e r  e n  L o n ­

d r e s  p o r  601000 p e s o s

y como es natural, la práctica de di­
cho deporte desarrolla todas esas 
cualidades.

Defectos imperceptibles
En dos casos, de cada oí neo, los 

ojos de una persona no están en la 
misma línea, y un ojo es más gran­
de que el otro, en siete individuos 
de cada diez. El ojo derecho está, 
por regla general, más alto que el 
izquierdo. Sólo una persona de cada 
quince tiene los ojos perfectos, pre­
valeciendo el mayor tanto por cien­
to de defectuosos entre los indivi­
duos de cabellera abundante. La vi­
bración más pequeña de un indivi­
duo puede apercibirse mejor con un 
oído sólo que los dos a  un tiempo.

Las uñas no crecen jamás con 
igual rapidez; la del dedo del co­
razón es la que crece más a prisa, 
y la del pulgar la que más tarda en 
desarrollarse.

En cincuenta y cuatro casos de 
cada oiento la pierna izquierda es 
más corta que la derecha.

Sin conocerse...
Dos viejos conocidos se encuen­

tran en un tranvía. El destino los 
ha colocado, uno al lado del otro 
y, como ellos se ven sin reconocerse, 
resulta de allí la siguiente conver­
sación, típica, inevitable, y que dá 
una buena prueba de las amistades 
humanas:

—Cómo, es posible! . . .
—P ero ... es cierto?
—N o : es tanta alegría! . . .
—Tal me decía para mí.
—¿Y qué tal va?
—No mal, y tú?
—Pues, ya ves, lo m ism o... G ra­

cias.
—Pero sí has rejuvenecido...
i O h! no. El que sí ha rejuvene­

cido, eres tú.
—Y tus negocios?
—Lo mism o... Como an tes...
—Y en tu casa?
—Como,siempre. Y en la tuya?
—Igual, gracias! e tc .. . .  etc.

Fred.

P A R A C A ID A S

I ic in y  P iel q u e  a s e g u r a ,  q u e  p u e ­
d o  m a n e j a r  u n  p a r a c a í d a s  y  a t e r r i ­
z a r  a d o n d e  q u ie r a ,  y  u n o  d e  s u s  
d is c íp u lo s .



yV/O es tan difícil, aunque asi lo 
parezca; hacer permanente en 

el rostro femenino la expresión de 
belleza y la sensación de juventud. 
Con el uso diario de un elemento 
de tocador como el

7*0/00 Graseoso

Í E Í C H H E R -
capaz de mantener el cutis cons­
tantemente fresco y delicadoy y en 
la plenitud de sus encantos físicos, 
puede conseguirse aquel propósito 
porque la suavidad y lozanía de la 
téz constituye el más convincente 
testimonio de juventud y de hermo­
sura femeninas.

Mendel & Cía.
Paysandú, 1178 Montevideo



—¿De manera que tú no has teni­
do más novio que yo?

—Siempre con la misma pregunta! 
Puedes enorgullecerte de tener por 
compañera una mujer qua a tí ex­
clusivamente ha pertenecido.

—Sí, pero antes de nuestro casa­
m iento... mucho antes de nuestro 
noviazgo... algún recuerdo... un 
eco de los años lejanos... acaso... 
de la infancia.

—Tú eres el único hombre que 
me ha dicho palabras definitivas de 
amor.

—Mi vida afectiva no tiene his­
torias.

—Sin embargo, habrá algún epi­
sodio... Tal vez contra tu propia 
voluntad. . .

—Estás empeñado en arrancarme 
una confesión que... vam os... A 
mí nadie más que tú me ha besado.

—¿ Estás absolutamente segura ?
—Me haces titubear. Que yo re­

cuerde... que ... yo., recuerde... 
Ah! Ja, ja j a . . .  Ahora caigo... 
Sí, sí, s í . . .  No te pongas tan serio, 
querido. No te vayas a enojar. No

El, aventurero empedernido, acos­
tumbrado a las actitudes teatrales de 
las hembras tornadizas, y a los pro­
saísmos de las mujeres vulgares, te­
nía un falso concepto de los valores 
femeninos. En su vida de célibe an­
dariego, había ido bebiendo, en el 
ánfora del desengaño, el tóxico 
amargo del escepticismo que ahora, 
a los tres meses de la vida conyu­
gal, ya empezaba a surtir sus efec­
tos lamentables.

—¿Nunca, nunca te ha besado al­
guien?

—Tú me enseñaste a besar.
—¿Por qué no eres franca? Al­

guna vez — una siquiera — habrá 
habido alguien que te haya besado. 
No sé por qué, pero una voz miste­
riosa rae lo dice. La experiencia de 
mis cuarenta años me aconseja que 
en el fuero íntimo de cada mujer 
casada, hay casi siempre el recuerdo 
del novio incorpóreo, del galán de 
novela, del príncipe de la fantasía . 
Y mientras el marido se empequeñe­
ce con las vulgaridades dé la vida 
común> se agiganta la figura del 
amante espiritual.

Jacinto bianco
iCirujano- dentista

Vbicuy 1232 (altos)

es una mentira. La única fiesta a 
que asistí. Hace ya muchos años... 
Con razón no podía acordarme... 
Me econtraba de vacaciones en casa 
de una t ía .. .  Llegó el carnaval y . . .  
No tiene importancia...

—Continúa.
—Te repito que no tiene importan­

cia. Disfrazada de colombina fui a 
un baile. ¡ Locuras de mis primas!

—¿Era un baile familiar?
—Sí. Un joven, disfrazado, a su 

vez, me invitó a bailar. ¡Imagínate! 
Yo bailando... Ja, ja, j a . . .  Nunca 
había movido un p ie ... Si mis pa­
dres se hubieran enterado... Ellos, 
tan rectos> tan rigurosos...

—Sigue, sigue, que es muy inte­
resante.

—No me mires así, Jesús! No es 
una escena de tragedia. ¿Apuesto a 
que pensaste en “Un bailo in mas- 
chera” ?

—Sigue, sigue.
—Si vieras que delicado era mi 

compañero! ¡ Pobre chico! ¡ Qué
diablo! ¡Qué ocurrente! ¡Qué jovia­
lidad de carácter! Con decirte que 
era estudiante...

—¿Hace muchos años, dijiste?
—Sí, querido. Ya ni recuerdo. Sé 

que fuimos a la glorieta y estuvimos 
solos largo ra to ...

—; Varias veces estuvieron solos? 
- S í .
—¿Cómo iba disfrazado él?
—Me parece que llevaba dominó 

y an tifaz... No recuerdo. Hace ya 
tanto tiempo...

—¿Y de qué hablaron?

—De muchas cosas. . .  De sus es­
tudios, de sus proyectos... Me diri­
gió algunas galanterías.

—¿Pero cuanto estuvieron en la 
glorieta, solos?

—Bebió, bebió mucho. Y me ha­
blaba, me hablaba, sin interrupción, 
seguido, seguido.

* —¿Llegaron a concretar algo?
—Me habló de una novia ideal... 

Cosas de chicos... sueños de su ju­
ventud alocada y tumultuosa... Pe­
ro se condujo mal.

—¿ Cómo ?
—Sí, imagínate que cuando está­

bamos en la glorieta, de pronto, 
zás! me dió un beso.

—¡ Un beso! ¡ Estarían Vds. muy 
juntos! De otra m anera...

—No, querido. Yo estaba miran­
do hacia otro lado. Locuras de ju­
ventud, te digo. ¡ El había bebido 
tanto! Pero nunca más le v i. . .  
Tampoco le hubiera reconocido. El 
antifaz...

—¿Y cuándo te besó, que hiciste?
—Volver a la sala. Quedé tan 

fastidiada.
—¿Le volviste a dar el brazo?
—Para guardar las apariencias. 

Le dije unas frescas y no volví a 
bailar en toda la noche. ¡ Pobre mu­
chacho! Después, cuando vino a dis­
culparse, me daba una lástima!

—¿Nunca más has pensado en él?
—Te confieso que he pensado. 

Aquel beso me quemaba en el cuello 
como una brasa... Porque fue en el 
cuello, eh! Por miíthos días persis­
tió la impresión.

—¿De manera que si no hubiera 
cometido esa tontería> tú . . .  ?

—¡ Quién sabe !
—Lo comprendo perfectamente. 

Tú has seguido pensando en él. Tú, 
a solas, has disfrutado el placer del 
beso. En el fondo de tus recuerdos, 
has tenido siempre un lugar privi­
legiado para el joven del antifaz. 
Acaso, sí él se te hubiera presenta­
do más ta rde ...  Sí, sí, s í . .. No nie­
gues... Te interesaba... En aquel 
momento tú le quisiste... Para él 
filé lo mejor de tu espíritu, tus pri­
meros sueños, tus primeras ilusio­
nes, llenas de ingenuidad, de can­
d o r... El despertó por vez primera 
tu corazón... Para é] sus primeros 
latidos, sus primeros estremecimien­
tos.

El hombre sintió herido su amor 
propio. También él había experimen­
tado algo parecido. Protagonista de 
aquel episodio, siempre conservaba 
en su imaginación la dulce memoria 
de la colombina, que en sus tiempos 
de estudiante le había hecho feliz 
una noche... Noche de amable y 
perdurable recordación. Visión de 
ensueño que, en el recogimiento de 
sus soledades, asomaba siempre en 
su espíritu, como la evocación de 
un cuento de hadas...

El conquistador afortunado, v¡ó 
roto el encanto. La ilusión de la 
desconocida se desvaneció. . .  ¡ Era
su propia mujer!

Después de tantas peregrinaciones 
en pos del ideal que flotaba en su 
cerebro, se encontró, de pronto, con 
la mujer hecha carne, con el sueño 
materializado.

El hopibre sintió celos contra sí 
mismo. Mordido por el despecho 
maldijo la aventura de carnaval. El 
mismo, bajo su aspecto estudiantil, 
era su propio adversario.

—¿En qué piensas, querido?
—En aquel beso, en aquel beso!
—¿Ves? No te hubiera contado 

nada. Hace tantos años. Ya ni lo 
recuerdo.

—No, aquel joven comparte con­
migo tu cariño. Para él t»  lo mejor

de tu alma de mujer, porque no le 
ves, porque no le tratas, porque 
siempre aparece superior a tu vista. 
Porque es inmaterial, porque es he­
cho de recuerdos y de pensamientos, 
es perfecto, es pu ro ... El vaga en 
tu imaginación... Y contra tu vo­
luntad, contra tus deseos, siempre 
llega hasta tí envuelto en el disfraz 
de la ilusión, más digno que los de­
más hombres... Tietie el prestigio 
de lo desconocido, de lo vago, de lo 
impreciso...

—¿Por qué te habré contado?
—Una sombra impalpable estará 

siempre entre nosotros. El descono­
cido te dirá palabras que yo no co­
nozco, porque tienen musicalidades 
de fantasía y de misterio, tienen el 
eco de la voz de Cyrano, suave, dul­
ce, victoriosa... Nadie oirá esa voz 
más que tú, porque lo llevas en el 
alma. . .  Te dirá palabras que yo no 
sabré decirte, porque soy humano, 
porque soy m aterial... soy ... un 
hombre. En nuestros disgustos, en 
nuestros desacuerdos, él es quien 
realmente posee tu espíritu. Hacia 
él se dirigirá tu pensamiento, como 
hacia una esperanza eterna. . .

—Si es a tí a quien quiero. Si tú 
eres el amor de toda mi vida.

—¿Por qué crees eso? El amor 
es más sencillo en la m u jer...

Un chispazo iluminó el cerebro 
del hombre. El proceso sentimental 
de la aventura, le había confundido 
al juzgar a su mujer. Y firme, em­
pecinado en su error, estremecido el 
corazón por las violentas sacudidas 
del despecho, quiso destruir a su ri­
val. Sentía envidia de sus tiempos • 
de juventud. Sentía celos de aquel 
personaje hecho con su misma per­
sona y con un antifaz.

Pero su odio culminó al conside­
rarse inferior al joven desconocido, 
al otro, al príncipe azul, envuelto en 
las tonalidades vagas de lo vedado, 
de lo prohibido. Y ya que el encanto 
de la colombina — exaltada por su 
imaginación a las cumbres de lo 
inaccesible — había sido roto por la 
confesión de su mujer, él, egoísta, 
despechado, brutal, le arrancó vio­
lentamente el antifaz al joven estu­
diante. exclamando: '

—Aquel beso te lo di yo!

Souvcnir.

Huevos Trabajos Recibidos
Para nuestro Concurso de Cuen­

tos Cortos originales, se han recibi­
do los siguientes nuevos trabajos: 
“Amargor” por Hilda Fontana; 
“La voz de los árboles’’, lema Todo 
por el amor, por Ensueño; "Los dos 
ideales de vida" por Líber; "Som­
b ra s .. .” por Rabry; “El superior 
inmediato” por Don Liborio; “El 
enfermo N.° 5” por Apolo; “Amor 
de china" por H. L. R .; “Recuer­
d o s .. .” lema Justicia y Libertad, 
por Juan José; “Hambre", lema 
Amor, por Boy; “Los dos fueron 
felices..." por Partenon; “Un

muerto que camina", lema Perseve­
rancia, por Cataplúm.

De los trabajos mencionados han 
sido aceptados y se publicarán opor­
tunamente, “Amor de china" por IT.

A c c id e n te s  
y  G o lp e s

Ea a q u í donde el
L in im e n to  de S loan

co n q u is ta  u n a  fa m a  env id ia ­
ble. No h ay  n a d a  q u e  alivie 
t a n  p ro n to  el do lor quo  p ro ­
d u cen  las caídas, golpes, to r ­
ced u ras  y  o tro s  acciden tes, 
com o el

L in im e n to  de Sloan

Linimento 
de Sioan^

No debe fa lta r  en  
n in g u n a  fáb rica  
donde h a l l a n  
obreros expues­
to s  a  los a c c i ­
d e n t e s  d e l  
tra b a jo .
P e n e tra  s in  m a -  
sage.
A l i v i a  rá p id a ­
m en te
T éngalo  s iem ­
pre  a la m ano .
(De v e n t a  e n  to d a s  

las B oticas)

L. R .; “El enfermo N.° 5”, por Apo­
lo ; “La voz de los árboles”, lema 
Todo por el amor, por Ensueño.

Hierro Nuxado
Domina toda clase de De­
bilidad, Impotencia. San­
g re  Impura, Nerviosidad« 

Neurastenia
A um enta  laa fu e rza s  100%  «a  

dos semanas

Hierro orgánico es uno de los princi-. 
pales elementos productivos de vita-| 

I lidad. Es el hierro en la sangre lo que 
I extrae el oxigeno .de sus pulmones.
I Este oxígeno se une con los alimen-l 
I tos digeridos a medida^que'estos sel 
^absorben en la'sangre^del*m¡6mo| 
i modo que el fuego se une al carbón, 
Vproduciendo tremenda fuerza y 
^  energía/Sin hierro en la sangre 

.loqueUd. come simplemente 
Vpasa por el cuerpo sin ha- ' 
É^-cerle ningún provecho!*^

¿t* m. -
D istribuidores en el Urusruav 
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, Sobre la dorada consola, la rubia 
pastorcita de recogidas faldas color 
ilusión, tocada con levantado sóm­
brente, se empina sobre sus zapati­
tos de cristal, espiando la llegada 
del príncipe rubio que la visita to- 
■das Las mañanas, colándose por las 
rendijas que le dejan las grietas del 
raido portier de felpa roja. El prín­
cipe rubio Rayo de Sol, es presumi- 
dotc y acicalado y gusta de los tra­
jes alegres y de los colores vistosos. 
¿La encontrará bien, esa mañana, 
con su trajecito vaporoso, su cesta

Pora Adelita Varela Caparro.

ajados los bullones del traje y la 
linda carita desfigurada por mil 
heridas sin sangre !..

Con orgullosa dignidad, se retiró 
del borde de la consola, olvidándose 
de dar las gracias a su oficioso ve­
cino. No hacia con éste, buenas mi­
gas. Verdad era, que la pastorcita 
contaba con muy pocos amigos en­
tre los bibelots del salón, porque era 
soberbia y malevolente. El ventrudo 
florero, rió entonces con sorna, ha­
ciendo gorgoritos con el agua que 
llenaba su deforme vientre.

dorada desbordante de lilas, y la ru­
bia cabellera empolvada> encuadran­
do su fina carita de biscuit?........

Una raya luminosa, sembrada de 
puntitos brillantes y movedizos se 
reflejó en el espejo. La pastorcita 
palideció de envidia. ¿Es que el 
príncipe rubio, iría a visitar a esas 
coquetuelas y saltarinas de las Ho­
ras, cuya ronda, allí, a la derecha 
del inmenso espejo, sobre un antiguo 
pedestal, parecía ordenarlo todo? Aca­
so .. .  fuera hasta el piano, desde 
donde, el cinturón de oro de la mu­
ñeca egipcia parecía llamarlo........
1 E h ! vecina! gruñó en ese momento 
la voz cascada del ventrudo florero 
de Saxe que estaba a su lado; ¿es 
que piensaVd. suicidarse? No ve 
que se inclina demasiado? La pas­
torcita se sobresaltó volviendo a pa­
lidecer al verse tan próxima a la 
-muerte.

¡ Qué fea habría parecido al prín­
cipe rubio, tirada sobre la alfombra,

¡ Y ese Rayo de Sol que no venía! 
Qué le estarían contando esas parla- 
chinas de las Horas? La pastorcita 
ensayó su postura más graciosa: pa­
rada sobre un pié y con una mano 
sobre el corazón... esperó. Parecía 
no entender los cuchicheos ahogados 
de la alfombra, y los irónicos cruji­
dos, reveladores de las violentas ga­
nas de reir que acometían, al viejo 
armario de caoba situado enfrente 
suyo.

En ese momento, una aldeana sim- 
plota y familiar, levantando rústica­
mente un extremo de su listado de­
lantal, se puso a hablar a gritos con 
el florero de Saxe.

Pero, ha visto Vd. decía, cómo 
coquetea ese anémico Rayo de Sol 
que nos visita todas las mañanas? 
¿Qué tendrá de hermoso para que 
todos lo deseen?

¡Uy! mire, mire Vd. qué roja se 
pone la alfombra, qué alegre y en­
cendida porque el sol acaba de mi­

rarla! Y esa bailarina que enfrente 
nuestro ensaya piruetas todo el san­
to día, vea, vea Vd. vecino, como 
sonríe y mueve las lentejuelas de 
sus tules, queriendo prender en ellas 
al travieso príncipe rubio. Si hasta
los crisantemos de la araña----
Chits! Cállese Vd. Alguien viene, 
musitó la etagése colocada junto a 
la puerta.

Un chirrido más fuerte; la puer­
ta que se abre, y cientos de miles de 
príncipes rubios Rayos de Sol se 
precipitan desordenadamente en el 
salón engarzando todas las cosas en 
un abrazo luminoso e inesperado. 
¿Qué significaba aquello? gruñían 
a dúo, el florero y el viejo armario 
de caoba, cuyas grietas — arañazos 
del tiempo — se sentían más a cu­
bierto, bajo el velo discreto de la 
penumbra que reinaba generalmen­
te, en el vasto salón. Fastidiado el 
florero se revolvió derramando el 
agua sobre la alfombra. Los chilli­
dos de ésta, y las carcajadas del re­
loj que echó a volar la alegre ronda 
de sus campanadas, ahogaron la ex­
plosión de furor de la pastorcita.

Con las manos crispadas y la lin­
da carita desfigurada por el enojo 
pensaba: para qué tantos príncipes 
rubios ? Uno solo, el de ella, bastaba. 
Cómo podría ofrecer sus lindos za­
pateos de cristal a las doradas chis­
pas, ahora, que hasta la mísera al­
fombra, podría contar que miles de 
Rayos de Sol, la encendieron con el 
homenaje de su resplandor?

No. Aquellos príncipes rubios te­
nían que ser plebeyos y comunes y 
nada tendrían que ver con ella. Y 
altiva como una reina destronada, 
se retiró al ángulo más sombrío de 
la consola.

Pasaron muchos, muchísimos 
días. El polvo, el tiempo, la tristeza 
de la oscuridad y el olvido, empare­
daron a la orgullosa pastorcita en 
un aislamiento implacable. Pero un 
día, los bibelots del salón advirtie­
ron un gran movimiento en la casa; 
el martillo resonaba casi todo el 
d ía ...

Una mañana, la mucama, entró 
acompañada de un hombre que lle­
vaba grandes canastos con paja. Con 
gran prisa cogía los bibelots hun­
diéndolos en la paja sin miramien­
tos. Cuando llegó el turno a la olvi­
dada pastorcita la mucama apenas 
la reconoció. Ajados dos bullones 
del traje color ilusión; manchados 
los zapatitos de cristal por la baba 
viscosa de la humedad; ennegrecido 
por el polvo, el dorado cesto, qué 
consola querría recibirla?

¡Vaya una facha! murmuró en­
tonces el hombre, y despectivamente 
la arrojó a un canasto donde iban 
los desechos. El dolor de la pastor- 
cita fué espantoso. Terminar así! 
Era horrible. . .  Y se desmayó. Pe­
ro un rayo de sol que atravesaba el 
salón en aquel momento, la reanimó 
con su caricia tibia. La pastorcita 
abrió los ojos buscando con codicia, 
más, muchos más príncipes rubios 
que rompieran las ligaduras que la 
humedad había arrollado en sus 
miembros, y deshicieran la tiesura 
que afeaba los bullones de su falda.

Más. A h ! nuiKa serían demasia­
dos ?

Comprendía ahora que su loca y 
desatentada ambición, la castigaba 
rudamente, haciéndola reclamar la 
ayuda de los mismos plebeyos rayos 
que hasta sus zapatitos de cristal, 
habían rechazado. Y esos minutos 
de humillación y de dolor, bastaron 
para revelarle el abismo de su in­
sensatez que había despreciado siem­
pre las cosas comunes como si ellas, 
no fueran, invariablemente, las más

valiosas. Y sus lágimas corrieron, 
inconsolablemente.

La alfombra, arrollada £a, y mo­
vida a compasión, intentó consolarla, 
mientras el reloj inclinando pausa­
damente la dorada cabezita a uno y 
otro lado, murmuraba sentenciosa­
mente.

"Cada uno es hijo de sus obras”.
Aglae.

P1P1H0 y M  EN LITIGIO
Oh, qué bonita lombriz! — excla­

mó Pipino, el pollito de la factoría, 
escarbando con su piquín en el tron­
co de una vieja acacia, que tenía en 
su base un agujero. — A mí me gus­
tan mucho las lombrices. Mamá me 
dió una ayer y me pareció un boca­
do de príncipe.

—La lombriz es mía — observó 
Pipiua. — La he visto antes que tú.

—No importa — dijo irritado Pi­
pino.

—¿Así muestras tu cortesía con 
las damas? Primero, para que lo se­
pas, son las señoritas, como ha dicho 
muy bien ayer la mamá.

—¿ Qué disputa es esa ? — excla­
mó el gallo. — Voy a ver de qué se 
trata. Vamos a ver, pollitos, ¿de 
qué se trata?

—Nada — respondió Pipino. — 
Yo he visto primero esta lombriz y 
Pipino asegura que ha sido ella. Por 
eso regañábamos.

—¿V isto ... qué? — cacareó el 
gallo, acercándose al agujero de la 
acacia y observando la lombriz.

La avidez que se pintó en sus ojos 
hizo prever el final de la cuestión.

—Verdaderamente — dijo, — po­
llitos, ninguno de los dos tenéis ra­
zón. Esta lombriz es de mi absoluta 
y personalíslma propiedad.

—¡Hip, hip! — lacrimearon los 
pollitos, que vieron en tan grave pe­
ligro aquel disputado y sabroso bo­
cado.

El gallo se acercó a la lombriz.
—No, es mejor pillarla de sorpre­

sa — observó. — Ahora veréis con 
qué gracia la extraigo de la tierra 
y ¡zas!, de un picotazo me la engullo.

Pero la lombriz no era una lom­
briz. Era, simplemente, la extremi­
dad de un metro de metal, de esos 
que se enrollan y guardan en una 
cajita. El gallo hizo un gesto de pro­
funda contrariedad y apareció desi­
lusionado y mortificado en su amor 
propio. Los pollitos se rieron estre­
pitosamente en su propia cresta, ce­
lebrando el chasco.

—No cabe duda — pensó el gallo, 
que la cosa se sabrá en toda la fac­
toría y que en el gallinero se reirán 
a mi costa todos. He sido un estúpi­
do al hacer caso de dos infelices 
pollitos. Si el que de criaturas se 
f ía ...

Y se alejó, majestuoso y gallardo.

t & &
Cas industrias

de las Hormigas
Entre las muchas industrias que 

de un modo más o menos elemen­
tal, practican las hormigas, está la 
de la costura. Un naturalista, Ri- 
dley, lo ha observado en una espe­
cie de esos animales que viven en 
la India.

El insecto coge sus parvas con 
la boca; ahora bien: estas larvas 
segregan un hilo para fabricar su 
capullo; de modo que la hormiga 
se sirve de ella como de agujas. Así 
practica una serie de agujeros en 
dos hojas, y con el hilo de secre­
ción, las cose de dos en dos, for­
mándose nidos.

Esta observación no es única. 
Otro naturalista, Goeldi, ha visto 
también a un hormiga del Brasil 
coser del mismo modo las hojas de 
dos en dos, en zigzag, con el mismo 
hilo de secreción.
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El veterano actor CHARLES OGLE
Memorias de Antaño y Hogaño

La vida erran te  del hijo do un pastor estudios de abogado y abrió un bufete
p ro testan te ; las luchas o Incidentes del en la  pequeña población de_ Hammond.
joven abogado; la  fascinante y kaleldos- en donde duran te  cuatro  años practicó ----------  — —
cóplca vida del teatro  hablado y de la  su profesión, hasta  que la  abandonó do- imposible recordar los nombres do todas 
escena m u d a .. .  flnltlvam ento cuando su  candidatura  de películas In terpretadas por Oglo en

ricanos en un "estudio” cinem atográfico 
recién Inaugurado en los alrededores do 
la  herm osa ciudad callforniana. En esa 
"troupe” hicieron sus prim eros pinitos, 
intérpretes en la  actualidad tan  renom ­
brados como Wullace Reíd, M arhall Nel- 
lun. B land ió  Swect, M ary Pickford, Owen

Moore, Charles West. Mack Sennett y 
el malogrado Frod Mace.

En vez do seguir a G rlíflth , Ogle acep­
tó un contrato  más ventajoso que lo 
ofreció la  em presa Edison, y de esta  m a­
nera  transcurrieron  seis años antes que 
fijase definitivam ente su  residencia en 
Hollywood (C alifornia), emporio actual 
de la  película.

En 1911, la  actriz Mary Fuller ingresó 
en la  com pañía Edison. P or espacio do 
cinco años, Ogle colaboró con aquella 
actriz en innum erables películas. Sería

Talos han sido los complexos cambios juez fue derrotada por 184 votos.
en el transcurso de los años en la  varia­
da  existencia del actor Charles Ogle, de 
la Param ount, actor del teatro  hablado 

duran te  veinte años, in térprete do la es­
cena muda durante otros quince.

lo
ese lapso do tiempo. Bnsto decir que el 
número do los "film s” en que ese n o ta ­
ble actor tomó parte, s0 olova a la  res­
petable sum a do trescientos.

E ntre  estas trescientas películas es

Entonces fuó cuando sus amigos 
invitaron a que volviese al teatro.

Su reingreso en el teatro  lo hizo C har­
les Ogle en la com pañía que en aquella ____

_______  ____  _____  sazón dirigían los esposos Klmball, pa- digna de m encionarse la in titu lada  "Tho
Charles Ogle no necesita se r presenta- dres do C lara Klmball Young, la fam osa ironm aster”, en la  que tam bién tomó 

do a nuestros lectores. "Q uienquiera lia- actriz cinem atográfica, a  quien Ogle co- 1)arto r ow Ingram, d irector de "L os cua- 
y a  estado en un teatro  o salón donde so noció cuando todavía aquella Iba en tro jinetes del A pocalipsis” , y una do 
exhiben películas un par de voces, ha- brazos do su  madre. E l dram a quo la  más a ltas  m entalidades d0 la  cinoma-
brá visto con toda seguridad a  eso actor compañía representaba en su  gira por las togrnfía actual. El papel que Ingram
en alguna do las quinientas películas principales dudados do los Estados U ní- desempeñó en "Tho Ironm aster” e ra  do 
quo lleva Interpretadas. Oglo ha  Inter- dos, e ra  el in titu lado "Jam es Boys in poca im portancia pero m agistralm ente 
prelado todos los caracteres en películas, M issouri". Interpretado.

desdo el de galán joven al do respetable Cuando Charles Oglo entró a  form ar "E n  1904" — continúa Oglo — Mary 
barba. E sta  ú ltim a es precisam ente la  parte de la com pañía de Jam es R. W aite, Fuller y yo nos soparamos de la  empre-
jorarquía quo ha  ocupado en sus más re- conoció al actor Henry do MUle, padre sa  Edison p ara  en tra r en la  Universal,
clontes películas. Recuérdam e las pe- de los actuales dlroctores clnom atográfl- quo entonces ten ía  su  "estudio” cinema- 
lícu las "A fter tho Show” y "Tho Juc- eos Cecll y Willlam de Millo, do la  Pa- tográflco en uno de los barrios do peor

ram ount, bajo cuya dirección Ogle ha reputación do N ueva York. Sin embargo, 
interpertados varias películas. En aquella 0[ cabo do pocos meses, la Universal 
época los hermanos de Millo estaban ter- abrió  su "estudio” en F o rt Lee, un su- 
minnndo sus estudios primarlos y sus pa- burblo do Nueva York, a  orillas del 
dres hacían proyectos para  dar a sus Hudson, en donde varias empresas produc- 
hijos una educación a rtís tica  en alguna toras de películas comenzaban a con­
do las instituciones do esta clase del cen tra r sus estudios.
país. _ "Recuerdo que la  Universal le pagaba

De la  compañía de Jam es R. Waite, a miss Fuller ochocientos dólares a  la 
Ogle pasó a  la  do Chauncey Olcott, en la  semana, de los cuales la  actriz ten ía  
cual representó en un dram a el papel quo destinar trescientos a guardarropía

k llns” . Una en trevista con Oglo es su ­
mamente interesante, porque el actor nos 
revela hechos y sucesos dol cinema ge­
neralm ente desconocidos.

Charles Ogle ha cantado en el coro do 
una capilla p ro testan te ; h a  interpretado 
numerosas veces el papel de padre 'de la 
popuíarfsim a M aría Pickford, de su  her­
m ana Lottie y do su herm ano Jack. Ogle 
estuvo a punto de ser nombrado juez do 
Hammond, en Indiana (Estados Unidos),
poro pordió la  elección por unos cuantos de padre de tres chiquillos, quo andando y publicidad. E ste contrato  fuó extensa-
votos. Do no haber sido derrotado, Oglo 
ostaría a  estas horas absolviendo Inocen­
tes y mandando culpables a  la  silla  eléc­
trica, en vez de in terp re tar pelíciüas sl- 
nem atográflcas.

El prim er empleo que Ogle desempeñó 
en el teatro, estaba retribuido con la  res­
petable suma de cinco pesos sem anales y 
cuantos "calces” , o pástelos, podía comer.

La prim era vez que Ogle aprendió a n ­
te el objetivo do la cám ara cinem atográ­
fica  fuó en el año 1009 bajo la  dirección 
del famoso "m etteur” David W. Griffith, 
quien no hacía mucho tiempo que hab ía  
ingresado en cuerpo y alm a en una  ca­
rre ra  quo con el transcurso de los años 
ten ía  qu© darle fam a y fortuna. Oglo

los años han venido a  ser muy popula- mentó comentado por los periódicos, 
res en tre los aficionados a l "ciño". Los puea e¡ sueldo pagado a la ac triz  era  
nombres do aquellos chiquillos son Mary, a igo inusitado en esa época.
Jack y Lottie Pickford. Las dos n iñas "E n  la  Universal conocí al notable
tendrían  unos sois y ocho años respecti- actor M ilton Sills, quien a lternaba  la 
vaniente, el niño apenas comenzaba a in terpre tación de películas con frecuen- 
andar. tes apariciones en el teatro  hablado. Sin

El actor Joseph Dowling, uno de los embargo, Sills acabó por abandonar de­
principales Intérpretes (le la  película U nitivam ente la  escena hablada p a ra  de- 
"The M orado M an”, fue en un tiempo dlcarse exclusivam ente al tea tro  cinem á­

tico. "U nder Southern Skies” fuó la 
prim ora película o una  de las primeras, 
en quo Milton Sills tomó parte.

"E n  1916 tuve la  desgracia do caerme

director artístico  /de Ogle. El veterano 
actor era  además empresario y tenía 
constantem ente tres compañías recorrien­
do los Estadas Unidos. __  „„ uw)sitiwii fcllVJL1IIV

La ultim a vez quo Oglo apareció en las de una ventana durante la in terpreta- 
tablas de un teatro, fuó interpretando ci($n do una  película. Este accidente

-----  —  . un papel im portante en el dram a Ih e  desgraciado, que por poco rao cuesta la
en tró  en el cinem atógrafo precedido do Blue Mouse” , en la com pañía quo d irig ía  vj(]aj 0C11rr¡ú en Ossining. cerca de Nuo- 
clerta  fam a, adquirida du ran te  sus vein- ei eminente actor Jolm Emerson y de la  va 'y ork> m ientras estábam os fotogra- 
ticinco años de actor del teatro  hablado, que formaba parte la  no menos Ilustre fianti0 u n a  escena de un gran incendio.
P or esta razón, sin duda, la  antigua em- actriz Mabel Garrison. John Emerson ha Mls compañeros me condujeron a  una 
presa Biograph contrató ni veterano escrito recientemente varios argumentos casa vecina a  la fam osa prisión de Sing 
actor con u n  sueldo de diez dólares d ía- para el cinem atógrafo. Sing, en donde uno de los médicos del
dos. el cual en aquella época se conside- En 1907 Ogle conoció al actual cine- establecim iento penitenciarlo  me practicó 
raba  exorbitante. Desde 1909 Ogle ha  m atografista David W ard Griffith. En la  p r¡m era CUr!li T enía nm bas piernas 
interpretado películas con la m ayoría de aquella fecha, Mr. G riffith estaba or- frac t Uradas y otras contusiones internas, 
los grandes actores y actrices cinemeto- ganizando una "troupe” p ara  la  cabalga- LüS médicos me aseguraron quo jam ás 
gráficos del día. Oglo lia visto crecer y ta  h istó rica  “ Pocahontas” , que debía voiver¡a a aparecer en películas, lo cual 
dorrum barse infinidad de reputaciones. prosentarse en la Exposición de Jam es- me caus¿ ¡a tristeza que es fác il’ suponer 

"M i m adre" — habla Charles Ogle — town. G riffith le ofrocló a Oglo un pues- Cuando con el auxilio  de un  par de mu- 
ten ía  grandes deseos de que siguiese la  to en la cabalgata, pero como las  con- letas pU(lo d a r unos pasos> ,Ue decidí a 
c a rre ra  de abogado. Sin embargo, a mí dicionos económicas quo lo proponía no bacer un viaje a  C alifornia, p ara  ver si 
desdo un principio me a tra ía  más T alla  eran  en verdad m uy _ atractivas, Ogle con el c]jma benigno de aquel pa ís lo­
que Te mis, e instado por varios amigos rehusó la  oferta. I ^ s  m ^  tarde, sin recobrar por completo la  salud , "L os hermunos De M ille me recibieron
me decidí a abandonar la  profesión de embargo, cuando G riffith form aba parte  como as( fué en efecto. con ,a ¡imabni(lad uo les cs carac teríg-

4 L  í í f t i *  Tv d0 / T  ? PrMl ! S  'v  d  T  “ Los enormes camblos hab,dos «1 tica, y en el acto me ofrecieran la i n - ;
í fo n n "  t n  h  i J  „ í  “  Í  “ " ‘l*03 un n ,«  foco de la  ^ t r i a  cinem atográfica des- terpretaelón de un papel en la  pe lícu la .
¡3}J¡5 ’ rfn J „ r nnl roctor _?freció al actor un  puesto en su do 1910, cuando los precursores de la  "The Ueir to the H oorah” , que a  la  sa- *
11™ VA-/Ph n -tn!it'r irrrníiiiUo ' compañía. tró  BI°e rRph se establecieron en los subur- zón Iban a  comnezar a  fotografiar. Acep-una^voz bastan te  agradable. C uando^per- Como hemos dicho antes Otfe entóó Mor Je  , a  cludad de ^  Angeles, n,o té con gusto el ofrecim iento, y con fe- ,
í i^ th n r*  t r L h S .  í í n J í f  !»í 7 '  w U.u’f raph el nmiMli Im presionaron tan  agradablem ente. que cha  28 de Agosto de 1915 firm é un co n -,íJShÍÍ? Fri sar,; Z  “ de 10 d6laTZ ¡ ' q v S l n” me coató mucho trabajo  el decidirm e tra to  con la empresa Lasky. para  Inter- [famoso comediante I-red Stono, quien en- época se consideraba como una verdade- quedarme Perm anentem ente en imiella 
tonces trabajaba  on un circo competidor r ¿  fortuna, pues el sueldo regular de las . !  ™ ,a™ ° Pet-inanentemento en aquella
del n u e s tro s  .  m ayoría do los priclpaíes In ié ijre tM  no ..Con esta id e a 'f i j a  en mi mentó, un

'  El recuera o de los d ías de circo de pasaba de cinco a  seis dolares diarios. d{a me d ir¡K{ al "estudio” de Lnskv en
Charles Ogle se v0 nublado por la  pre- Los actores y actrices de menor catego- cua , sab¡a estaban los herm anos
m atu ra  muerte de su  padre, un pastor ría , recibían alrededor de tres dólares. W llliam v Cecil Do Mllle h l¡os de m¡
metodista quo murió repentinam ente en En estas circunstancias, no es extraño, ant¡KU0 "director Mr Henry De Mille
un púlplto en la pequeña ciudad de Owa- pues, que al rem uneración quo Ogle re-' Esto* señores en colaboración con Mr
tonna, en Minnesota, m ientras predicaba cib ía  pareciese exorbitante. Jesse L Lasky a  qulen con0cía  como
un sermón conmemorativo de la  fiesta  Las películas en que Charles Oglo o- em presar|o  de "vaudevillc” , habían  esta-
naclonal am ericana del 4 de Julio. Des- „ió parte  bajo la  dirección de G riffith. blec,do UQ -estud io”  p ara  la  producción
de ese d ía , el principal sosten de la  fa- de la Biograph fueron lius in titu ladas de pclícul en e , cual la  especialidad 
m ilia cayó sobre los hombros del joven -T h e  Honer of H is ía m  ly y The L ast conslst>ía en ..film ar"  exclusivam ente pe-
Ogle, quien se decidlo a term inar sus Deal” . Sería ridículo in tentar siquiera Ifculas (]e (rran extensión n0 pasaban

AGNES AYRES

hacer una  com paración entre esas pelí- do unos 1000 plefi 
ru las  v las actuales obras m aestras del

‘director G riffith. La extensión to ta l de - - ......
"The Honor of His •Family" e ra  de 988 
pies, o sea doce pies menos que la  exten­
sión que tiene un solo rollo de cua l­
quiera de los "film s” modernos. L a  pe­
lícula mencionada fué presentada al p ú ­
blico el d ía  24 de Enero de 1910, y en 
ella tomaron parte, Owen Moore y Henry 
W althall, Jam es Kirkwood, quien ac tua l­
mente pertenece a la  Param ount, y Max 
Sennett, oí conocido editor d e películas 
cómicas.

La actriz Mary P ickford ingresó en la 
empresa productora do películas Bio­
graph en Junio de 1909; pero la  casua li­
dad hizo que Ogle no interpretase n in ­
guna película con ella, hasta  que am ­
bos ingresaron, a lgún tiempo más tarde, 
en la  empresa Famous Players-Lnsk.v.
La película "Rebecca of Sunnybrook 
Farm ” , d 0 la Param ount, es una de las 
muchas películas en que los dos artistas 
aparecen juntos.

R esulta por demás interesante el hecho 
do que Lee Dougherty, superior inm edia­
to de Ogle cuando éste trabajaba en el 
"estudio” elinegráfico de la  Biograph, 
es actualm ente editor de películas de las 
empresa Famous Plnyers-Losky. Dou­
gherty es probablemente ol verdadero 
"pioneer” , o precursor de la  industria 
cinem atográfica, pues comenzó su carrera  
en 189G, cuando la cinem atografía estaba 
aún en pañales.

P or un  verdadero capricho del desti­
no, Ogle no acompañó a  Griffith a  Los 
Angeles, cuando éste organizó u n a  com­
pañía  de artis tas  p ara  ir  a "film ar” pe­
lículas de costumbres campesinus ame- ETIIEL CLAYTON

p re ta r películas bajo la  dirección d e ) 
Cecil B. de Mille. L a  prim ora polícula ’ 
en que tomé parte  pertenecía a  una  serie 
en la cual la  em inente actriz Geraldino < 
P a rra r  aparecía. “ Joan the Woman” e ra  \ 
el títu lo  de esa película.

"Rebecca of Sunnybrook F arm " es una  i 
do las películas que h a  quedado grabada 
con m ás fuerza en nd mente, sin duda 
porque su  in terpre tación trajo  a. mi me­
moria gratos recuerdos de la  juventud, 
cuando pertenecía  a la com pañía de 
Chauncey Olcott, y en una ocasión llevé V 
en brazos a la  n iña  Mary Pickford, quien, 
hecha y a  mujer, in te rp re taba  conmigo 
un Im portante papel en aquella película.

"H e seguido paso a paso el crecim ien­
to de la industria  cinem atográfica en la 
vecindad de Los Angeles. Cuando visité 
por prim era vez el “ estudio” cinem ato­
gráfico de Lasky, sus escenarios ocupa­
ban solamente una sex ta  parte del espar­
ció que ocupan en la  actualidad. La co­
lonia a rtís tica  en Hollywood ha  aum enta­
do idéntica proporción".

Los caracteres Interpretados en los ú l­
timos años de la  v ida a rtís tica  de Charles 
Ogle, han alcanzado gran renombre en 
los Estados Unidos y otros países po r­
que en ellos so destaca la  figura perso- 
nalísim a del gran actor. Su excelente 
In terpretación en las películas "The 
Vnlley of the C.iants” . "H aw thom e of 
th© U. S. A .” "T reasu re Island” , "The 
P rince Chap” . "W hat’s Your H urry” . 
“ The JuckUns” , "C onrad in Quest of 
His Youth” , "A W ise Fool", etc. E ntre 
las películas más recientes en que ha 
tomado p arte  citarem os, "N orth  of the 
Río G rande". ’"The Woman Who Walked 
Alone”  y “ A fter the Show".

Aunque en la  ac tualidad  Charles Oglo 
tiene 57 años de edad, se  siente tan  jo­
ven como cuando ejercía la  abogacía 
en la pequeña población de Harmmond, 
en Indiana. Todas las m añanas, cerca de 
las nueve, el autom óvil de Ogle, guiado 
por él mismo, se detiene fren te  la  p u e r­
ta  del "estud io” de Hollywood, y de él 
desciende el veterano actor con la  ener­
gía  de un muchacho, p a ra  posarse por la 
m illonésima vez ante el objetivo de la 
cám ara cinem atográfica.

Barrett C. Kiesling.

C U R IO S ID A D E S

Londres consume d iariam ente doce mil. 
kilos de sal.

Los natu ra les dol C anadá que están  
casados no pueden un irse  a los cuerjx>s 
expedicionarios de tropas sin  co m en ti- 
inionto de su  mujer.

E l nivel del m ar Caspio lia ido des­
cendiendo gradualm ente en el curso de 
los siglos, y hoy se h a lla  a  u n  nivel de  
26 metros más abajo  de su  vecino mar- 
Negro.

El carbón m ineral es m ás caro  en 
A frica del S ur que on n inguna o tra  p a r ­
te del mundo. C hina es el p a ís  donde se 
vende más barato .

F.l Gobierno inglés ha  adquirido  u n  te ­
rreno en las cercan ías de Londres p a ra  
en te rra r a  los súbditos m ahom etanos q u e  
mueren en el país.

Una cabellera 
naturalmente ondulada

El buen stallax no solamente 
produce el mejor shampoo posible, 
sino que además tiene la propiedad 
peculiar de formar una natural y 
pronunciada ondulación en el cabe­
llo, efecto que seguramente desean 
casi todas las damas. Una cuchara- 
dita de las de café llena de granula­
dos stallax disueltos en una taza de 
agua caliente, deja amplio margen 
para hacer un magnífico lavado dc 
cabeza y da al pelo una brillantez y 
suavidad que ninguna otra cosa co­
nocida puede proporcionar. Es total­
mente inofensivo y puede comprar­
se en casi todas las droguerías. Co­
mo hasta ahora ha sido poco usado 
para este propósito, el stallax sólo 
se vende en paquetes con sello ori- 
ginal, conteniendo cada paquete can­
tidad suficiente para veinticinco o 
treinta shampoo.

*



LAS DELEGACIONES EXTRANJERAS AL CENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA DEL BRASIL

La delegación chilena de la Escuela M. de Caballería, 
al centenario brasileño

El Sr. Jorge Matte presidente de la delegación 
deportiva chilena y el Ministro Dr. Cuevas

Los jugadores chilenos de football que tomarán parte 
en el Campeonato de Río Janeiro

Dólegadcs de la Asociación Uruguaya de Football 
que acompañan al team uruguayo a Río

E l s e ñ o r  H é c to r  R. 
G óm ez, p re s id e n te  de  

la  d e leg a c ió n

El team de football uruguayo que disputará 
en Río Janeiro, el Campeonato

Embajada comercial uruguaya al 
Centenario del Brasil

La delegación municipal de Montevideo 
al Centenario del Brasil

La delegación de los Guerreros del Para 
guay que se embarcó para el Brasil

NOTAS VARIAS

Banquete en honor del profesor Clemente Estable, 
ofrecido con motivo de su partida para el Viejo Mundo

Costado sur de la ciudad. Vísta tomada 
desde la calle Ciudadela

Los alumnos y profesores del Instituto Normal de 
Varones, en el homenaje a Clemente Estable



LA RECEPCION EN HONOR DEL PRESIDENTE ELECTO DE LA REPUBLICA ARGENTINA
DOCTOR MARCELO T. ALVEAR

Aspecto que ofrecía la Plaza Independencia frente a la Casa de Gobierno, en momentos de llegar la carroza que conducía al doctor Marcelo T . Alvear
y al Presidente de la República, doctor Brum

Lunch servido en la Legación Argentina en honor del doctor Alvear El Presidente electo de la Argentina y el Presidente 
de nuestro país, al dirigirse a la Casa de Gobierno

Banquete ofrecido en la Casa de Gobierno en honor del Presidente electo de la República Argentina, doctor Alvear



l A RECEPCION EN HONOR DEL PRESIDENTE ELECTO DE LA REPUBLICA ARGENTINA

El Presidente electo de la República Argentina, doctor Marcelo T . Alvear, 
momentos después de desembarcar del “Marsiglia”

El doctor Alvear escuchando en la Dársena el discurso de bienvenida

El Presidente electo de la República Argentina, Recepción en la casa ¿el Presidente ¿e la República en honor del doctor Alvear
doctor Alvear, al descender del “Marsiglia”,

f  TOTAS V A RIA S

Asamblea realizada en la Asociación Rural del Uruguay Mesa que presidió la Asamblea de socios de la Asociación Rural del Uruguay



RECEPCIONES, FIESTAS Y ASAMBLEAS

Crupc ce así sientes al té ofrecido per la Colonia Americana 
en licncr de un grupo da compatriotas turistas

Recercan en el C.'iculo de la Piensa en honor de Don Jacinto Benavente

Recepción ofrecida per los estudiantes al Dr. Palacios 
en la Universidad de Montevideo

Concurrentes al banquete ofrecido For la Editorial Pegaso 
en honor del profesor Martinenche

Cabecera de la mesa en el banquete que en honor de don Jacinto Benavente 
fue servido en “Casa de Galicia”

En el Club Español: lunch en honor de Don Jacinto Benavente

INAUGURACION DE LOS TES EN EL HOTEL MUNICIPAL DEL PR/rDO

Señeras: Esther Sayago de Vidal Belo, Blanca Sayago de Cuenca y Señores Julio Vidal y Julio Mousques (hijo), Señorita Flora Bonomi
Lamas, Lucía Narbondo de Guíllot, Ana Bídegaray de Jannsen y Marta Costa y señora Julia Mousques de Vidal

Platero de Frilíng. Señores: T . Vidal Belo, B. Cuenca y Lamas,
Luis GuMlot, Raymond Jannsen y Walter Friling



C O N T R A  LA O B ES I DA
LA ELOCUENCIA DE LOS HECHOS

Señorita Adel inda Manente 
Al empezar el tratamiento

La misma Srta.

CARLOS ZUNINO

O t i r a s  S a n ita r io s
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A los 6 meses : con 75 kilos 
de robaia

\

Señora Clara E. C. de Correa 
18 de Julio 938 

Antes del tratamiento

La misma Señora después del 
tratamiento, con una rebaja 

de 52 kilos

¿ ß sw  e s > * * y ¿ s * « A a ¿ u * r V - a . i

-  ^ Ú V tp^  ¿ 2 ^ 2

'¿ V  s r ¿ *

Srta. Amelia Ruocco 
Montevideo

Antes del tratamiento

Después : 30 kilos menos Sra. Ramona O. de 
Cea, al empezar

La misma Sra. con 
32 kilos menos

Solicite informes y  prospectos. —  Prof. <V. ßo/ö. ßonuencion 1284 —  VYIonteuideo.

Honorarios moderados. C o n s n l t a sí cíe* O  a  H  >r de - ~  t i £>.

Deben saber las personas que pa­
decen de obesidad que es peligroso 
adelgazar mediante drogas, dietas, 
tes, pomadas, ejercicios violentos, 
alimentación inadecuada y todo otro 
medio artificioso, lo« cuales debili­
tan siempre el organismo y empo­
brecen la sangre porque le hacen 
perder su poder oxidante para satu­
rarlo de energías vitales. Las glán­
dulas que por su estado anormal 
han cooperado a  la formación de 
grasa superfina CONTINUAN 
ATROFIADAS imposibilitando la 
COMBUSTION QUIMICO BIO­
LOGICA DE LOS ALIM ENTOS

QUE SE INGIEREN  y de las sus­
tancias que debieran pasar por el 
mismo proceso de transformación, 
produciéndose como consecuencia 
de esto una deficiente distribución 
de calorías que dará origen a trais- 
tomos orgánicos los cuales se pre­
sentarán en /Eferentes formas, de 
acuerdo con el temperamento de la 
persona, por ejemplo desde la pio­
rrea alveolar h a s t a  l a  t u b e r c u l o s i s .

Por consiguiente, los medios para 
adelgazar mencionadas, son impro­
pios para producir la combustión de 
la grasa y su transformación en ma­
teria organizada asimilaíble que de­

biera ser incorporada a la economía 
generad del organismo, puesto que 
dicha combustión se produce SOLA­
M ENTE EN LOS HIDRATOS 
DE CARBONO. Esta es Ja ley in­
violable de la fisiología y separarse 
de ella es ir de frente a un peligro 
COMO LO ES IGUALMENTE 
SEGUIR EL TRATAM IENTO 
PRESCRIPTO  A OTRA PERSO­
NA porque nuestra naturaleza va­
ria del uno al infinito. Esta adver­
tencia tiene por finalidad evitar Jos 
inconvenientes que injustamente 
pueden ser atribuidos a mi trata­
miento, puesto que siguiéndolo sin

haber sido proscripto después de un 
estudio previo de la idiosincrasia de 
la persona, no debe recaer sobre él 
la menor responsabilidad, en razón 
de haber expresado repetidas veces 
que el organismo empobrecido de 
elementos zúlales queda inhabilita­
do para seguir existiendo.

Por medio de mi tratamiento se 
combina tan armónicamente la ac­
ción y la reacción de los diferentes 
elementos químico-biológicos exis­
tentes en d  cuerpo humano, que las 
diastesas realizan un proceso de 
descomposición admirable transfor­

mándolas en materias alimenticias, 
hidratos de carbono, glucosa, para 
incorporarlos a  la economía general 
y arrojando parte de ellos a los 
sistemas elimiinatorios por inútiles 
para la vida.

Los descubrimientos científicos se 
abrirían camino, en el mundo, con 
más faailidad, si no los obstaculi­
zara la muralla china del egoísmo 
humano, en el cual abren brecha el 
desinterés y la gentileza de las per­
sonas que libertándose de mezqui­
nos prejuicios cooperan con su tes­
timonio, al triunfo de la verdad.



TKATflJVIIEflTO SIN DROGAS, NI DIETA, NI APARATOS
FÁCIL. POSITIVO Y RÁPIDO PARA ADELGAZAR R A D IC A LM E N TE  Y R E JU V E N E C E R  
EN P ER FEC TA  ARMONÍA CON LAS L E Y E S  FISIOLÓGICAS. CONSAGRADO POR

U N  C O M P L E T O  É X I T O  E N  T O D O S  L O S  C A S O S
LA PRUEBA D O C U M EN TA D A  DE PERSONAS CONOCIDAS T A N T O  EN LA ARGENTINA
COM O EN EL URUGUAY. TES TIF IC A  LA E X C ELEN C IA  D E L  SISTEMA :: :: :: :: ::

Señor Alfredo Afónico 
Kilos 185

¿fn  r«róü,rr « 6«to a« 19 2
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Profeíor V. Colo
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de rebaja

Señor José Quintas 
al. empezar : kilos 120

■i ummuool M «tu

tam'iento : 42 kilos menos
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Todo tratamiento inadecuado a la constitución física del organismo humano, produce 
una combustión dei ¡diente en los materiales que éste incorpora a su economía general, 
dando origen a los fermentos proteóliticos en La sangre.

Estos fermentos proteoíliticos o flotantes, descomponen los elementos constitutivos de 
los tejidos llevándolos al torrente circulatorio y ocasionando de este modo un verdadero 
desastre.

Por tal razón es realmente peligroso adoptar el tratamiento prescripto a otra persona 
de diferente naturaleza y  es mi deber advertirlo PARA EVITAR LOS TRASTORNOS 
QUE NECESARIAM ENTE PRODUCIRA y que por el desconocimiento de los secretos 
fisiológicos, podrían ellos ser atribuidos gratuitamente a mi sistema.

* * * *

La obesidad no sería un peligro efectivo, si solamente afectara el conjunto estético de 
la persona, pero la gravedad de ella estriba en que constituye un estado patológico; 
apoplegia, congestión, síncope cardiaco, etc., son Las formas vulgarmente conocidas, pero 
sus derivados son múltiples.

*  * * #

Las materias que forman la superabundancia de grasa, de evoluaión en evolución, por la 
acción científicamente combinada de ejeroicios rítmicos y alimentación, van transformándose 
constantemente en elementos QUIMICO - BIOLOGICOS e incorporándose a la economía 
orgánica, siendo otra parte, desplazada del cuerpo después de la combustión, en forma 
de residuo. Pero ni ejercicios ni 'alimentación, pueden prescribirse empíricamente, sino 
concordantes con los recursos biológicos inherentes a la naturaleza de cada persona y 
a: estado general del organismo.

*  * *  *

El adelgazamiento es un problema delicado y de alta trascendencia no obstante con­
siderársele de simple importancia, dado que hay que aprovechar dos materiales existen­
tes en el organismo transformándolos en alimento y al propio tiempo aumentar la pro­
ducción de glóbulos rojos.

*  *  *  *

Como mi tratamiento para adelgazar se basa en la naturaleza física de cada perso­
na a la cual se prescribe, desde su principio hace recobrar la actividad fisiológica, to r­
nando al organismo apto para quemar ciertas materias extrañas de la sangre, que no son 
otra cosa que los elementos gastados de la economía generad del cuerpo humano. A con­
secuencia de esta actividad, se produce un aumento en las máterias protectoras de los 
glóbulos rojos, con lo que se contrarresta da acción destructiva que ejercen determinadas 
toxinas que los rodóan, cuya eliminación a  da vez se realiza.

En cambio, si el tratamiento no fuera indicado según la naturaleza de la persona, 
no solamente no se operaría la renovación de los materiales orgánicos, SINO OUE AU­
MENTARIA ENORM EM ENTE LA PRODUCCION D E DICHAS SUSTANCIAS 
TOXICAS.

*  * * *

Recobrando el funcionamiento normal, YA NO ES PO SIBLE VOLVER A E N ­
GROSAR. puesto que produciéndose totalmente la combustión de los alimentos que se 
ingieren, no quedan elementos para la formación de adiposidad, pues los superfluos.
son eliminados. ____

* * * *

Como la sangre se purifica y enriquece, por mi tratamiento, irrigando los tejidos en 
forma perfecta,- SE HACE IM PO SIBLE la menor arruga, puesto que al devolver al 
cutis su elasticidad, éste retoma su natural disposición, produciéndose más bien una no­
table frescura. EQ U IVALENTE A UN VERDADERO REJU V ENECIM IENTO .

La debilidad orgánica, que da lugar a la formación excesiva de tejido adiposo, se 
debe al atrofiamiento de las glándulas, cuya función es producir la combustión químico- 
biológica del alimento.

*  *  *  *

Los imitadores de mi tratamiento contra la obesidad, IGNORANDO EL SECRETO 
OUE PRODUCE EL FUNCIONAM IENTO DE CIERTAS GLANDULAS RESUL­
TAN MAS PELIGROSOS QUE LA MISMA OBESIDAD, puesto que el adelgazamien­
to puede producirse, pero como consecuencia de la debilidad del organismo: lo importante 
en este problema oientífico es saber transformar la grasa en HIDRATOS DE CARBONO.

* * * *

* * * *

La existencia de grasa superfina en el CORAZON, constituye un peligro tan serio para 
la vida, como la presencia de bacilos de Kock en las cavernas pulmonares, dado que im­
pide el funcionamiento normal de la viscera más importante del cuerpo.

* * *<*

Cada persona obesa, es un caso de estudio individual, particular y escrupuloso, en 
razón de que en materia de alimentación y ejercicios rítmicos, para evitar consecuencias 
desastrosas, es necesario basarse en la idiosincrasia y en los elementos biológicos existentes 
en cada ser humano; como en la escuela hipocrática. el tratamiento tiene que ser según 
cada estado patológico individual.



Algunos niños pobres do la  ciudad vi­
taban  una g ran ja  y a  cada uno se le 
ó un vaso do leche.
—Bueno, muchachos, ¿les gustó la
che?
—Muy buena. Ojalá que nuestro  lechero 

u ie ra  una vaca.

C O N C U R S O  DE C H I S T E S
Champagne “ Ruinart pére et fils”

PREMIOS
Clausurándose el 28 de Diciembre t a b l e a u

U N A  D E F IN IC IO N  DE LA  L IB E R T A D

Un negro y una negra estaban sen ta­
dos al pié do la E sta tua  de la  Libertad. 
Henry tenía entro las  suyas las manos 
de Mnndy.

—Henry. le dice Mandy, sabes tú  por 
quo tienen u nas luces tan  pequeñas en 
la  E sta tua  do la L ibertad?

—No sé, respondo el negro, a  menos 
de que sea porque m ientras monos luz 
hay más libertad.

E L  D E S N U D O  EN  LO S  B A I L E S

ELla — No puedo ir a  ese Ivallo esta 
n o ch e ; mis baúles no han llegado toda­
vía. No tengo nada.

El —  | Buen Dios I ¿ Qué clase do baile 
creo usted que va a  ser éste?

E L  U L T IM O  R ECU RSO

— La prohibición está haciendo que las 
hombres estén m ás en sus casas.

— Sí, es el único s itio  donde usted 
puedo beber con seguridad.

F R A S E  ING EN IO SA

En una fiesta dada por la reina de 
Esnnña. el c'elo de repente se puso s*«u- 
brín. Til embalador de Franela le dl<o 
n su vecino: “ El cielo se da aire« de 
“ erando de E spaña” : se cubro ante la 
I tc ln n .”

LO QUE H A CE  LA  R IM A
Alguien lp dlio un día al nnetn fluido 

Spano. n propósito de vino de sus her­
mosos versos:

—Pero Guido, el cisne no v u e la .. .
—Lo siento por el nohre an im a lito ... 

contestó él sin inm utarse.

NO V IV IR IA  JUNTO
—¿Piensan casarse tú y esa njuchacha 

con quien estás comprometido este ve­
rano ?

Sí. pero no vamos a vivir juntos.
- -¿ Porqué ?
—Porque ella se  casará con otro hom­

bre >' y °  con o tra  mujer.

¿ P O R  QUE S A N O ?

El médico — Bueno. Mac, pronto es­
tarás bien o tra vez y ti* dobes agradecer 
enteram ente a tu  magnífica constitución.

Mac — Acuérdese do eso cuando mo 
envío lu cuenta.

A N T E  E L  JUEZ

CAFE
TE

YERBA
V E J Ü J S

M A N C A  R C O I 8 T N A D A  

TBV UROOUM*
1318 «auRDH

P A R A  EN C O N T R A R  H A B IT A C IO N

LO Q U E LE  F A L T A  A L  L E C H E R O

S O B R E  RE L IG IO N

HECHO C O N SU M A D O
Eu una peluquería, después do co rta r­

le el pelo a un cliente pregunta  el pelu­
quero :

— ¿Le parece que está así bastante 
co rto ?

-No, déjemelo un poco más la rg o .. .

H ISTOR ICO
El periodista M artalnvlllo compareció 

ante el tribunal do la  Revolución F ra n ­
cesa. El prosLdente, p a ra  molestarlo más, 
afectaba llam arlo “ De” M artalnvlllo a  
cada paso, h asta  que él im pacientado, lo 
d ijo :

—Ciudadano Presidente, estoy aquí p a ­
ra  qué mo corten, no p ara  que me a la r­
guen. I ,

E nrique IV al sabor que su  médico 
hab ía  dejado la religión protestante por 
o tra , le dijo a Sully (protestante) :

—Amigo mío, os preciso que tu  re li­
gión esté bien enferm a para  que los mó­
dicos la  ab an d o n en ...

P A S A JE  IM P O S IB L E
Bassoiuplorro, encerrado en la  B asti­

lla, volvía las hojas de un lib ro :
— ¿Qué buscáis? —  le preguntó el c a r­

celero.
— Un pasaje —r contestó Bnssompiorre, 

— pero no lo encuentro.

C O N T EST A C IO N  A L  PELO
U na vieja quo ib a  a easarso con un 

mozo quiso regalarle un  bordado, y le 
preguntó a la  bo rdadora :

— ¿No le parece quo quedaría  mejor 
hecho en bastidor que al c ro c h e t? . . .

— Señora, dada  su edad mo parece me­
jor bordar con pasados el presento del 
fu tu ro . . .  , ’ ,

— ¿Te gusta la  nueva m aestra . Bobbio? 
— Sí. m e gusta, mamá.
— ¿Te ha  hecho alfcuna pregun ta  quo 

no hayas podido* con testar ?
— Sí, mamá. Mo preguntó  cuantos años 

tenías tú.

H O M B R E  D E  N EG O C IO S

La esposa — Querido, aqu í está el mé­
dico que vleno a verte.

El com erciante. (E nfadado) — Que so 
vaya, y llam a al em presario  do fu n e ra ­
les. Tú sabes que nunca tra to  con In ­
termediarlos.

L A B O R  P A R A  S A B IO S

El profesor — Felicia, acabo do descu­
b rir  una nueva estrella.

Su esposa —  ¿No podrías gastar tu 
tiempo mejor tra tan d o  do descubrir una 
cocinera ?

LOS  N U M E R O S  N U N C A  M IE N T E N

— ¿Qué probabilidades tengo de mejo­
rar. doctor?

—Un noventa por ciento. Los registros 
médicos Indican que cada diez quo s u ­
fren esta  enferm edad nuevo mueren. 
El caso de usted es el décimo quo h© t r a ­
tado : Unios los dem ás m urieron. Usted 
sanará . Las estad ísticas son estad ísticas.

B U E N A  L E C C IO N

FEMINISMO D E F IN IC IO N

Un estudiante «lo la Facultad de Co­
mercio que no bahía estudiado nada du ­
rante ol año, se presenta al examen.

—Señor. - lo pregunta un exam ina­
dor, que tenía fama <!“ muy molesto. — 
¿qué es una “ cauc 'ón” ?

—Una c a u c ió n ... .  una c a u c ió n ...  sí. 
sí. es una g a ra n t ía . . .  una garan tía  que 
sirve para  g a ra n t ir . . .  nnrn garan tir 
contra una ocurrencia d esag rad ab le ... 
quo Tuiedn p ro d u c irse .. .

—En ese caso, — dice el otro hacién­
dose **| chistoso. —• fin paraguas es una 
caución ? . . .

- \’n señor, un paraguas os una “ prc 
caución” .

POR T U R N O S

“ Anuí,» nd orden inm ediatam ente” , «Ic­
ela el telegrama p ara  la fábrica.

El propietario contosta : "Su orden no 
puodo nnularso Inmediatamente. Tiene 
«tuo esperar su turno” .

CON M A L IC IA  P R E M E D IT A D A

E L L A  P E R D O N A

—Quorldn, «lento mucho haber sido d u ­
ro contigo esta  m añana. ¿Mo perdona«? 

— ¿Desde dónde mo cetáa telefoneando '/ 
— Desdo una Joyería.
— Sí, to perdono.

H A Y  QUE A G R A D A R

El soltero rico (Haciendo mui v is ita )— 
No puedo soportar las mujeres tan intoll- 
gyntos: jam ás me encaró con una do ellas.

La madre. (Por lo bajo, a la bija) •— 
Hazte la tonta, hija.

LA  RAZON DE LA C O C IN ER A

La señora — ¿P or qué hace usted ta n ­
to ruido en la cocina?

La cocinera — Bueno, tra to  uste«l do 
romper cuatro  platos sin  hacer ruido.

LA  L E C H E  EN E L  OTRO M U NDO
—Madre, ¿Irá nuestra vaca al cielo 

cuando m uera?
—No, hijo mío.
— ¿Tendremos entonces quo Ir al In ­

fierno por la loche?

— •c ie lo - ra s o s  s o n  m u y  T>a- 
j o s . .  .

— E s tá n  h e c h o s  a  p ro p ó s i to  p a ra  
lo s q u e  no  se  s a c a n  e l s o m b re ro  a l 
e n t r a r .

P O R V E N IR

— ¿ E s  c ie r to ,  m a m á , q u e  c u a n d o  
y o  s e a  h o m b re  te n d r é  la  n a r i z  ta n  
g ra n d e  c o m o  la  d e  la  a b u e l í t a ?

— S í, h i j l t o ; p e r o  t ie n e s  q u e  p o r ­
t a r t e  b ien ,

LOS  B E S O S  D E L  L E C H E R O

La señora (a la  criada) —  E sta  m aña­
na  vi al lechero besándola. En el fu turo  
yo recibiré la  leche.

.luana —  No lo se rv irá  do nada, seño­
ra. El me h a  prom etido que nunca  be­
sará a nad ie  m ás que a  mí.

El mejor y mv paralo'Á
I  jabotí para te ñ ir ,J |

NO E S  P A R A  TANTO

Iba  un tran v ía  repleto do pasajoros. 
De pronto so su sc ita  un Incidente entro 
uno de ellos y el conductor. Este so p e r­
m ite una  can tidad  do palabras gruesas, 
y entonces todo el tranv ía  protesta di- 
ciéndole, más o m enos: i Qué lengua es 
esa 1

El guarda, acosado por todos, y p ara  
sa lir  del paso exclam a:

— Qué quieren ustedes que un pobre 
guarda sea  como un Rodó ?

El juez — Bien, está usted absuolto. 
Pero on adelanto tenga cuidado con las 
m alas compañías.

El reo — P ierda cuidado. N unca vol­
veré a tenor nada quo ver con ustedes.

LA  O CUPAC IO N  D E L  M ED ICO

— ¿Escribiendo poesías, doctor?
— Sí. p ara  m atar el tiempo.
— ¿No tiene pacientes ahora?

E S T A R  EN LO C IERTO

— ¿Conoces tú una  persona segura a 
quien confiarle un secreto?

— Sí, a un mentiroso, ]H*r«|ue nadie le 
cree.

NO PUDO  C O N T E S T A R

— ¿ Q u ie re  V d. « lario  a lg o  a  un  p o b re  h o m b ro  q u e  tierno a  su  m u je r  
s in  t r a b a jo .

- - ¿ L a  enei nera so fuó, oh?
Si. ora drinasindo Intona. D urante cl 

mos que oslnvo con mmnfro« mi («posa 
ganó vcinto libra«, do orso.

— ¿Dónde cvstA abora?
— MI osnosn consiglilo mio forra  a ser­

virlo a una mujer a qulon detesta.

— ¿Porqué te Interesa tan to  cl que 
M arte esté habitado?

—Porque quizá haya a llí apartnm en- 
toa p ara  a lq u i la r . . .

GONORREA
C U R A C IO N

ea pocos dios cou «1 uso de )*

DISMINE FAVROT
N u ev o  R e m e d io

« p e r  Imantado coa al ma ?or ¿xtk « 
Paria an ¡os celebre© Hospitales 

Saint* Lóale y Salul-Lazar*

R.étM H É, d U U Í lÉ K Í  a,
•/>, A h«  Gotnlt*»!© . P a r te ,

R e s t a u r a n t  “ L A  B R I S A ”
E specia lidad  en Ravio les ,  

P o l io s ,  A sa d o  al a s a d o r ,  P a n l i a  
y  M inutas

Rambla O ’H i g g i n s  (PVelvin) 
Teléf. Cooper«tlva

SU  G A R G A N T A  P R IV I L E G IA D A

La niña  que desea se r una  actriz. 
(Después de en say ar la voz) — ¿Cree 
usted «iue yo podría hacer algo con mi 
vos ?

El d irec to r do escena — Podría  re su l­
ta r  apropiada en caso «le Incendio.

LA  M O D E S T IA  D E L  S E N A D O R

— ¿Cuál es su Idea de un verdadero 
hombro de estado?, p reguntó  el «.wori- 
bionte.

—Joven, contestó cl Senador, estoy d is­
puesto a  concederle una entrevista, pero 
no tengo tiempo p a ra  hacer mi b iografía  
completa.

Quo doaeen recibir las últimas noveda­
des Instrumentadas, diríjanse al CINE 
ORQUESTA, Pasoo, 1440, en Buenos Aires, 
o ■ la oasa CARLOS U. TRAPANI, Con­
vención, 1325, en Montevideo, que lo re ­
mitirán catálogo gratis.

clcl año corilicnte, se abre un con­
curso de chistes del Champagne 
“Ruinart pérc ct fils” para todos 
los lectores de la revista, con los 
premios qua a continuación se ex­
presan.

C H IS T E S  R E C IB ID O S  

LA  S A N T I S IM A  T R IN ID A D

¿Qué otro nombro se puedo d a r ul 
Cham pagne R u ln a rt pére c f 11a?

— ( . . . . )
Pues la San tísim a trinidad.
— No comprendo.
C la ro : además del podre y el hijo tie­

ne el esp íritu  santo  en su  rico conte­
nido.

Rosa Blanca.

P R E G U N T A  O PO RTU N A

Un paisano  entra a. u n a  provisión y 
pregunta “ Cuánto ciiosta la botella de 
“Champagno R u lnart” a lo que se lo con­
tes ta  5 pesos, señor, poro si Vd. lleva 
modla docena de botellas le salo  a  4.80,

1. ° Premio. — Un cajón de Cham­
pagne Ruinart pére et fils, (valor 
$ 55.00).

2. ° Premio. — Medio cajón de 
Champagne de la misma marca.

6 menciones, consistentes en una 
botella de Champagne Ruinart pére 
ot fils.

PARA E L  CONCURSO

si lleva un cajón que contlen© 12, 1© s a ­
le a 1.50 la botella. El paisano queda 
un ra to  pensativo y enseguida agrega 
“ Y dígam e cuánta» botellas hay quo lle­
var para que se lo den g ra tis?

Santos Voga.

¿ L O S  C IN C O ?

E ntra un frasco en una provisión, y 
dice, dand'* un papel falso do cinco pe­
sos :

— Demo Vd. una botella do Champagne 
Ruinart.

— Estos cinco posos son falsos, con 
testa el mozo.

A l«> que el caradura  replica:
— ¿Los cinco?

Bijousita*

—M uchacho  ancla a  lo del p lom ero  y  dlí© quo v en g a  u rg e n te ­
m en te , que la  ca sa  se inunda .

—'P a p á :  e s tá  llov iendo  a fu e ra  y te n g o  m iedo m o ja rm e .



DE LA VIDA

E L  H O M B R E  DE MI E N SU E Ñ O

Precioso rubio: empleado dentista  con­
sultorio Mercedes y Ande«. E. L. U l­
tim a visita que hice, me dejó com pleta­
mente enamorada. Esporo pas« dos días 
sa lir  ésta con “ Mundo Uruguayo“ , por 
San José y Río Bronco, hora 17, que yo 
me daré a conocer. — B. L. N.

Locamente: enam orada del rublo Renco 
I I . . .  C . . .  que vi en la Rambla Pocltos, 
el Domingo. Me ag rad a ría  enbonürarlo 
m añana Viernes en el cine Dorée a  las 
6 1|2 p. m. — La morocha de marrón-

Dos solisenses: estamos enam oradas de 
dos jóvenes músicos, empleados misma c a ­
sa. ¿Nos am arán? Sabrán quienes «so­
mos? Sus Iniciales, L. B. y R. C. — D013 
solisenses.

E C Z E M I N A i  cura radical de las 
•oztJnas. Tarro de 30 gramos $  1.50

C R E M A  E S P U M A ,  preparación 
especial para el cutis tarro de 30 gramos 
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. frasco de 60 gramos- precio 1 20 —  
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño y 
Castaño claro.

farmacia “Tapie”
25 de Mayo, 280

MONTEVIDEO

“Juramento sagrado ":  —  Somos don
am igas, qu© leim os vuestra esquela, y 
al reconocer que reuníam os las  cu a lid a ­
des que Vd. exige, nos apresuram os a 
contestarlo . Som os: la  una, m orocha do 
ojos verdes de 24 a ñ o s ; la o tra  ru b ia  do 
ojos negros do 21 años. C ontestar a 
Elisa y María.

15 de Agosto: — La veo siem pre en 
Agrac. y A. Seco. Creo está omploada 
tienda L. P . SI es la  que yo pienso, 1 por 
favor! no  mc hag a  su f r ir  m ás, y con­
testo si no tiene novio. —  Vecinito.

Domingo: —  E speraré en vano? no re- 
cuerda o no tiene Interés en m í? sea 
buonlto. No sabe cuan to  sufro  por su  s i­
lencio. Alegre mi tr is te  ex istencia con 
una  suya. So lo pide, —  Maruja.

Muchachita: —  Pensando en aquellos 
d ías que pasó a tu  lado, envío mis s a lu ­
dos m ás cariñosos. A m ar quiero decir 
su frir , pero la  com pensación do tus su ­
frim ientos se rá  la  d icha. Lo que ahora  te  
parece un sueño feliz, un d ía  so conver­
tirá  en realidad , m ás feliz todavía. Te 
comprendí y te  com prenderé —  Siempre.

—¿Cómo le vá a ella con su tercer marido? 
—Lo trata como si fuera de la familia.

S ería : encontrar entro los amables
lectores, joven do 20 a 25 años, do f ís i­
co agradable, con profesión, y que sepa 
am ar mucho a  su  mujorclta casera. —
Morochita linda.

Jovon: mayor de 30 años, que sea  c a ­
tólico, cariñoso, am ante do su hogar: io
encontraré en tre  los lectores de ésta  sim- — —---------------------------------- ------ --------------------------------------------- — ---------------------------------
pática revista? C ontestar a  — Azucena u  const¡tuye; el dlvino rubio, inicia- Es la simpática morochita, iniciales A. 

Enamorada, de sim pático rubio. A ist ^  R M 0  ¡ vive callo Durazno. Si lee M. M. (negra), tiene compromiso pero no
i n f Er| S' T ^ S ^ n n e  » tu »  querrá contestar a  — Morocha en- pierdo esperanzas; su seriedad me en-
Lutecia. Sus iniciales so n : B. T. Sé que tlK¡asmlada? c an ta ; vlve s. Vázquez. —  Morocho que
tiene novia, pero no So compadecerá de ll,jl 
la — rubia de gris? Mi ensueño: es morocho simpático, em- sufre.

. .  „ , oim nj,. _ _ Plendo casa C. Sarandí, viaja 31. Viste Dos Jóvenes: de 19 y 21 anos respec-
I L.° ,mci i » í  «UyJ» aL v t n í  l hn 11 íh V  nn H azul. Su elegante silue ta  me cautiva. No tivamente, buena presencia, nobles patos, 

el domingo 0 de Agosto se hallaba en la  tlene novla? Esp6r0 me conteste — Mary. se ofrecen p a ra  m arlditos cariñosos, de 
puerta  do su casa, Joaquín lt y I I . . .  Morocha: 20 años, pobre y fea, poro alguna hermosa y rica  heredera. Sin es- 
Recuerda a la  que lo miraba i . . .  honrada y trabajadora, desea obrero en te requisito no se  atien len  ped idos; so­

las mismas condiciones, de 20 a  25 años mos am antes al "Dolce fa r niente” . Con­
tes ta r a — Romanikolt y Zuivintolt.

Flor lozana.
Es el simpático: morocho telegrafista 1

M anga; Iniciales G. R. Si sus divinos C ontestar a -  Marcela.
ojos leen estas líneas contesto a — D. 
S. kilómetro 18.

Nuestros ideales: los constituyen dos 
simpatiquísim os jóvenes que el Domingo 
20 a las 16 y 1|2 de la  tardo vimos fren­
te al B azar San Juan, uno vestía de azul 
y otro de gris ambos con sobretodos ga­
bardinas en el brazo. Nos m iraron largo 
rato  y d e sp u és ... todo se perdió. ¿Se 
acordarán do las dos señoritas que los 
m iraron h as ta  que fué Imposible d iv isar­
los en la gran Avenida y que luego to­
maron un 54 p ara  la  Unión ? P a ra  me­
jores datos u n a  rub ia  do luto y o tra  mo­
rocha de gris. SI es que no tienen com­
promisos y no le somos del todo feas, 
sírvanse contestar por ósta revista don­
de podemos vernos a — Rayo de Sol y 
Morocha inspiradora.

Mi sueño: lo constituye sim pático alum ­
no de Kscuela Naval. Aunque solo una 
vez, tuve dicha conversar con él. lia

¿5
P ré s ta m o s  G oes
de Gerónimo Ferrefjans ,  comunica a su clientela y
público en general ,  que  l u á n  M. Fe rre f jans  d e j ó  d e
pe r te n ec e r  al pe rsona l  de  mí casa ,  d e sd e  hace  var ios  
meses .  Mí casa  frente a la Estación. General  Flores  2494

N O  T I E N E  S U C U R S A L E S

Me enamoré de la  encan tadora chica, 
con quien tuvo la  dicha de b a ila r en el 
F. F., domingo 27. V estía gris, sombrero 
rosado. Espero me conteste — Margot.

Mi ideal es form ar un hogar feliz, con 
señorita  de 26 a 30 a ñ o s ; que no sea

- ae r r . o o  fo(L> buena, cariñosa, ca tó lica  y amante Adorable. El viernes 25 de^ Agosto a  de gu hORar _  B Frank-
Margarita; yo te he amado y te amo

LA  M U JE R  D E  MI I D E A L

quedado en mi alm a el recuerdo inolvida- medio día. tren  46. Estación Reducto, al , tU| (U 11C ltmauu v LC
ble de sus amables p.ilabras. Sus inicia- su b ir cayóscle cartera . Bajó Minas y 1» to d av ía ; te  quiero con toda m i 'a lm a  co ­
les son G. F. R. Si sus ojos leen estas de Julio. Es bella y distinguida, y aüe- mo anteSi —  Tu chiquito,
líneas conteste si recuerda a  — Una co- más de sentim ientos exquisitos, ¿ v e rd a d . Completamente enam orados de tres slm- 
lonionse. P or lo que le  ruego me contesto propor- p l i c a s  chicas, que vimos domingo 27

Sinceramente: enam orada del sim pático clonándome la  ocasión de contiari© mis m atjn6e R0yal. V estían clos de gris, la
estudiante 4.° año B achillerato O. I . : dulces impresiones de ese d ía  azul. ota-a de azul. Abrigamos la  esperanza do 
vive Royes casi M . . .  Su m anera de ser Experiente. . ser correspondidos. Verdad preciosas?
y su conversación mo encantan. Si con- Enamorado sinceram ente, de l«a precio- q uerran  contestar a  —  Los tres zorritos.

V estía de a z u l : d ivina morochita. 110-te s ta ra  — Rubia X. sa  jovcncita, acompañada. Sábado 19, 6 ........ _ _v .......... .......... 1IU_
Félix M.: recordarás a la  joven que 1|2 ascendió tren 44 en 25 de Mayo o 0|l0 domingo 27 tuv0 dicha de tenor por 

bailó  carnaval matinéo Edison ? SI lees Ituzningó. Podré saber su  dirección p a ra  com pañera — tranv ía  38. — Bajó Rlve- 
ésta con testa ; quiero tener una entrevi s- volverla a  ver. —  El gordito de Ituzai go. ra  y com orclo ; n uvi a  y obscuridad h i­
ta  contigo, divino. — Cédula 36. Locamente enamorados de dos hermo- cieron qUe perdiera do vista, i Cuán fe-

Amo: con delirio  al simpático rubio, sas jovencitas, de la  calle Convención; jj7 se rfa  s j sus divinos ojos se posaran 
con quien bailó domingo 27. Hotel Poci- conocimos cine “ Sol ’. seguimos dom ngo en ifneas, y me ind icara  cómo ver-
tos. V estía gris claro. Su conversación pasado al teatro  “ 18 de J u l io ’ ¿Recuer- j a ¡ q e j0 contrario  aquella  dicha so tro- 
y su  am able tra to  me cautivan. Conteste da al — morocho do lentes y al del trajo c a rfa en desventura inm ensa, pues no 
a —  Rosa de Fuego. gris?

NO M A S  D O L O R E S

A m e .  Nogues, partera aprobad a en 
B>. Airea y  M on tev id eo . E s p e c ia l ­
mente asistencia  del parto y  c u ra ­
c iones  sin dolor. P e sa r lo  esterili­
zado. R ecibe  pension istas .  Consalt» 
d i  8  1  10  y  a  ■  0 .  Ha traslad ado  su 

consultorio  a

C O L O N I A ,  1 6 1 7
ENTRE PIEDAD Y M I N A S

T el .  U r u g u a y a  58 2  C o rd ó n

Doseo encontrar una  m ujerclta joven, 
que conozca la vida, cariñosa y sincera  
y que ansí© am ar y ser am ada con pa­
sión. Soy morocho, en buena posllción. 
—  Loskar 30.

Completamente enam orado, de la divina 
m orochita v iaja  tren  13. Asciende F lorida. 
Sus divinos ojitos me tienen loqulto. Si 
supiera cuan  grande es mi cariño . Con­
testará . —  Esperanzado.

Para tí. María! Sé que el destino ha 
querido separarnos involuntariam ente, y 
aún a posar del tiempo transcurrido  to ­
davía no he podido olv idar aquellos ratos 
tan  deliciosos que pasábam os juntos, y 
como hoy he pensado regresar de mi v ia­
je, te pido mo digas si siem pre resides 
en M. Sosa y si podrás concederme una 
corta entrevista, p a ra  revelarte nueva­
m ente que sin tí  la  vida es un m artirio. 
Te saludo apasionadam ente. — Benito A.

Simpática M. S. G. : del puente Solís 
Chico. P or nada  dol mundo podré o lv i­
d arte  y me sionto con ansias de am arte 
h a s ta  la  muerte. Recuerda lo prom etido; 
o ya te has olvidado do tu  — Flor de 
campo.

Encantadora joven, conocida baile Club 
Fomento M igues; su  elegante silueta, su  
herm osa cabellera  me han cautivado. Mo 
prometió am arm e. Conteste si bajo los 
balcones de 18 Ju lio  podremos seguir 
nuestra  conferencia amorosa. —  Joven 
viejo.

Salomón I: — Insisto  con la  Rubia 
linda  do calle N . . .  Mo dicen tiene no­
vio. E s por e sa  cau sa?  Conteste, sí os 
así no Insistiré más. Saludos. —  Sa lo­
món I.

Aburrido: —  Aquí tienes la  felicidad 
que te son río : u n a  ch ica  buena, c a riñ o ­
sa, y que sabe querer. Te acom pañará 
p a ra  que no te  sien tas desdichado. To 
conviene? —  Negrucha.

C. D-: — ¿D i? sim pática  doloreña, por­
que to In teresa saber quien  escrib ió  sobro 
dirigido a tí, p o r una  nm lguita? ¿Acaso 
busca en tu  corazón algún amor puro y 
sincero, ya que tan to  to In teresa contesta 
que te escribiré —  Sorianenso G.

Mary Pickford: —  Respondo de Inme­
d iato  a tus p reguntas p ara  dem ostrarte  
que, no en vano, me firm o Detective. 
Pues b ie n ; es estud ian te  y sus Iniciales 
son B. F. Me dices que serás buena ¿me 
das acaso alguna e s p e ra n z a ? .. .  — De­
tective.

Fior d' Al iza: —  Envié obsoqulo d i­
rección Indicada. No deje do contestarm e, 
dando más datos sobro su  persona. — 
Nod Lonit.

cAngel Suillama [hijo}
C IR U JA N O -D E N T IS T A  

Consulta» da 9 a  12 m. y da 2 •  7 p. m. 

p r i v k w a , 2 2 4 1

GOHSU ItTORIO DEfiTAIi LABORATORIO 
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bajo la dirección técnica del Cirujano Dentista 

9. D. PUGUE5E

Premiado con medalla de oro en la P, de Medicina. -- Ex Jefe de 
Clínica en la Policlínica Odontológica. -  Dentadura completa supe­
rior e Inferior $ 20. - Corona de oro $ 5. - Extracción sin dolor $ 1,

O TRO S TRABA JO S CONVENCIONAL
Consultas d iurnas ? noetnnas

PÉREZ CASTELLANOS, 1493. - Tel. La Uruguaya, 3328 Central

hago más que pensar en ella. — Ayec 
taut mon coour!

Amo a la  d ivina rub ia  que veo todos 
los d ías por 18 y R. Negro. V iste azul, 
som brero verde c<>n c in ta  negra. Creo no 
serle desconocido. — Insuperable.

E S Q U E L A S

Incrédula: — E sa persona no es do 
aquí. Debo se r  un  error. Queda compla­
cida?

Perales: — P a ra  ev itar confusión y 
creer que eres tú  la  que yo busco, dime 
dónde y c u a n d o .. .  entonces se rá  cum ­
plido tu  deseo quc es muy mío. Con los 
mismos afectos. — Claro.

Violeta: —  Vivam ente Interesado en 
conocerla desearía  u n a  p róx im a en tre ­
vista. V erdaderam ente cuéstarae creer 
que se haya  fijado en mi p e r s o n a ! . . .  S I  
concurro al Avenida es por no hallar un 
alm a fem enina que me a m e .. .  S ería  Vd. 
ta n  am able de contestarm e indicando 
señas y dem ás? Lo creo. En la  espera,— 
“S. C. C. O.’»

Angélica: —  N o comprendo la  causa  
do tu  silencio. ¿A qué se debe? E stés 
enojada conmigo? Contéstame, no hagas 
destrozar — Mi corazón.

Coca: — L a que yo me refiero resido 
callo C . . .  y in icial apellido es V. Es 
Vd. ? Conteste — Impaciente.

Juan C arlos: —  Si es Vd. el que yo 
aludo, debo conocermo. Soy morocha, re ­
gu lar esta tu ra , ojos negros. R ecuerda? 
Domingo siguiente s a l ir  e s ta  ©staré ma- 
tlnée cine Oro. SI en realidad  es Vd. no 
falte . — Morochita traviesa.

¿Quién o s? : — L a que yo m e refiero, 
viste elegantem ente, muy conversadora. 
Con su  e te rna  sonrisa, me ha  cautivado. 
Es Vd. ? Conteste, divina, cuanto  antes, 
pues estoy Im paciente. — Enamorado 
tímido.

Anita: — Más datos? Es morocha, re ­
gu lar esta tu ra , sim pática. In ic ia l B. mo­
rocho, alto, con buena posición. Mo re ­
conoce? Espero me c o n te s to ...  —  In ­
trigado.

VASEN0L i™
Es el único producto conocido que posee virtudes 
sorprendentes para suavizar y embellecer el cutis.
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E L  I D E A L
E l c a n to r  do B ru ja s , la  

c iu d ad  m u e rta . J o rg e  R o ­
d en b ach , quo f irm a  el c u e n ­
to  q u e  en  e s ta  p á g in a  se 
In se r ta , h a  hecho  con la  
b r illa n te / , de es tilo  c a r a c te ­
r ís t ic a  do todo  p o e ta , u n a  
a d m ira b le  i’ü b u la  q u e  con 
a s u n to  t r iv ia l  y si so qu ie ro  
v u lg a r, e n c ie r r a  u n a  h o n d a  
f ilo so fía . E n  es to  cu e n to  el 
co m e n ta rio  s e n tim e n ta l y p e ­
s im is ta  do u n  hecho  lógico 
p o r que la  h u m a n id a d  a ju s ­
t a  su s  a c to s  a  la  r u t in a  y  
a  l a  convención .

Gustábale a Montaldo pasar el mes 
de Septiembre en París, porque en 
esta época está, algo solitaria la ciu­
dad. Rico, desocupado y misántropo, 
se dedicaba a cultivar una afición 
en extremo original: la de vagar al 
acaso por calles y paseos. Y la prac­
ticaba como un arte, un arte sutil, 
según decía, complejo y amargo, que 
no carecía tampoco de delicias de 
emociones y de sorpresas.

Hallaba un delicioso placer en in­
vestigar el alma de los que pasaban, 
y as’- en sus investigadores paseos, 
se complacía en hacer conjeturas so­
bre los rostros, en sondear las mira­
das, en auscultar las almas. ¡Hay

Al principio no se fijó Montaldo, 
lleno de admiración, más que en 
aquella deslumbradora cabellera; pe­
ro cuando su vista se posó en la mu­
jer, ¡qué penosa impresión, recibió 
al verla tan pobremente vestida!

¡ Aquella cabellera, resplandecien­
do como antorcha encendida sobre 
una indumentaria triste como un se­
pulcro sin nombre! La falda estaba 
ajada, verdosa. Era la miseria del 
pobre vergonzante, la más aniquila­
dora, la más incurable; esa miseria 
de lucha con la aguja, puntada a pun­
tada, en que triunfa la paciencia del 
desgaste del tiempo.

Las botas eran también viejísimas, 
rotas, desfiguradas, asomando apenas 
como temerosas de mostrarse a la 
vísta. Pero lo más triste era el som­
brero bajo aquel maravilloso rizo de 
oro; un sombrero muy pequeño ne­
gro, adornado con algunas rosas des­
coloridas. Parecía un nido abandona­
do sobre el cual el viento otoñal hu­
biese arrojado algunas flores mar­
chitas, y sobre el cual hubiese caído 
la lluvia de muchos días.

tantos dramas interiores, tantas exis­
tencias oscuras, tantas ideas que ja­
más llegarían a formularse y que los 
rostros insinúan en el crepúsculo i 
El fin del día es propicio a estas cla­
ses de investigaciones mentales, y lo 
es tamb én el final de la estación ve­
raniega.

Montaldo había adquirido la cos­
tumbre de salir al declinar la tarde 
en aquel mes de Septiembre en que 
París le agradaba más por su rela­
tivo silencio, por hallar en él un or­
den dentro del tumulto. Ambulaba a 
lo largo de los paseos de los Campos 
Plisóos, en los que abundaban las 
niñeras, las amas de cría y algún 
viejo sentado en un banco.

Caminaba sin rumbo.
De pronto se fijó en una mujer, 

que llevaba su misma dirección, y 
en la que no hubiese reparado siquie­
ra a no ser por un detalle que llamó 
mucho su anteción. ¿No es siempre 
un detalle el timbre de la voz, el mo­
do de andar, un gesto cualquiera, 
hasta un defecto, lo que nos hace 
amar a una mujer? El detalle que 
aquí despertó su sensibilidad fue el 
cabello de aquella mujer. Era real­
mente extraordinario, era rojo único, 
inédito, inverosímil, maravilloso, un 
rojo compuesto con todos los rojos 
más luminosos. ¡ Y cómo se los anu­
daba en la cabeza su dueña, forman­
do un inrnenso y espeso turbante 1

Detallando, anal-izando despacio se 
veía en el conjunto de su persona 
un resto de majestad, una distinción 
que la ennoblecía, transfigurando su 
derribo en ruina. Hasta llevaba guan­
tes recosidos y lavados a fuerza de 
bencina.

A Montaldo le interesó vivamente 
aquella mujer. Empezó a seguirla, 
atando cabos, aunando indicios para 
reconstituir la novela de su vida.

Tal vez fuese una huérfana que lu­
chaba heroicamente contra la desgra­
cia contra la ruina imprevista. Y 
aún era joven y de una belleza que 
sólo ayudaban sus espléndidos cabe­
llos y su melancolía.

Y siendo tan atractiva permanecía 
virtuosa, puesto que era pobre. 
I Aquella era la verdadera, la heroi­
ca honradez 1 Se adivinaba que bus­
caba trabajo sin encontrarlo y sin 
poderse vestir más que con los des­
pojos del pasado. E  iba ya vagando 
sin objetó, desamparada en aquella 
tarde otoñal que moría poco a poco.

Montaldo no cesaba de seguirla; 
pero desinteresadamente, sin aires 
de tenorio callejero ni intenoión de 
abordarla, sino procurando en su pla­
tónica persecución ser todo lo dis­
creto posible.

La siguió duramente mucho tiem­
po Montaldo a través de los buleva­
res, hasta que la vió internarse en 
una calle de menos tránsito.

La joven se había detenido y daba 
muestras de gran contrariedad al 
ver de nuevo a su perseguidor. Es­
peraba algo, parada al borde de la 
acera.

—¿Calla, ¿si me habré equivoca­
do? ¿Tendría una oita en aquella 
calle? No podía ser, en ese caso, 
más que un amor desinteresado y 
verdadero, puesto que iba tan pobre­
mente vestida — pensaba Montaldo; 
y sonreía de un modo algo escéptico, 
dispuesto a destruir en él aquel re­
trato de una heroína casta, pobre y 
altiva. Iba a llegar ya al extremo, 
a lo más vil, a lo más bajo, cuando 
la vió decidirse, atravesar la calle 
como quien se arroja al agua, y pe­
netrar en una tienda de enfrente y en 
cuya muestra se leía: “Añadidos,
postizos y pelucas."

Aumentó la curiosidad de Montal­
do. La desconocida no debía de ser 
tan pobre cuando iba a hacer com­
pras. Tal vez aquel frasquito de 
esencia que brillaba en el escaparate, 
para poder dar con el perfume un 
poco de ilusión al que la esperaba. 
El amor tiene delicadezas por el es­
tilo.

Poco después le vió salir.
¡Tentación del misterio! ¿Quién 

se detiene al borde de un secreto? 
Montaldo quiso romperlo a toda 
costa.

El medio era sencillísimo; entrar 
a comprar cualquier chuchería de 
tocador y llevar la conversación ha­
cia la desconocida.

Montaldo empezó a hablar al co­
merciante de las hermosas trenzas y 
mechones de pelo que había coloca­
das cuidadosamente en las vitrinas.

De pronto exclamó con indiferen­
cia :

—Por cierto que la señora que 
acaba de salir de aquí tenía una be­
llísima mata de pelo.

—¿ La conoce usted ? — preguntó 
el comerciante.

—No.
—Yo tampoco. Figúrese usted que 

precisamente venía a ver si quería 
comprar el pelo.

Montaldo se estremeció. Se abría 
una pista patética. En la sombra 
brillaba una luccc'ta pálida y triste.

—¿A venderle el pelo? —■ excla­
mó asombrado.

—Sí, puesto que yo negocio y tra­
bajo en eso.

—¿Entonces se lo había Vd. com­
prado y a buen precio...?

—Nada de eso. Precisamente, por 
ser incomparable no lo he querido. 
Siento no haberla podido socorrer a 
la pobre señora; pero ... ¿qué quie­
re usted? Yo no compro más que el 
artículo corriente. Si hubiese teni­
do el pelo castaño, negro o rubio, y 
hasta rojo; pero de un rojo frecuente 
y natural, no hubiese tenido incon­
veniente en hacer el negocio. A im 
no me sirven los cabellos de un color 
raro, sino postizos que entonen con 
los de mis clientes. Los de esa seño­
ra son únicos en el mundo. Yo no he 
visto en mi vida otros iguales. Son 
hermosísimos, ya lo creo; demasiado 
hermosos. Vaya, en unq palabra: son 
de “imposible venta".

Montaldo, al salir de la tienda, se 
quedó pensativo por aquel discurso 
práctico y razonable. Pensativo, tam­
bién, por aquella aparición que en 
su vaguear se le había presentado 
con un objeto. No creía él en el 
azar, no ; nada es fortuito en la vida. 
Los transeúntes llevan un objeto que 
ellos ignoran. . .  Y cada rostro no es 
más que la máscara humana de una 
verdad que camina. Montaldo había 
comprendido el símbolo, y de allí en 
adelante dió a la hermosa descono­
c í a  el verdadero nombre que el 
Destino la había impuesto: “La mu­
jer de la originalidad".

Sí, era la musa de los genios, de 
los iniciadores, de los que fundan es­
cuelas, soo:cdadcs, religiones; la mu­
sa de los innovadores, la musa, en 
fin, de todos los que aportan algo 
nuevo, de todos aquellos cuya des­
gracia terrena consiste en no ser 
iguales o parecidos a los demás.

Musa rechazada y sin empleo, mu­
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sa eternamente pobre, porque sus no­
bles ideas, del mismo color de los 
únicos cabellos rojos, son de un tono 
raro, que no puede amoldarse a las 
ideas comunes, y como decía en de­
finitiva, el comerciante: “pensamien­
tos de imposible venta".

Jorge Rodcubach.

Una ciudad sin hombres
Allá por el año de 1906, Mine. 

J sabed le de Massieu, que acababa 
de regresar de Siani, dió cuenta 
ante la sociedad geográfica de Pa­
rís de la existencia de una ciudad 
sin hombres.

Esta localidad extraña lleva el 
nombre de Nag Harnms, y es don­
de reside la familia real de Siam o 
su rama femenina. Rodean a la mis- 
mía altas murallas y profundos fo­
sos, estando prohibido a todo hom­
bre, fuera del rey, bajo pena de 
muerte, cruzar el único puente que 
sirve para’ establecer comunicación 
con el exterior.

Hace algún tiempo se atrevió al­
gún infeliiz a violar la prohibición 
y acto seguido le aplicaron la ho­
rrible pena impuesta a los infrac­
tores, y que consiste en que cada 
una de las nueve mil mujeres que 
habitan en Nag Harnms introduz­
ca cien veces uno de los aguijones 
del cabello en el cuerpo del reo. De 
modo que el de referencia tuvo que 
soportar 900.000 pinchazos.

La ciudad está regida como otra 
cualquiera de Siam, con la dife­
rencia de que sus jueces, policías, 
empleados, trabajadores y hasta 
soldados, pertenecen al sexo feme­
nino.

Mime. Isabel le aseguró que Niag 
Harnms es un verdadero paraíso 
terrenal, en el que abundan los 
jardines y fuentes, así como mag­
níficas edificaciones.

Frutas de vida
Un eminente bacteriólogo japonés 

ha comprobado que los ácidos cítrico 
y málico contenidos en el limón, 
en la manzana y otras frutas, pue­
den destruir toda clase de gérme­
nes patógenos.

Tanto el zumo de limón como 
el de la manzana, aunque estén 
muy diluidos, matan en quince mi­

nutos los gérmenes del cólera y en 
media hora los de la fiebre tifodca.

La prueba es fácil de hacer. Si 
se exprime un limón en un vaso de 
tagua que contenga gérmenes del 
cólera, puede beberse el agua al 
cabo de quince minutos con perfec­
ta impunidad, porque todos los gér­
menes habran muerto.

Los atados jugos matan tam­
bién los gérmenes de otras enfer­
medades, por cuya razón a los indi­
viduos que tengan necesidad de la­
varse el estómago se les puede 
aconsejar que, en vez de someterse 
a la operación, beban zumo de li­
món, con el cual conseguirán la­
varse el estómago, tan perfccta-

P AR A ENGROSAR

Uo fortificaote que goza 
óe grao fama

vSe ha preparado en Alemania un 
notable fortificante de (iodo orgáni­
co, absolutamente inofensivo) cono­
cido con el nombre de iodo viotó- 
nico y con el cual se han conseguido 
grandes resultados en todos los ca­
sos de debilidad general y falta de 
fuerzas. Es muy agradable de tomar 
y se recomienda a los niños y adul­
tos inapetentes y débiles. Se conocen 
casos de personas delgadas que con 
su uso, en poco tiempo han aumen­
tado varios kilos de peso. Hoy es 
fácil conseguir el iodo viotónico en 
todas las farmacias.

mente como con el tubo del apa­
rato que usan los médicos siempre 
que no se padezca catarro gástrico. 
En este caso no hay más remedio 
que emplear el tubo para quitar las 
mucosidades que se adhieren tenaz­
mente a las paredes del órgano, 
pero en los casos corrientes de 
biliosidad lengua sucia, mal olor de 
1.a boca y dolor de cabeza, la dieta 
de frutas resulta un purificador 
maravilloso. #

Banco Hipotecario del Uruguay ¡ T S K
OAJA DE AHORROS

A BO NA  P O R  LOS D E P Ó S IT O S  E L  6 1/2 PO R  C IE N T O  A N U A L

Invierte los depósitos por cuenta de los ataorristas, en T ítu los H ipoteca­
rlos, los cuales al precio actual, reditúan un Interés m ayor de 6 o|o.

Los intereses do esos títulos se pagan trlm ostrasm eute el l .°  do Febrero, 
el l .°  de Mayo, el 1.* de Agosto y el l.°  do Noviembre de cada año.

Los depósitos, m ientras no so lnvlortan en títulos, y éstos, con ol cupón 
corriente, si la  Inversión ya  so ha  hecho, pueden se r retirados parcial o 
totalm ente, en cualquier momento.

H ace préstam os con la  g aran tía  de los T ítulos depositados y para  los 
cupones por adelantado, m edlanto un pequeño descuento.

E ntrega alcancías p a ra  el depósito y guarda de los ahorros poquefios.
Los depósitos tlonen la  garan tía  dol Estado, además do la  del Banco.
Los Títulos Hipotecarlos so omlton solamoute con tra  g aran tía  roal de 

bienes inmueblos, urbanos y rurales.
L as libretas que entrega, contlonon las condiciones do la operación.
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MUNDO URUGUAYO
Londres es la Meca de los hombres. 
La inglesa, que tiene derecho a votar, 
no goza, sin embargo, de las consi­
deraciones de que disfruta la mujer 
francesa.

Entre nosotros, un marido inteli­
gente y prudente hará los mayores 
sacrificios para que sea la más her­
mosa, la más lujosamente ataviada, 
porque sabe cuánto hay que sacrifi­
car a la coquetería.

Conozco algunos que hasta se pri-
I  ^  A n  (lc,os <lc verano» quc serán los el1'  van de un “coktail” para comprar
O  O CJIIG s e  l ie v d r d  e i l  v e i d l i u  cargados de hacernos conocer los un ramillete de violetas. En los mo-

. últimos decretos de la Moda, aún es- nientos críticos en que nos encontra-
Apcsar de que el frío se hace aún guiar en su paite m tra»r, eva cu tamos cn ja ignorancia de lo que ha- mos> ja mujer es la última a quien

sentir, cou violencia, — sin duda el costado esa abertura, que tanta ^  podido crear y resolver los ̂  confiesa que nos hallamos apura-
porque habiendo cedido su puesto gracia y originalidad da a la t(»ilettc an<jcs modistos parisinos árbitras dÜSt ]a última a quien se exijan eco-
durante los meses del invierno a la moderna. En cuanto al color del tra- ^  ja elegancia y del arte del bien nomías.
incesante y monótona lluvia, ha je, cualquiera que se elija para el, ya
creído ahora deber manifestarse en sea blanco, arena, rosa pálido, cc-

1

mint

todo su poderoso domino, — ya es leste o lila, debe ser exactamente 
tiempo de que nos anticipemos al igual al tono del crépe marrocain del 
calendario para hablar de algunas corsage al crépe Gcorgette de la po­

llera, para que el iris del nácar ytoilettes claras y vaporosas.
de las perlas que adornan a esta úl­
tima, no resulte demasiado “voyant”, 
sino una nota de estricta elegancia.

El sencillo y práctico trajccito 
(pie completa los modelos que ofre­
cemos hoy, hace pensar desde ya en

elegancia y
vestir,.. —¿Cree usted eso?

Seguirán triunfando la línea rec- —Entre cierta clase de gente, por
ta, el talle bajo, la falda irregular, ]0 menos. Es frecuente que una per­

sona elegante, que una extranjera 
de paso, encargue seis v ocho trajes 
a la vez. Claro está que todo depen­
de de la clase de vida que se lleva 
y de los medios que cada cual tiene. 
Una mujer que no sale nunca de ca­
sa puede cn rigor tener por todo ves­
tuario una bata casera; pero el caso 
es distinto para las que tengan que 
actuar cn sociedad.

¡Pero id con esas explicaciones a 
un juez inglés! ¡Pues no se burlan 
poco de que su mujer no consiga el 
premio de belleza! Si se les explica 
que hay trajes de 3.000 francos, ca­
pas de 80.000, contestan ellos que 
eso es infernal y que las (pie llevan 
tan caro indumento están condena­
das.

Sin embargo, no es raro que las 
mundanas elegantes escojan aquí 
treinta trajes al año, lo cual no les 
impide caer en nuevas tentaciones 

•y efectuar otras compras al pasar 
por Biarritz y Deauville.

Tienen razón si piensan así, y pue­
den en esa forma ser más bellas.'

—Pero no todas son como esas 
pródigas encantadoras. ¿Cuál es, en 
opinión de usted, el número de tra­

ía manga cortar O bien, se produci- jcs qUC necesita una mujer elegante 
rán innovaciones que modifiquen la jg condición media y que necesita 
silueta, cambiando la línea? La me- salir de vez en cuando? 
jor contestación a estas preguntas, El señor Poiret vacila un .poco, 
la darán los trajes de calle, de pa- reflexiona, y dice rápidamente: 

el agua tan azul de nuestro río y en seo y ¿le baile, que constituirán el —Un traje sastre sencillo, otro 
las alegres reuniones que, en la are- stock de las grandes casas de moda, elegante, dos trajes de tarde, dos
na de su margen se realizan a dia- adonde acuden las elegantes, — las para convites corrientes, un traje de
nio, en los meses del estío, tanto cn Que rinden verdadero culto a la gran baile, otro de gala, una capa de via-
Pocitos, como en Carrasco y en Ra- tirana, — en busca de datos preci- je y otra para de noche. Con eso
mírcz sos y de impresiones de estética, que basta.

Nada tan apropósito para las tar- también la hay y mucha, en una ¡¡Evidentemente!!

P A R A  

L A V A R  

R O P A

% tab le ta  de "Itexb lu” es sufi­
ciente p a ra  el lavado de  4 a  5 do­
cenas de ropa. Incluyendo ropa 
grande como colchas, manteles, 
toallas, etc.

Ráspese la  m edia tab le ta  con 
cuarto  kilo do Jabón común de 
buena clase, y disuélvase bien to ­
do hirviéndolo en cuatros litros 
de  agua. Agréguose a  e s ta  solución 
el agua fría  necesaria  p a ra  lavar 
una can tidad  de ropa como la 
m encionada mas arriba , p rocuran­
do que  el agua  m ezclada con la  
solución no quede muy c la ra , po­
niéndola en u n a  tin a  g rnndo ; p ó n ­
gase la  ropa b lanca en la  tin a  su ­
mergiéndola en  el agua y  déjese 
toda la noche ; sáquese la  ropa 
lávese un poco en agua clara  
y cuélguese a  secar, pues la ro ­
pa  e sta rá  perfectam ente limpia. 
No hay necesidad de u sa r azul 
porque la  ropa está ya  b lanca, y 
el azul disim ula lo mal lavado. 
Cuando la  ropa sea  en su  m ayoría 
grande y no quepa en el agua, se ­
rá  preferible so haga en dos lava­
dos con la misma solución y agua, 
pues Interesa proporcionar el agua 
con la solución. Las Ropas de Co­
lor Deben Reservarse P a ra  lo Ul­
timo: pónganse en el agua de ja ­
bón callente, sin  hervir, re tu é r­
zanse y pónganse a  secar.

Precio de la tableta  para dos lavados 

$  0.16
En venta en todas partes

Agonfos exclusivos:

0ANKIER 4 LlNN
p lN C Ó N , 689 /93  — M o n t e v id e o

. . . .  , , , r . , des frescas, pasadas a orí las de toilette, bien ideada, y mejor llcva-
Iiablemos asi de foulard, que se- \ . . . . . .  .. . . . .  , , mar, como este vestido de fina tela da a la practica.

güira siendo de gran moda, lo mis- , , , .., - j r^u• i * azergada blanca, que lleva cn sumo que el ere pe de Chine, el crepe , . , . 1 . ,. . . , parte inferior una anchísima franjaMagador v otras telas ligeras. , . . . . . J .Tf  • a rm • * de la misma tela, pero en color azuDe crepe de Chine es este pmmer . . * .. . .  . , -i marino bien oscuro. Lo novedoso devestido, color azul marmo con mo- . ,. 1  _ t1 , esta franja consiste en que recorta-

H. G.

Utilidad de las cremas para 
el rostroMínimum de vestidos necesarios 

para ser elegante
. . .  , „ . T , Bai°  los rayos del, sol, la Na-

Acaba de ser fallado en Londres turaleza se vivifica, se embellece
tivos estampados en blanco, cuya ba- un curios°  P ^ 0- Un célebre mo- más y más, pero el cutis delica-
,a vá abierta sobre una pechera de . £  unas t e a s  bla que ran  doto ingles reclamaba al mar do de do de las mujeres no puede d.síru-

, J , , . tina de sus clientes el importe de los tar de ellos sin perjudicarse. No so­formando grandes picos, muy pro- , j__ „ t 0 , . .
b 1 ’ — lamente se oscurece, o que no se-

ANÉM1COS DEBILITADOS 
S in  s a lu d , no  h ay  belleza 

E s t a  se obtiene to m a n d o  el

“ COLOSO JESIS” Sarandí, 429

generös facturados a la misma. La 
infortunada debía ser bastante co-

las mismas listas blancas, mientras 
*las mangas llevan tan solo una an­
gosta vuelta de color azul. Sobre el 

organdí plegado, el cuello, la parte color blanco del corsage, se destaca 
inferior de las mangas y los bolsii- 
llos, son en organdí blanco, plegado 
y encanutado, lo que le dá siempre

nunciados y de bonito efecto.
La blusa, de forma marinera, lle­

va un gran cuello azul, bordado por queta» s’ se tlcne ?n cucnta Que ¡10
había vacilado en encargar

de toilette una de esas cremas que 
preservan de todo aquello que pudie­
ra alterar la tersura del cutis y qui­
tar vida a la fisonomía.

Cartera en el guante

Una novedad en materia de guan­
tería, la constituye el guante que tie­
ne una cartera para el dinero, en la 
parte que corresponde a la palma de 
la mano.

Al usarlo, no se atrae la atención 
de los rateros, a quienes sería de 
todas maneras muy difícil el efec­
tuar el robo.

Pero como todas las cosas, este 
guante tiene también su inconve­
niente... El único inconveniente que 
presenta este guante es que, una vez 
sacado, se lo pueden llevar con la 
p la ta ... y el resultado viene siem­
pre a ser el mismo.

un motivo bordado en color azul con

el aspecto de gran frescura.
A este traje sigue uno muy apro­

piado para baile, que tiene su corsa­
ge en crépe Marrocain, sin ningún 
adorno. Y , cn oposición a esto, la 
pollera, de crépe Georgette, vá casi 
completamente bordada con perlas 
de cristal y de nácar, conjunto que
produce un efecto soberbio, bajo la , > , . ,, . , ,
luz de las lamparillas eléctricas que ^ U.I¡ (C a C. . r°J.°’ °  } uct azu^ ° »  

-■ salón. U  falda, irre- ^ ,allc. que d.a V,da y gI?,cla a tod°iluminan un

Aníbal ßuero
CIRUJANO DCNTI0TA

HORA FIJA
OooiulUi de 1 1¡3 a 6 escupió olóroolei

Traslado su consultorio, II DE JOL’IO1398
Telóf. L a U ruqdata 8424, C e n t r a l

ocho
modelos a la vez.

El esposo — abandonado luego 
por esa mujer elegante, pero volande­
ra — adujo que no era responsable 
de deudas en aquella forma contraí­
das, y se le dió la razón, por más 
que los peritos habían declarado que 
una persona bien nacida no podría 
conservar el rango sin ostentar un 
año con otro alrededor de cuarenta 
trajes nuevos. Las elegantes consul­
tadas declararon que el hecho de en­
cargarse trajes por medías docenas 
nada tenía de extravagante.

¿Es tan frecuente ese hecho a es­
te lado del Estrecho? Hemos ido a 
consultar a don Pablo Poiret, mo- 

el conjunto de este sencillísimo tra- disto, mueblista, perfumista y psicó- 
je de playa. logo. Mas, ¡ay!, indulgente el señor

En cuanto al gorro, que acompaña Poiret para con la coquetería {eme- 
al traje, es uno. de esos tocados bien nina, se muestra inflexible al juz- 
flexibles, que se colocan sobre la gar el acto del marido, que concep- 
cabeza, siguiendo la forma del pci- túa como absolutamente falto de ele- 
nado, y que la mujer elegante sabe gameia.
adaptar a la modalidad de su fiso- —Los ingleses no son, decidida-
nomía. mente, “gentlemcn” más que con los

En esta estación intermedia, en “gentlemen”, y de ello se da uno 
que todavía no han llegado los mo- perfectamente cuenta en Inglaterra.

MO M A S  CANIAS A N T I C A N I C I E  G U E R R A
L a  m e jo r a ^ u a  para b o r ra r  la s  canas y  d ev o lv er al cab e llo  bu co lo r 

n a tu ra l,  f ra sco  $ 1. L a d e m a n d a  c re c ie n te  de l A n tlc a n lc le  G u e r ra  y  la  co n ­
f irm ac ió n  del fa llo  p o r e l S u p e rio r  T r ib u n a l d e  Ju s t ic ia , co n d e n an d o  al 
que p re te n d ió  u s u rp a r  el n o m b re  d e  e s te  p roduo to , ev id en c ian  s u  éx ito , 
oomo ta m b ié n  lo c o rro b o ra  el tr iu n fo  que o b tu v o  en  la  E x p o sic ió n  de 
M ilán d e  1917. G ra n  p rem io  de k o n o r y  m e d a lla  d e  oro.

F a rm a cia  M arranohello . UrUflUaY NO. 174-8 65Q. GabOÍO

Snrique ’©idoricTi
C iru ja n o  D e n t is ta

^aro  No. 1419 entre 
£ar>alleja ? Guayabos

T el.  U R U G U A Y A  2201, C o lon ia  
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ría lo más enojoso, puesto que la 
moda prefiere actualmente el tinte 
oriental, sino que también se endu­
rece. y, lo que es aún peor, se man­
cha de puntos negros o rojos, pierde 
totalmente esa frescura de flor, que 
es el don más grande de la Natura­
leza.

Pero las elegantes previsoras, se 
defienden contra esos accidentes des­
agradables, llevando en sú arsenal

P a r a  las m a n ch a s  de prosa. —  L a  
b en c in a  con m a g n esia  es u n  In g re ­
d ie n te  m uy  bueno p a ra  q u i ta r  m a n ­
c h a s  de g ra s a  de l p ap e l. íse m ezcla 
m a g n e s ia  c a lc in a d a  con b en c in a  p u ­
r a  h a s ta  o b te n e r u n a  m a sa , y con un 
poco da e s ta  s u b s ta n c ia  se  f ro ta  
c u id ad o sa m en te  la  m a n c h a  de g ra s a , 
sa cu d ie n d o  la s  p a r t íc u la s  de m a g ­
n e s ia  q u e  p u ed a n  q u e d a r . C u a n to  
anas a n t ig u a  e s  la  m a n c h a , h a y  que 
re p e tir  m á s  veces la  o p e ra c ió n . L a  
m ezc la  de b en c in a  y m a g n e s ia  puede 
co n se rv a rse  en  f ra sc o s  d e  c r is ta l  de 
ta p ó n  esm erilad o .

M O D A S DE

LAURA L. DE RODRIGUEZ
E s p e c i a l i d a d  e n  s o m b r e r o s  y g o r r a s  de  lu t o  y en

v e s t id o s ,  p e in a d o s  c o n  o n d u l a c i ó n  m o r c e l .  b a ñ o s  f a c i a l e s
P R E C I O S  M U Y  R E D U C I D O S
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U n  a lm o h a ò ó n  elegante
Como la moda de los almohado­

nes, lejos de tocar a su fin, parece 
imponerse cada día más y más, no 
es extraño que, para complacer a 
las muchas dueñas de casa deseosas 
de embellecer las suyas con traba­
jos realizados por sus manos, ofrez­
camos de cuando en cuando un mo­
delo diferente, ya sea en rústica o 
en materiales finos, como el que hoy 
acompaña a estas líneas.

mente de oro, pero hechos con un 
cordoncito fino que les dá mucho 
realce.

Para armarle es necesario un buen 
terciopelo negro. Se corta un círcu­
lo de raso del mismo diámetro que 
el bohlado, uniéndose entre sí estos 
dos círculos por un ancho abullo- 
nado de terciopelo negro hecho por 
una tira al hilo, que mida dos me­
tros de largo.

paciones inherentes al buen manejo 
de la casa, sino también las atencio­
nes sociales, los paseos higiénicos, 
además de las horas deificadas a la­
bores, al estudio y al solaz de la 
lectura.

La falta de previsión y acierto 
para disponer del tiempo, acarrea 
por lo general, un desequilibrio 
grande on el hogar, que las más de 
las veces, repercute de una manera 
sensible, en todas las circunstancias 
de la v ida...

En efecto, el hogar debe ser 
siempre un sitio de paz; para el 
hombre, algo así como el descanso 
en medio a las agitaciones de la 
“struggle for life” ; para la mujer: 
el pequeño mundo del que ella se 
siente reina, con el convencimiento 
de que solo ella es capaz de diri­
girlo con tino; para los hijos, la es­
cuela donde se aprende, sin sentir,

Los usos de la paja

Una vez terminada esta labor, su 
efecto es regio, y además, tiene la 
gran ventaja de ser muy fácil de 
bordar.

El centro es un gran círculo de 
raso gris, bien oscuro, que mide 44 
centímetros de diámetro y sobre el 
cual aparecen, como arrojadas, va­
rias espigas. Cada grano de ellas es­
tá formado por uu hilo de oro, vol­
viendo sobre si mismo, para reunir­
se los dos cabos en la extremidad, 
donde se sujetan con un punto al 
pasado plano oro viejo, realzado con 
una hebra de seda tostada. Las bar­
bas de las espigas están hechas con 
un hilo de oro sujeto con puntadas 
transversales. Los tallos son igual-

La unión del raso al terciopelo 
queda oculta bajo un grueso cordón 
de oro, simplemente anudado en un 
lado, y cuyas caídas termlinan por 
una lazada formando un nudo.

Se prepara otro almohadón inte­
rior al que se rellenará con duvet o 
con lana, según lo que se quiera 
gastar, y se introduce vacío en el 
bordado antes de cerrar la tira abu- 
llonada. Después se rellena, no ha­
ciéndolo demasiado a fin de que el 
almohadón quede luego blando. Solo 
falta entonces el cerrar la costura 
interior del segundo almohadón y la 
tira abollonada, para que quede ter­
minado por completo, tan elegantí­
simo almohadón, que puede tener 
muchas aplicaciones.

Digestiones difíciles Orden y economia
EN EL  HOGAR

P E R J U D I C A R  G R A V E J V 1 E R T E  

E L i  E S T O m f l C O

El exceso en las comidas, como el 
abuso en las bebidas, es la causa 
frecuente de las malas digestiones, 
acidez, dolores y pesadez en el es­
tómago. Pocas personas le dan a 
esto la importancia que tiene, pues 
muy a menudo sobrevienen trastor­
nos graves por la irritación de la 
pared estomacal. Cuando se sienten 
esas molestias nada cuesta corregir­
las enseguida con un buen bicarbo­
nato esterizado que es de cualidades 
superiores y que de inmediato su­
prime los ácidos, haciendo una ver­
dadera limpieza del estómago. Es 
claro que el bicarbonato esterizado 
delx* ser de calidad especial, por lo 
cual se recomienda el producto ale­
mán que ya viene en frascos donde 
no se altera.

Deberá exigirse siempre el este- 
rizado, pues las imitaciones laxan­
tes no son recomendables.

El orden y la economía, son las 
dos grandes condiciones de una bue­
na ama de casa.

Con ellas, aún cuando el dinero 
de que se disponga para cubrir el 
presupuesto sea poco, pueden hacer­
se con él, verdaderos prodigios... 
La asidua vigilancia, la fiscalización 
de los gastos hasta en los más ín­
fimos detalles (que no debe quedar 
supeditada nunca al criterio de la 
servidumbre, el buen empleo del 
tiempo, que dispone una cosa para 
cada hora que pasa, la supresión de 
todo lo innecesario y supéríluo, ha­
ce que el pequeño mundo que cons­
tituye el hogar, marche siempre, sin 
tropiezo alguno, por el camino de la 
felicidad.

La buena disposición del tiempo es 
quizá el factor más importante en 
materia de orden doméstico. Desde 
la mañana hasta la noche, deben es­
tar distribuidas las horas de tal ma­
nera, que pueda realizarse holgada­
mente en ellas no tan solo las ocu­ F o rro , bo lsa  V " s w e a te r"  te jid o s 

con  p a ja

Es insustituible por su pureza 
Es conveniente por su rendimiento 
Y es preferido por su paladar.

Dentro de pocos días iniciaremos
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la  p rá c tic a  d e  la s  cu a lid ad es que 
lu eg o  los h a n  de g u ia r  en  la  v id a : 
e l sen tim ien to  de l deber, la nobleza 
d e  los a fe c to s , e l e s tím u lo  del t r a ­
b a jo , la  sa b ia  y p ru d en te  econom ía... 
E s  e n  e l h o g a r , d onde  se f o r m a  c ’ 
c o ra zó n  y  c'l c e reb ro  del n iñ o , y  e 
e jem p lo , e l m e jo r  y m á s  co n v in cen ­
te  p ro fe so r  de su a lm a  in fan tlü .

El ejemplo de lo bueno, de lo no­
ble que encierra la familia bien cons­
tituida en el hogar tranquilo y fe­
liz, lo acompañará luego en toda la 
trayectoria de su existencia, hacién­
dole volver los ojos al pasado, cuan­
do la duda o el dolor — que no 
perdonan sino a los privilegiados de 
la suerte — lo asalten con su tiranía 
acostumbrada.

E n  c u a n to  a  la eco n o m ía , se n sa ta  
y p ru d en te , que eviita e l d e s p ilfa r ro , 
p e ro  no e sc a tim a  lo  ú til y n e c e sa ­
r io ;  es q u iz á  la m á s  co m p en sa d o ra  
d e  las cu a lid a d es , p o rque  re tr ib u y e  
luego, con  creces , en  tra n q u ilid a d  y 
b ie n es ta r , to d o  lo  srupér f lu o  que ha 
s id o  su p rim id o .

E N O IC LO FB lD rA  D E L  H O G A R  

P equeñas  cosos ú t i les

P a ra  l im p iar  los som breros  <lc p a ­
ja.  —  S e  esp rim e sobro  un  p la to  un 
lim ón, a ñ a d ie n d o  u n a  c u c h a ra d a  do 
a z u fre , o dos. si os necesario , p a ra  
que quede u n a  «pasta C larlta , p ro cu ­
ra n d o  m e z c la r ’» bien y luego se to ­
m a el som b rero  b la n c o  q u e  so desee 
lim p ia r  y con un cepillo  de los que 
se u san  p a ra  los d ien tes , se  ex tien d e  
la p a s ta  sob re  el som brero , luego se 
le pone a l  sol, y cu a n d o  e s tá  seco «o 
le p a s a  un  cepillo  fu e r te  p a r a  que 
d esap u rezcn  en  p a r te  el az u fre .

Se a c o n se ja  ta m b ié n  com o uno de 
los m ejo res p ro ce d im ie n to s  e sp ec ia l­
m en te  p a r a  los so m b rero s de P a n a -  
mfi, el uso de la s  dos so luc iones s i ­
g u ie n te s  :

A. H lp o su lfito  de sodio, d iez p a r ­
te s  en  i>eso; g lice rln a , 5 ;  alcohol, 10; 
a g u a , 7t».

B. A cido c ítrico , 2 p a r te s  en  p eso ; 
alcohol. 10*; a g u a  90.

S e  m o ja  b ien  el so m b rero  con  la  
so lución A, y so d e ja  se c a r  a  m ed ias 
'n  un  s itio  húm edo, ta l com o un zó- 
tano , d u ra n te  v e in tic u a tro  h o ras . E n  
seg u id a  se h ac e  la  m ism a  o p erac ió n  
con la  so luc ión  B, y a l cabo  do la s  
v e in tic u a tro  h o ra s  se p a s a  a l som ­
b re ro  u n a  p la n c h a  no m uy  ca lien te . 
In ú til  e s  dec ir que e l m ism o  p ro c e ­
d im ien to  p u ed e  em p lea rse  con los 
so m b rero s de p a ja  o rd in a rio s .

L a s  m a n c h a s  de té  desaparecen  
po r m uy  reb e ld es que sean , a p lic á n ­
d o la s  im a  m ezc la  a  p a r te s  ig u a les  
de u n a  y e m a  d e  huevo  y  g lice rln a . 
C u an d o  se seca  se la v a  y no q u ed a  
m an ch a  n in g u n a .

L a s  m a n ch a s  de  barro del calzado  
de color  se q u ita n  f ro tá n d o la s  con 
u n  pedazo de p a p a  c ru d a . D espués, 
se  lim pia el ca lzad o  com o de o rd i­
nario .

L im p ie z a  do las bolas de billar.  — 
Be f ro ta n  v ig o ro sam en te  la s  bo las 
con papel de l i j a ;  cuan tío  se t r a t a  
do bo las m uevas se la s  a f in a  luego 
con p ie d ra  póm ez y a g u a  y, p o r ú lt i­
m o, se  la s  pu le con  ca l y ja b ó n  b la n ­
do. P a r a  la s  bo las v ie ja s  e s  p re c i­
so u sa r  e l pape] «le l i ja  on seco, y 
p a r a  p u lir la s , la  ca l con e sp ír i tu  de 
vino.

M a n c h a s  de t in ta  sobre la m adera .  
—  Si la s  m a n c h a s  son  re c ien te s  so 
f ro ta n  con  v in a g re  b lanco  (ác id o  a c é ­
tico ) o m á s  b ien  con ác id o  oxálico . 
U n a  vez que la  m a n c h a  h a  d e s a p a re ­
cido se lav a , con a g u a  c la ra . SI las 
m a n c h a s  son  a n t ig u a s  y no d e s a p a ­
recen  con los a n te r io re s  in g red ien te s , 
se  hum edece la  p a r te  m a n c h a d a  con 
a g u a  h irv ie n d o . D e se g u id a  se echa  
so b re  la  m a n c h a  un  poco d e  b lo x a - 
la to  do h ie rro  y s e  f r o ta  con un  
tra p o .

L a s  m a n c h a s  p ra s ien ta é  y  a c e ito ­
s a s  se q u ita n  m uy  bien p o r  m edio do 
un  líqu ido  com puesto  de la s  s ig u ie n ­
te s  s u s t a n c i a s :

Alcohol re c tif ic a d o  • :!0 g ra m o s
E te r  su fflrioo  ¡ht
E se n c ia  de tre m e n tin a  210 
E se n c ia  de lim ón a lg u n a s  g o ta s

E l líqu ido  r e s u l ta n te  de la  m ezc la  
de la s  in d ic a d a s  s u s ta n c ia s  se co lo ­
c a  en  u n a  b o te llltu  y d eb e  a g i ta r s e  
a n te s  do em p lea rlo . P a r a  q u i ta r  con 
é l la  m a n c h a  se p o n d rá , d e b a jo  de 
la ropa m a n c h a d a , u n a  te la  d o b la ­
d a  v a l ia s  veces, m o jan d o  con el lí­
qu ido  la  p a r te  m a n c h a d a  y  f ro ta n ­
do luego con o t r a  te la  su a v e  y seca .



GRAN TORNEO INGENIOSO
XX DE SETIEMBRE

( In ic ia tiv a  de los co legas I ta l ia  y  R i ta  R e fo r t i  y  M andólo)

C onm em orando  el g lorioso  a n iv e r ­
sa rio  del X X  do Sep t iem bre ,  le ch a  en  
que el v a lo r  de la  r a z a  i ta lia n a  a se ­
gu ro  la  un idad  de su  p a tr ia  y dio a l 
•mundo un bello e jem plo  de lib e rtad , 
“P a sa t ie m p o s” o rg a n iz a  un Gran T o r­
neo Ingen ioso  reg ido  por la s  s ig u ie n ­
te s  b a s e s :

1. « Se o to r g a r á  un Gran premio  
co n s is te n te  en  u n a  Copa de H o n o r  
que lle v a rá  g ra b a d a  la  ley en d a  “P r e ­
m io I ta l ia ” “20 de Sep t iem b re  1922”, 
a l  a u to r  de la  m ejo r charada  en v e r ­
so  a lu s iv a  a  la  fecha  que se fes te ja , 
y que no ex ced a  de c in cu e n ta  versos.

2. * O tro  g ra n  prem io  s e rá  a d ju d ic a ­
do a l co labo rado^  que n o s  en v íe  el 
a nagram a  —  tam b ién  a lu sivo  au n q u e  
d e  te m a  lib re  —  m á s  p erfec to  e in ­
genioso, (s in  le tra s  s o b ra n te s ) .  E s te  
p rem io  consis te  en  u n a  m edalla  de 
subido va lo r  ar tís tico ,  con la e f ig ie  
del D a n te  —  el [Sumo Poeta  —  a c u ­
ñ a d a  en R o m a  con b ronce do c a ñ o ­
nes a u s tr ía c o s  y  d o n ad a  por la  R e i­
n a  m a d re  de I ta l ia  en  conm em oración  
d e l V I C e n ten ario  D an tesco .

3. “ Al que a c ie rte  la  to ta lid a d  de 
so luciones de los ju eg o s pub licados en  
la  Sección “ P a sa t ie m p o s” co rresp o n ­
d ie n te  a l núm ero  de “M U N D O  U R U ­
G U A Y O ” del p róx im o 21 de S e p t ie m ­
bre, le s e rá  o to rg a d a  una  espléndida  
m edalla  de p la ta ,  en  es tuche ,  con  el 
nom bre  e n  relieve del vencedor. Si 
la s  so luc iones no co in c id ie ran  e x a c ­
ta m e n te  con la s  d a d a s  por los a u to ­
res, se  p re fe r irá n  las  a p ro x im a d a s  y 
que reve len  m a y o r  ingenio y belleza.

L os p rem ios p a ra  la  m e jo r c h a ra ­
d a  y el m á s  ingenioso  a n a g ra m a  nos 
h an  sido  o frecidos —  en  c a r ta  que

o b ra  en  n u e s tro  p o d er —  p o r la  g en ­
til ís im a  e in te lig e n te  co lega I ta l ia ,  
y  la  m e d a lla  d e s tin a d a  a l so luc io ­
n is ta  vencedor, po r los buenos y 
consecuen tes am ig o s de e s ta  Sección, 
R i ta  R e fo r t i  y  Mandólo.

4. « E l  p lazo p a ra  la  recepción de 
los tr a b a jo s  a  que se re f ie re n  la s  
c lá u su la s  1.» y 2.*, v en c e rá  im pro ­
rro g a b lem en te  el 12 de Sep t iem bre  
próx im o, inclusive.

5. » L a s  so luc iones que se nos e n ­
v íen  —  de acuerdo  con la  c láu su la  
3.® —  se re c ib irá n  h a s ta  e l p róxim o 
0 de Octubre,  inclusive.

6. « L a  R edacción  de “M U N D O  
U R U G U A Y O ” y  la  D irección  de “P a ­
sa t iem p o s”, f a l la r á n  e n  e s te  to rneo , 
pub licándose los re su ltad o s , los ju e ­
gos p rem iados y  lo s que sean  d ignos 
de a p a re c e r  en  e s ta  Sección, en  el 
n ú m ero  de “M U N D O  U R U G U A Y O ” 
del 21 d e  S ep tiem bre  próxim o.

7. “ P a r a  el env ío  d e  la s  c h a ra d a s  
y  a n a g ra m a s  se ex igen  los m ism os 
req u is ito s  y a  es tab lec id o s p a ra  n u es­
tro  rec ien te  to rn eo  “25 de A g o s to ”: 
L em a a l pie de los tra b a jo s  y sobre  
con e l pseudónim o d e l a u to r  e  idén ­
tico  lem a en  la  cu b ie rta .

8 . a L os re su lta d o s  de l concurso de 
soluciones  se  p u b lic a rá n  d espués del 
6 de O ctubre  próxim o.

9. a L a  R edacción  de “M U N D O  
U R U G U A Y O ”, d e  ac u erd o  con la 
D irecc ión  d e  “P a sa t ie m p o s”, q u ed a  
fa c u lta d a  p a r a  re so lv e r  a  su c rite r io  
c u a lq u ie r  d u d a  por h echos o  c irc u n s ­
ta n c ia s  no  p rev is to s  en  e s ta s  bases. 
S u  fa llo  s e r á  a b so lu ta m en te  in a p e ­
lable.

L ohengrin .

JU E G O S  CON P R E M IO  

I
A N AG RA M A

<$X¿> O <$*$• O <$X$> O <$*S> O <S>3 > O <♦><$> o  <$x¿> o  <&$> 
<j¡> <í>
o  M ira ,  P e d r o : O
<$> <t>
O Com prende el porqué del enojo o  
<$>
O de Rosario. ( E s  r i s a . . . )  O 
<«> 3>
<$*$> O O <$x$> O <$x«> O 3x$> O <tX& O •$><$• o  <$><♦>

E l eno jo  co m p ren d í: 
íu é  acaso  porque olvidé 
e s ta s  dos o b ra s  que aq u í 
ju n to  a  su  a u to r  oculté.

I ta lia .

m á s m e h u n d í e n  el dos cuarta.  / Oh, 
[que g ra n  p a n to m im a ! 

¡ Y com o re to z a b a n  rien d o  de m í la s
[b e llas  !

Y cuando  m e deh ice  del f i n  dos  que
[ap ris io n a

la s  n in fa s  e s c a p a b a n  ocu ltando  su s
[ f o r m a s ;

m e rec lin é  en  el césped como en  u n a
[p o ltro n a

y  con tem plé la  f u e n t e . . .  com o quien
[se conform a. 

V i a  m uy  pocos p aso s un  tres  p r im era
[m an to

con g ra n d e s  le tr a s  de o ro  sobtre un 
[fondo  d e  ro sa  

y la s  le tr a s  d e c ía n : "A  la  q u e  yo
[am o tan to ,

mi b u en a  S u lam ita . su  V io le ta  efec-
[ tu o s a ” .

R alph .

I I

C H A R A D A

Yo no te  cuatro  cinco  si te  d igo 
q u e  m ilag ro sam en te  una dos tres,  
pues debiido a  u n a  cinco  q u e  m ald ig o  
la  b a la  de l h o n o r cayó  a  m is pies. 
P r im e r a  dos f in a l ,  a y e r  m i am igo, 
po r m o tivo  b an a l com o tú  ves, 
m e m an d ó  los p a d r in o s . . .  ¡ y a  te  digo, 
la  V irg en  m e lia  sa lv ad o  o B an

[ A n d ré s !
T e tercia cinco  el caso  y  yo q u is ie ra  
fo rm a r  d e  nuevo el tres  c u a r ta  f in a l  
de e sa  a m is ta d  que s ie m p re  íu é  sin-

[ c e r a ;
no es tam o s y a  en  los tiem pos de l to ta l  
e n  los q u e  un bravo , p o r  c u a lq u ie r

[zoncera ,
de la n z a  anmiaba el b raz o  y de puñal.

I ta l ia .

E n tr e  los co lab o rad o res  que en v íen  
la  so lución  e x a c ta  de e s to s  dos ju e ­
gos ingeniosos, se  s o r te a rá  la  “D iv i ­
n a  C om edia” del inm ortal! p o e ta  flo ­
re n tin o  D a n te  A ligh ier i ,  en  ita lia n o , y 
p re se n ta d a  en  un m ag n ífico  e jem p la r  
d e  c a n to s  d o rad o s  y re g ia  en c u a d e r­
n ac ió n  d e  seda . E s te  libro  l’ué donado  
p o r la  in te lig e n te  co lega  I ta l ia ,  de ¡San 
Jo sé .

S e rec ib en  so luc iones h a s ta  e l m a r-  
te a  próxim o, inclusive.

*‘E L  T R e T  U N  M A N TO ”

C H A R A D A

A  L a  S u la m ita  y  V iole ta de los Alpes.

A NAGRAM A

<tXs>0<$X$> 0<$ x£0  <$x£O<$x$>O<$*$>0 <$X$>
<$> <¿>
O ¡Q U E  D E  R IM A S ! O
<í> <$>
<,♦> <$> O <$x§> O <^> O <$><$> O<$X$> O <$x$> O O <̂<$>

S ab io  q u e  a len tó  la  t ie r r a  
es te  a n a g ra m a  e n c ie rra

Set T ifón.

FRASE HECHA

O culto  e n tre  la  v e rd e  y e n m a ra ñ a d a
[fro n d a

he v is to  yo e l to ta l  de c a rn e  de m u je r  
¡ Y qué b e llas  m u je re s  de cab e lle ra

[b lo n d a !
¡ M u je re s  que in c ita b a n  a  p e c a r  y a

[ q u e r e r !
E x ta s iá b a s e  u n a  a l b o rd e  de la  fu en te  
a d m ira n d o  la s  fo rm a s  q u e  N a tu r a  le

[dió,
y lá  o tr a  in sp ira d a , h a b la b a  sa b ia -

[ m ente,
F izando los cab ello s  que con  c ien c ia

[fro tó .
S in p o d er c o n te n e r  m i deseo  dos pr im a  
re su rg í de la  fro n d a  p a ra  l'legar a

[e lla s

A N A G RA M A

♦ ♦ 0<$<$>0<3>3>0<$x§>0<$>3>0<£<$>0<§X$>0<jX*>
<•> <$>
O E L  H U R T O  D E  SA R A  O 
<$> <£
O B E R R IE L  O
<í> <§>
<•- o  <$*$> o  $x§> o  <$*£■ o  <Sx§> o  <&$> o  <$><$> o

Y bien, le c to r  am ado, 
en  e s ta  f ra s e  hafljarás 
el nom bre  bien com binado  
d e  uno de los u ru g u ay o s 
de m á s  p o p u la rid ad .

M ar agato.

A N A G RA M A

A  Darío

<?>•$• o o  <$*<$> o <&§> o <§><$> o <$*<§> o <&§> o <$><$>
<§> <§>
O C H IN O  : . O

<£ <$>
O L IN D A  N E G R A  T U  NO O

❖  <S>

O LO E R E S . O
<$> <e>

No es n eg ra , ni chino, 
ni linda , ni f e a ; 
e n c ie rra  e s ta  fra se  
t r e s  bínenos colegas.

Ojos negros.  
( S a n ta  L u c ía ) .

A N AG RA M A  

A Bernardo  del Carpio.

<$> <J>
O T E  D A R A  M IS T E R IO  O
<•> <5>
&$> O $x$> O <$xs> O <$K&> O <sxe> O <s>3> o  <SXí> O <$X5>

B u sca  co leg a  ap rec iado , 
y  u n  fa b u lis ta  españo l 
h a l la rá s  a q u í en cerrad o .

Dagoberto.

JE R O G L IF IC O  C O M PR IM ID O

A  L a  R ebe lde ,  agradecido.

T DM I R A N

D
M is te r  IIún ter .  

AN AGRAM A

A l  am igo  Of.‘o Tony.

<}XS> o  <$>•$> o  <$x$> o  <&$> o  <$><♦> o  <$*$> o  <jx$> o  <$x$> 
❖  <$>
O A V IS E  S U  F A R O L  O 
<é> <S>
<gxg> o  o  <$xj> o  <$x$> o  <$x$> o  <$Xj> o  <$Xe> o  <£<$>

E n  el te a tro  e s  conocido 
e l n o m b re  a q u í escondido.

i Sigma.

A N A G RA M A

A  H a m le t  y  Ego

<$X$> O <$><♦> O <$X$>0 <$K$> O <Sx$> 0 <JkJ> O 3 k$>
<s> «>
o P ID O  A H A M L E T O

<$> <$>
o H IM N O S D E  EGO O

❖ <$>«$̂ 0<3><Í>0<S><̂ 0<íX5>0<S><S>0<̂ >0-̂ >00>í>
Si la  d e d ic a to ria  e s  u n a  p a re ja  

de in g en io sa  b iz a rría , 
los que yo a q u í ocu lto  son  dos colosos 

en  c in e m a to g ra fía .

Caballero de F a r  W e s t .

A N A G R A M A

A l  exce len te  colega H a m le t

<Sx$>0<̂ >0<$x$>0<̂ >0<$KS>0<jXí>0<g>í?>0̂ >
3> <•>
O ¡T U , B E L L A  P A T R IA , O
<S> <$>
O R IC A  E N  G L O R IA S ! O

<S> <♦><$̂ ô o<$x$>o<3x£o<8><e>o<SxS>o<5Xí>o<$x$>
A quí te  e n c u e n tra s  tú , m i b e lla  pa-

[ t r i a
con uno de tu s  h ijo s  m á s  queridos, 
que s iem p re  b a ta lló  p o r  l ib e r ta r te  
y  m urió  le jo s  de su  p a tr io  nido.

i T am hauser .

A N A G RA M A

<$*$> O <$*$• O <§*$> O <$«$> o  <SxS> O <$X$> O <$><§> O <$X$>
<$>

O ¿L O  L L E V O ? ¡ N I  C E S A R ! O
< í>

<$k5>0<3x$>0<$*$0<$x$>0<$x$'0<$k§>0<$k$>0\$><$>

A quí, fu e rte , g en ia l.
e s g r im is ta  d e  f a m a  m u n d ia l.

Porfiada .
A N A G RA M A

A D o m a r  do
. . O • • o • • o • • o • • o • • o • • o • •

<£
O V E N , D O M A R D O : O

❖  <8> 

O A D A N  S E  R IE  O
<$> <$> 
<$*§> O <Í*S> O ̂  O <£<$> O o  <§x$> o  <&& O <£<§>

P o e m a  y a u to r  
a  qu ien  la  m u e rto  llevó.

AlHcs.

S O L U C IO N E S  D E L  N úm . .190:

F rase C om prim ida  en  f ig u r a ,  con 
prem io  de L a  R e in a  M ab  : E l U ru g u ay  
a  tra v é s  do u n  sig lo , se  m u e s tra  
g ran d e , ra d ia n te  y lum inoso  cua l un  
a s t r o ;  C om prim ido  en Jerog lí f ico  
C om prim ido  de L e p : Al Je ro g lífico  
C o m p rim id o : D os a  en  A ten as. Al 
C o m p rim id o : A l f a l f a ; A n a g r a m a  de  
O brizo:  Ju lio  A rb o le d a ; A n a g r a m a  de  
A u r in e g r o :  J o sé  E . R o d ó ; E n ig m a -  
A cros t ico  de O m ega  M u :  E l c ieg o : 
F rase  C om prim ida  de D o lo r a : L a rg a  
e s  la  h o ra  del d o lo r ;  Jerog lí f ico  C om ­
pr im id o  de P cn sa to re  di Verano:  E s ­
tá  e n t re  los p a s to s  t i r a d a ; C harada  
de V io le ta  de los A l p e s ; P ic a r d í a ; 
Jerog lí f ico  C o m p ñ m id u  de G auohito:  
E sp ír itu  de co n trad icc ió n  ; C harada de 
A ctea  : A ro m a d o ; A n a g r a m a  de M a g ­
da  y  M e m a : C ris tó b a l Colón. —  A m é­
rica . —  12 d e  O ctu b re  d e  1492 ; “ T ra ­
v e su ra  p a g a n a ”, ch arada  de B e r n a r ­
do del C arpió:  S o n r íe ; A n a g r a m a  de 
L i r o p e y a : E l v a lie n te  h éro e  d e  S a- 
ra n d í, J u a n  A n to n io  L a v a lle ja . ¡C a ­
ra b in a  a  l a  e sp a ld a  y  sa b le  e n  m an o  !; 
C om prim ido  de Obrizo y  O m ega  M u :  
L ib r e a ;  Jerog lí f ico  de L a  d iv in a  E u ­
lalia : S o ldado  ; A n a g r a m a  de V izcon ­
de de C a r in a : B e rn a rd o  de l C arp ió , 
V io le ta  de los A lpes, U ru g u a y a  del 
E s te , L a  íle c h i ta  de C upido, S an  
J u a n  B a u tis ta ,  P e n sa to re  di v e ran o , 
D om ardo , G lo ria  G o rk i ; C harada de 
N e lso n  y  C a i d : D iv a g a c ió n ; A n a g r a ­
m a  de Cora y  T o n i to :  L a  d iv in a  co­
m ed ia , del D a n te ;  A n a g r a m a  de K a -  
t i a : N apo león  B o n a p a r te . —  F r a n c i a ; 
A n a g r a m a  de B en ed ic to  X V : S an
J u a n  B a u tis ta .

E n  el p róx im o núm ero  s e rá n  p u ­
b licad o s los nom b res d e  los c o la b o ra ­
d o res  que nos re m ita n  la  so lución 
del Juego  con p rem io  de  L a  R e in a  
M ab,  a s í  com o losi re su lta d o s  del 
so rteo  de d ich o  p rem io .

M A RCON 1G R AMAS 
L a  d iv in a  E u la lia  ( S a n ta  L u c ía ) .—  

Su n u ev a  re m e sa  e n  m i poder. Como 
siem p re , inm ejorabile. A fectos.

J ú p i te r .  —  A cep tad o  com o co lab o ­
rad o r, p e ro  le a g ra d e c e r ía  ca m b ia se  
de pseudón im o p o rque  ex is te  o tro  
J ú p i te r  en  la  Sección. A lgunos de su s  
ju eg o s  son  buenos y se p u b lic a rá n .

P cn sa to re  di ve rano  ( S a n ta  L u c ía .—  
G ra c ia s  p o r  su s  t r a b a jo s  y p o r  la s  
in m e rec id as  fe lic itac iones. T ra sm ito  
su s  c o n g ra tu la c io n e s  a  los vencedores.

F a n i u m  ( t ía n ta  L u c ía ) .  —  N a d a  
tien e  q u e  a g r a d e c e rm e ; t r a to  s ie m ­
p re  d e  co rre sp o n d e r a* la  bondadosa  
ad h esió n  que .me d isp e n san  los cole­
g as . No ; la  p e rso n a  a  que Vd. se  re ­
f ie re  no e r a  L o h en g r in .  L a  co lega 
B ib i  d e  C anelones m e p ide lo fe lic i­
te , en  nom bre  dé ella , p o r su  d e s ta ­
c a d a  ac tu a c ió n  e n  “P a sa t ie m p o s ”. 
S a lu d o s afec tuosos .

B ib í  (C an e lo n e s)  —  Y a ve Vd. que 
todo es f a c t i b l e . . .  ¿C o m p lac id a?  P u ­
b lic a ré  tam biién su  a n a g ra m a . B ien ­
v en id a  Zozó !

W hisper ing  . .  . —  S u s ju eg o s  h a n  
sido  "publicados, a  excepción  d e  uno 
—  creo  —  que tengo  a ú n  en  c a r te ra . 
L a  d em o ra  se debe a  q u e  los co legas 
son  m uchos y m u y  t r a b a ja d o r e s . . .  
S u  n u ev a  re m e sa  i r á  a  su  tu rn o . G ra ­
c ia s  p o r su  rec u erd o  y  po r su s  e x c e ­
le n tes  p roducciones ingen iosas.

H a m le t .  —  S e rá  com placido  e n  to ­
do, s im p á tic o  o in te lig e n te  am igo . 
N o so tro s  tam b ién  a d v e r tim o s  e l lap­
su s  pero  ja m á s  su p u sim o s eso que Vd. 
dice. E sp ero  su s nuevos tra b a jo s .

V io le ta  de los A lpes.  —  M il g ra c ia s  
p o r su s  m a g n íf ic a s  m u e s tra s  d e  in ­
genio. T en iendo  e n  c u e n ta  lo v a ro ­
n iles que son  a lg u n a s  d am as , ¿c re e  
Vd. q u e  M andólo  la  re n d irá ?

U ruguaya  del E s te .  —  N o o b ra  en 
m i poder el a n a g ra m a  a  que Vd. se 
re f ie re  en  s u  c a r t a ; q u iz ás  se  h a y a  
e x tra v ia d o . E n  c u a n to  a  su s  juegos 
en  f ig u ra , uno de ellos, (e l c a m e llo ) , 
a p a re c e rá . E l o tro  <no se  p re s ta , ta l 
com o e s tá , p a r a  h a c e r  un  clisé.

K a r m o n a f f ,  Zup icán , M e lo saco .—  
R e c ib id as  la s  so luc iones. P o r  la s  b a ­
ses del T orneo  “X X  de S e p t ie m b re ” 
h a b rá n  v is to  que los so lu c io n is ta s  
tr a b a ja d o r e s  com o V ds. e s tá n  de p a ­
r a b i e n e s . . .  ¡A  t r a b a ja r ,  p u e s !

E l  del Ceri'ito. —  Con m ucho gusto  
acep to  su s  tra b a jo s . Y a veV d. que 
“ no^es ta n  fie ro  el león com o lo p in ­
t a n ” . . .  Le ruego  m e env íe  la s  so lu ­
ciones d e  su s  c h a ra d a s  que olvidó 
Vd. in c lu ir . S a lu d o s am isto sos .

D olora  (U n ió n ) ,  L u z  y. L a ,  H ugo ,  
A t iv o j ,  A l l ie s ,  R osa .  —  R ecib idos sus 
juegos. I r á n  a  s u  tu rn o .

B rcn d a .  —  R e tr ib u y o  su s  sa lu d o s 
y espero  a lg ú n  tr a b a jo  suyo .

L a  re m a  M ab.  —  Como siem pre,  
m uy a r t í s t ic o s  e ingen iosos su s  ju e ­
gos en  f ig u ra . G ra c ia s  y  a fec to s .

Lep. —  S u  ace r t i jo -a n a g ra m á t ico  lo 
c o n sa g ra  com o uno  de los buenos. 
F e lic ita c io n e s  y que s e  r e p i t a !

A r m a n d o  L íos .  —  M u c h as  g ra c ia s  
por su s  fe lic ita c io n e s  que h a g o  e x ­
te n s iv a s  a  los co legas, ú n ico s  a u to re s  
de l p ro g re so  de “P a sa t ie m p o s  .

D ora  E s th c r  F u e n te s  (C a n e lo n e s )  —  
E n  m i p o d e r  su  polución. G ra c ia s ;  es
0XciC tQ*

D om ardo ,  E l  d e  la bolsa, R i t a  R e ­
f o r t i  y  M andó lo ,  G loria  G orki ,  H a m ­
let, B e rn a rd o  del Carpió, B e n e d ic to  
X V  GanrhHa.  —  S on  m u ch o s los co­
le g as  que fe lic ita n  a  V ds. p o r su  b r i­
d a n te  a c tu a c ió n  e n  el “T o rn eo  2o de  
A g o s to ”. Me escrlbeTí en  eso  se n tid o  
L a  S u la m i ta ,  A r re a n d o  L ío s ,  C i ta n i ­
lla, Caballero  del F a r  W e s t ,  P en sa to -  
rc  di V erano ,  C lc ra m b a u l t ,  M a r ía  E s -  
tuardo ,  P o ro t i to  y  Gloi-ia Tosca.  E s 
ju s t ic ia . . ,

GRanilla .  —  R ecibo  su  e n c a n ta d o ­
r a  m is iv a  con el p la c e r  q u e  e s  de 
im a g in a rse . Lo p ro m e tid o  e s  d e u d a : 
no  o lv ide p u es  q u e  e s p e ra n  u n a  de 
su s in im ita b le s  re m e sa s , “L o h e n g r in ” 
y “ P a s a t i e m p o s _

P r in c esa  d e  B orbón .  ( S a n ta  L u c ía )  
Oa;e, F aunom anco .  —  M uy a g ra d e c i­
do, en  nom bre  d e  to d o s  los co legas, 
p o r los p rem io s  d o n ad o s  p o r  V ds. Los 
juegos, p a r a  cu y o s so lu c io n is ta s  son  
d e s tin a d o s  e so s  p rem io s, s e rá n  p u b li­
cad o s  lo a n te s  posib le.

S ig m a .  —  S u  co n cu rso  es e s t im a d í­
sim o y esp ero , en  consecuencia , que 
m e fa v o re z c a  s ie m p re  con  él. De s u  
ú ltim a  re m e sa  cabe  d e c ir  q u e  e s  m u y  
b u en a  y  e n  lo que re sp e c ta  a  la  d e ­
d ic a to r ia  con que Vd. m e h o n ra , d i­
ré, red u n d a n d o , q u e . . .  ¡ e s  m u y  b u e ­
n a ! . . .  e lla  y la  g e n til a u t o r a . . .

D o m a rd o ,  Gloria Gorki, E l  de la 
bolsa, B en e d ic to  X V ,  R i t a  R e f o r t i  y  
M andólo.  —  P o r  su  a c tu a c ió n  e n  el 
ú ltim o  concurso , m e m a n d a n  fe lic i­
ta c io n e s  jia ra  V ds., B e rn a r d o  del Car­
pió, L eó n id a s ,  G auch ito  y  P a la d ín  de  
o tra s  épocas.

E l  de la bolsa. —  S u s g e n tile s  e x ­
p res io n es  y los a m a b le s  té rm in o s  de 
su  c a r ta  son  u n a  lóg ica co n sec u en c ia  
de su  y a  reco n o c id a  ca b a lle ro s id a d . 
“L o h e n g r in ”, e n  e fec to , e s tá  s a t i s f e ­
ch ís im o  d e l éx ito  d e  “P a s a t ie m p o s ”, 
pero  debe reconocer, s in  re tic e n c ia s , 
que ese tr iu n fo  lo  h a n  c im en tad o , 
con  su  in te lig e n c ia  y en tu s ia sm o , los 
colegas, e n tre  lo s  c u a le s  Vd. d escu e ­
lla  p o r su s  m é rito s  rea le3  y b ien  s a ­
n ea d o s  p res tig io s . T ra sm ito  a  D o m a r ­
do  su s  fe lic itac iones.

¡San J u a n  B a u t i s ta .  —  ¿O s a so m ­
b rá is  p o rq u e  la s  t ie rn a s  o v e ju e la s  t r i s ­
can  a ie g re m e n te  p o r  los p ra d o s?  D e­
ja d , B eñor, q u e  e i h á b ito  de la  bella  
G re c ia  a le je  el do lo r de n u e s tra s  f re n ­
tes, que tiem po h a b r á  y a  p a r a  que 
nos a r re p in ta m o s , y, e n tre  ta n to , vos, 
d u lc e  ap ó s to l, ro g ad  p o r  n o s o tr o s ! 
T ra sm ito  sa lu d o s  a  L a  d iv in a  E u la l ia ,  
Violeta de los A lp e s ,  B e rn a r d o  del 
Carpió, E l iocor  y  B e n e d ic to  X  V. Veo 
( ¡ p ic a r ó n ! )  que os p lacen  ta m b ié n  
la s  bellas. ¡ o Ji, se ñ o r, qué tiem pos 
a p o c a l íp tic o s !

J u a n  Sergio.  —  M u ch as g r a c ia s  en  
n o m b re  oe los co leg a s  v en ced o res  en  
e l “T orneo  2ó de  a p o s to " y ta m b ié n  
e n  m i nom bre, p o r la s  a m a b le s  e x ­
p re s io n e s  oe s u  ea j’ta . T engo  p le n a  
fe en  su s cond ic iones —  Lm-litante m e n ­
te  evideH Ciauas en  su s  p rim e ro s  t r a ­
b a jo s  —  y c re o  que l le g a rá  Vd. a  la  
m eia , si a l  in g en io  a c o p la  l a  v o lu n ­
ta d  y  el en tu s ia sm o . L os ju e g o s  en  
f ig u ra  e s tá n  bien as í, a u n  que e l üei 
p e n ta g ra m a  s e r ía  p re fe r ib le  e n  u n  ta -  
m an o  m ay o r. B a luuos a leo tu o so s .

Alira .  —  L a  au m ito , con m u c h ís i­
m o gusto , com o c o iab o rau o ra , p e ro  le 
ruego  m e en v íe  u n  nuevo  tra b a jo , 
p o iq u e  s u  a n a g ra m a , e n  raz ó n  de su  
ley en u a  a lg o  in c o h e re n te  y  de la s  
le tr a s  so o ra n te s , no m e sa tis fa c e . 
C reo que Vd. p o d rá  h a c e r  a lg o  m e jo r.

L m p e r e u r .  —  E n  m i p o a e r  s u  ju e ­
go e n  f ig u ra ;  s e r á  puu iicudo  a  su  
tu rn o . L e a g ra d ezc o  la  e x c e s iv a m e n ­
te am a b le  d e d ic a to r ia  y e sp e ro  su s  
nuevos tr a b a jo s  ingen iosos.

L eo n in a s .  —  R ecibo  s u  im p o r ta n te  
re m e sa  in g e n io sa  y m e a e c ia ro  en  
un  todo d e  a c u e rd o  con los té rm in o s  
de su  m is iv a , m enos eu  a q u e llo  del 
"papel. . .”. G ra c ia s  p o r  su s  a ten c io n es .

J  uun F é l ix  Pera .  —  N o ten g o  in ­
co n v en ien te  en  a d m itir lo  com o co la - 
b o rau o r, s ie m p re  que ello  no s e a  obs­
tácu lo  p a r a  e l a v a n c e  d e  s u s  e s tu d io s  
que son, p a ra  el que q u ie ra ,  s e r  un  

h o m b re  ú til, u n a  o b lig ac ió n  p rim o rd ia l. 
¿ D a to s?  N o los ex ijo  n i so n  nece­
sa rio s  ; s i su s  t r a b a jo s  son  o r ig i­
n a le s  y rev e lan  ingenio , te n g a  la  
c e r te z a  de que se p u b lic a rá n . R e ­
tribuyo , con afec to , su s  sa lu d o s .

B e n e d ic to  X V .  —  A g ra d ez co  su s 
fe lic ita c io n e s  p o r e l éx ito  del T o r ­
neo  25 de A g o s to  y  la s  tr a s m ito  —  
en  su  n o m b re  —  á  los co leg as c u ­
y o s  tra b a jo s  m e re c ie ro n  p re m io s  y 
m enciones especiales.

S u z e l te  (M e ló ). —  R e c ib id a s  su s  
co lab o rac io n es . G ra c ia .

L y ra .  —  P ublicaré  su  a n a g r a m a ; 
no dudo  de que con c o n s ta n c ia , l le g a rá  
Vd. a  c u lm in a r. M uy g r a to  a  su s  
am alnles conceptos.

L a  R ebe lde .  —  L a  c a u sa  p o r la  
c u a l no f ig u ró  su  a n a g r a m a  e n  e l ú l­
tim o concurso . <¿s ta n  ev id e n te  q u e  s u ­
puse no p a s a r ía  in a d v e r t id a  a  su  c r i ­
te rio . P a r a  el " T o rn e o  25 d e  A g o s to ” 
se  e x ig ía  com o cond ición  s in e  qua non  
(y  a s í  c o n s ta  e n  la s  b a s e s )  que la s  
so lu c io n es de los a n a g r a m a s  y  ju e ­
gos en  f ig u ra  f u e r a :  “Con l iber tad  
ni o fendo  ni t e m o ”. No Ue-nando e l 
suyo  e se  re q u is ito , todo  lo q u e  e s ­
ta b a  en m i m a n o  h a c e r  p o r  V d. y 
su  juego , e r a  p u b lic a r lo ; d e  lo c o n ­
tra r io , s u  a n a g r a m a  h u b ie ra  sido  
a n u lad o .

S e t  T i fó n ,  Dolora.  —  R ecib id o s su s
ju eg o s. G ra c ia s .

M orocho  feo .  ( I s l a  P a t r u l l a ) .  —  
Bu re m e sa  a n te r io r  y l a  ú ltim a  c h a ­
ra d a  en  m i po d er. A g ra d ez co  su s  s a ­
ludos y los re tr ib u y o .

A fec to s  a  todos de

. . Lohengrin.



M  A  N !E C  I T  A S cabellos. — Después de la primera ojos velados por las lágrimas, ben-
sorpresa, el niño rompió a llorar de dicen nuestra partida... Pensar que

El funeral habla terminado. Tom —“Lo odio" murmuró “lo ndinl” "uevo- Tom empezó a asustarse' No los deÍamos solos... solos con sus
Colllus volvió a su casa, con el co- A las 8 la Sra. de Co'llius volvió era .Posible <luc csa criatura ,an J* ' recucrdo® y oraciones. 1 cnsar que
razón oprimido y la amargura re- Ella sacó fuentes del aparador cor qUe°a gntara dc cse moda ^  Sra* cn csa Vlda dc martiros> una u cc y 
tratada en su cara viril. En el cor- tó pan e hizo el té Cuando ella lo dc C°11ÍnS tC,lía UU mod° de ,csl>oran/f  embaiga sus almas
to espacio de tiempo que había es- Llamó para cenar d  oTr al asado d . " T  C" SUS b™ °S[ él la había y CS la ?U° ^  d° Z /  Z í o s
tado ausente, unas vecinas compasi- le recordó que tenía hambre. Cuan- v,sto hacer ¿S1 probara? seiemos laureados con
vas habían puesto la casita en orden, do terminaron, la anciana desnués Ilundl<  ̂ sus nianos 611 la cu,*'¡a académicos.
Algo se estaba cocinando en los fon- de lavar y guardar todo subió v dió y ,tívanto a su b,J° a la a,tura dc ^sta  c,ulcc esperanza titila co 
dos que despedía muy buen olor, y la mamadera al pequeño SU En cl cuarto había un si" Jantcmf te sob** el ciclo de sus días,
la Sra. dc Collius, madre dc T oní -¿C u án d o  v o l á i s  a 'la  oficina llón..?c hamT : Se e? f ,  y ¡“ 7 , °  maS 1>en0Sa
estaba sentada junto al fuego me- Tom? preguntó al despedirse de su' rCnd,d° C‘ ‘T ™ ™  * *L d° '° r ¿
ciendo al recién nacido en sus bra- hijo. — “Mañana” contestó triste- n  du.rm,.ü con. cl n"l°  C1! bra2°s* i .
zos Fn el dormitorio iovon .. • .. * , Cuando la anciana Sra. dc Collins zas! ¡ Co
una mano t S o r o s a 'o o r  Z i r n t o  2  *** Casa* Sl llegó a la mañana siguiente se sor- ta flor del sentimiento 1
La cuma yacTa junto a la venTan^' ”  T ® “ 0 qUC CS prendió mucho al ver el cuadro fa- Piensan que cl trabajo nos ago-__ . . ? ‘ ventana. Lila . \ o  voy a hacerme cargo i kíq mu mai/nr nlnce.r es es-

separacion.
¡Cómo defraudamos sus esperan-

zoT^Fn^d‘d ^ rm ito r^ ^ rio Je n  Mauana. ’ fontestó tristc- Cuando la anciana Sra. dc Collins zasl ¡Cómo deshojamos la exquisri-
o, el joven pasó mente, quiero salir dc esta casa. Si Uegó a la mañana siguiente se sor- ta flor del sentimiento 1

: imagino que es ‘
Filos habían comnndn .i v  'v  x ,hacerme cargo miliar. — “Tom” ! — “Madre mía” ! bia, que nuestro mayor placer es es-
sábado por la tarde cuando ? f  1 ^  ^  Y el joven se echó en brazos de su tar decifrando enigmas, resolviendo
sábado por la tarde cuando todo dre; manana llevare la cuna a casa. madr¿  _  -.Ahora... ahora ya no lo problemas, que vivimos en pepe­

naras  bien en almorzar y cenar en oci¡0 ¡*» Exclamó entre dos sollozos, tuas meditaciones... que somos ver-

Dcbarah Rodamos.
daderos estudiantes, los obreros dc 
la idea, los cruzados del saber y las 
promesas del mañana.

¡ Cómo se falsea la realidad! ¡ Qué 
cinismo encierra la vida de los pseu- 

Qué poderosa influencia ejerce do-estudiantes 1
★

* *

Páginas íntimas

parecía sonreír a su felicidad.
Sobre la cómoda había un par de casa hasta que decidas lo que vas a

escarpinoitos de lana azul. Ella ha- hacer. Yo llevaría a mi nietito hoy
bía murmurado que celeste era el mismo pero no puedo. Tu te ocupa-
color para varón. Multitud de re- rás de él hasta mañana”. _ “Me
cuerdos de esa especie atravesaban imagino que no hay nadie más que
el alma dolorida de Tom. ¿Conque pueda hacerlo” contestó el joven len- t ___
era cierto que su dulce Jcnny se ha- tatúente. \  cuando la anciana se hu- la vida de “la casita”, sobre nuestros
bía muerto, y que el no la volvería bo ido, se dió dc nuevo a su amarga compromisos universitarios! ¡Qué Cuando visitamos nuestras aldeas,
a ver, nunca, nunca m á s? ... desolación. Al rato oyó un débil gni- poderosa influencia ejercen nuestras como relámpagos fugaces, pretexta-
----- ■ ■ ------ - ______  mos la proximidad de un examen o

la preparación del mismo, para sa­
lir cuanto antes de los claustros del 
deber y de la abnegación y pensar 
que solamente nos atrae nuestra ca­
sita y nuestros amigos.

Los seres queridos quedan satis­
fechos de nuestras explicaciones, y 
la partida se realiza.

Se Domina 
La Escrófula

en los Niños, tomando la

EMULSION 
de SCOTT

R E m E Q I O  Ü E  R C T U R L I Ü R Q

como resultado de la 
benéfica acción del 
Aceite de Hígado de 
Bacalao que entra su 
com posición.

Compre solamente 
la legítima

Emulsión de Scott.
593

¿Á qué vamos? ¿a dónde vamos? sabiduría, hay escenas que enfer- 
Vamos a continuar nuestras conver- man. hay cscenas due lueren- bay 
saciones a que nada arriban, no sien- es®jlías Huc n’atan' , 
do a lo malo, vamos a la casita don- Que ejemplar sena e retorno a
de nos esperan nuestros amigos. No. los s™de,ros de la mora y dc> ,ho'  
Vamos camino a la despreciado.! y ' 'or' dondc en cada Palabra hubief  
al descrédito, vamos rumbo al hogar ua coraz°» <1“  slnt,ese * ,en “ “  
de la degeneración moral e intelec- >dca <I“e ^ n m n ara  un cerebro sano 
tl]aj y una conciencia recta.

Mientras los recuerdos del viaje , Q u e  tarde que es. . .  Las tardes se 
y la amena charla se ameniza con el ba“ n larP s> mtermmables, como 
tradicional amargo y las horas pa- ™l's‘ros d,as dc a^l«ntK los. 
san lentamente, alegremente... allá 
en nuestras aldeas, hay seres que su­
fren por nuestra vida, que lloran por 
nuestra suerte, que gimen por nues­
tra ausencia y que cada una de sus

J. C. Menéndes.

E N T R E  E S C R IT O R E S

_________ ________ _____ ________  Todas las tardos so reun ían  en una fa-
, ,  , _ . , mosa lib re ría  ouo hubo en la  C arrera  de

p a la b r a s  e s  u n  s u s p iro  y  c a d a  s u s -  gan  Jorónlm o (Mad rld ), Castelur, Núüez
p ir o  u n a  s ú p lic a . do Arco, V alera, Cainpoamor, Manuel del

Y a l l á  on  annoll'i«; n ld o a s  l n v  <?e- Palacio y otras notabilidades do la épo-Y a l i a  e n  a q u e l la s  a ld e a s ,  h a y  s e -  ^  y outre ol üxamou dü volúmenes curio-
re s  q u e  v iv e n  c o m p le ta m e n te  a j e -  gos y conversaciones amonas, pasaban un 
n o s  a l m u n d o  e x te r io r ,  c o n v irb ie n d o  Pa r  horas agradablos. Campoajnor a la r- 

, i, i 1 i doaba siem pre do oscéptlco y despreocu-su a lm a  e n  u n  a l t a r ,  d o n d e  a  c a d a  puti0>
■ ■ ---------    ■ ■■ ■ ■ ........ ........... ............. instante devotamente, silcnciosamen- ^ U«a noclio muy fría do dlclembro dijo

De puntillas, la Sra. de Collius to. Su cara se puso dura. Gradual- amistades, sobre el triunfo o el fra- tc’. r^ ‘@‘osamcnte- • • l°s dirigen su^ —Realmente, ©sta v ida no es digna de

entró en la habitación y depositó el mente los gritos se volvieron llanto, caso que obtenemos a nuestro paso ^  T n S c " :  Y° ‘a d0SPrO<: ° " “° U?,“° “
bebé en su cunita. Un rayo de sol Sus pies se agitaron nerviosamente; por las aulas. SlWL . e  . a u s e n  c * En aquel momento entró el lacayo y

“Míralo, como éste continuara, subió y  se em- * ,  El amblente en estas casas, es
* *  fu m a d o  de  t r i s t e z a s  y  n o s ta lg ia s .  El — Señor, el coche.

t-, , , , , , ,  , , D. Ram ón sacó u n  pauuelo-bufiuida
P e n s a r  q u e  a l  p a r t i r  d e  t i e r r a  a g u ilu c h o  d e  la  m a ld a d  v u e la  c o n s -  quo nevaba en un bolsillo del gabán y so

Deberíamos abandonar en una isla desierta a todos los llorones o quejosos eternos de la situación.

acarició al huerfanito.
Tom” dijo suavemente, “él no te pezó a pascar por la habitación. Co- 
iiizo nada, pobrecito!” — “¡Lo odio! mo pasaran cinco minutos y el lian-
-  “rugió el joven” -  saque la cu- to no parara se envolvió la cara con adef df stin<> •  la ciudad de ‘^ ‘emente en su redor, posando a
na de aquí mamá y llévelo”. — una toalla. Desesperado, bajó al jar- la luz y de la sablduna. nuestros teces en los jardines. cuoUo y tapámtoso la boca con ol pnñuo-
“Está bien,’ hijo”, y la señora se din, a buscar el ansiado reposo. -  Padres- "ucstra nuestros her- ¡Como simbolizan estas aves la lo^e i?  nar.c?  d^pld.6 dtct.ndo;
preparó a llevar al niño -  “sin em- “Ay! ay! ay!". La voceoita le ve- ™ nos- "  Presos de un tenaz dolor, vida humanal Z f S ’aLree“ «  la ,lda. -  le grt-
bargo Jenny deseaba que la cuna nia atenuada. -  ¡Quieto! gritó -  de un S rav e  sufr™<ento, con los Y en la ciudad dc la luz y de la tí, burlíndose, Núfioz do Arco.
quedara acá” — “¡Déjelo estar, en- que te quedes quieto y te calles la 
tonces” dijo más suavemente \Tom”. boca!

Mientras se ponía cl sombrero y Al fin subió al dormitorio y to­
los guantes, la anciana decía: “El mando la lámpara alumbró la cama-
nene debe dormir unas horas; yo ta- Por vez primera sus ojos se en­
no puedo quedarme, pues tengo que contraron con I09 dc su hijo. —
ocuparme de tu padre y tus herma- “Cállate! te repito . A h ! seguramen-
nos. Trataré de volver a las 8; y no 1° que la Sra. de Collins lo hubiera 
te dejes vencer por el dolor”. Miró hecho callar enseguida. El buscó ins- 
compasivamente a Tom y salió sus- tuitivamente por el cuarto y no ha- 
pirando. lió nada que pudiera calmarlo. Era

Cuando su madre se fué, el joven inútil, lo que necesitaba el chiqui- 
sc dirigió hacia la ventana. Allí es- H° eran los cuidados de una mujer, 
taban las camelias plantadas por d e ...  de una...m adre. ¿Qué tc 
Ella. Un nudo se le hizo en la gar- P ^a?  preguntóle con más suevidad 
ganta y sintió necesidad de llorar, ¿es que no puedes callarte? El 
¡>ero el llanto no vino. Se sentó y llanto continuaba monótono. Puede 
íwrmaneció con la cara entre las ser que si lo diera vuelta se queda- 
manos evocando los mínimos deta- ra quieto; pero si lo fuera a basti­
lles dc ese año de felicidad. ¿Cuán- mar con sus manazas? Sus manos 
to tiempo permaneció así? Tom no tocaron algo suave y tibio. U 11 par 
hubiera sido capaz de decirlo. El de manecitas rosadas y blancas toca- 
cuarto se ponía cada vez más obs- ron las suyas. Su cuerpo cedió y 
curo. Maquinalmente prendió un cayó de rodillas junto a la cama, so­
fósforo y encendió la lámpara. A Hozando. — "¿Qué te pasa? mur- 
su repentino resplandor distinguió el muró. — ¿Lloras por tu madre? ¿la 
delantal rosa colgado en la puer- necesitas ? O h ! Bebé, yo también la 
ta de la cocina como si esperase a extraño y la necesito!” El escondió 
su dueña. Lo tomó y lo besó con la cara entre la colchita celeste y 
respetuoso amor. Ah! si no fuera llo ró ... lloró mucho — mientras 
por su h ijo ...  tanto las manecitas jugaban con sus

A U T O M O V I L I S T A S
Empleen sólo en sus coches los MAGNETOS alemanes BOSCH que son 
siempre los mejores.

Empleen siempre las BUJIAS alemanas BOSCH y ahorrarán mucho dinero 

Tenemos grandes existencias en almacén a muy buenos precios.

Solicite nuestro catálogo y precios para la exportación hoy mismo.

EXPORTADORES K IMPORTADOR*9

L a C o r u ñ a , c i u d a d (E s p a ñ a )

Le a  nuestro  a n u n c io  del nú m ero  p ró x im o  que le in teresará.



Concurso de Dibujos Infantiles

Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

»
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de Ja dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

“(Tusando e l a r ro y o "  “ . . .Q u é  le v a -c h a -ch e  no
p o r Aldo LugU, edad  10 t e  d e jo ;  m i h ijo " !  po r 

año«  E d u a rd o  V ern azza , edad
11 añ o s

E n  a m is ta d  p o r Os- ••T angueando" p o r H lim -
v a ld o  K app , ed ad  le t D. TatraJlo R icaud ,

11 añ o s  ed ad  11 añ o s

“ U na bu íjna  ciosl-eha/.’ 
p o r M a ría  T e re s a  A r- 

genzio, ed ad  9 años

“M ocito de H o te l” por 
O lga M. B orsoni, edad  

12 años

“ A v in tin i la  n a r r a n e a "  
p o r M a ría  AÜonsos edad  

9 año,«;

líen te  por V icente 
M uerte  do un v a- 
T ra v e rso , edad  10 

años

Han resultado premiados, de 
acuerdo con las bases de este Con­
curso, los dibujos publicados en el 
mes de Agosto que llevan por título: 
“A cinco la vuelta”, por María Te­
resa Arocena; “Preparando el asa-

Dibujos premiados
do”, por Luis Córtela; “Una mala 
noticia”, por María Ofelia Amen­
dola Prescia ; “Aprendiendo a bo­
xear” por Gualberto De Lucía y 
“La iglesia del pueblo” por Arman­
do Maly Piñeyro. Los chicos, cuyos

trabajos han sido premiados, pueden 
pasar por la redacción de “Mundo 
Uruguayo” a recoger los premios, 
justificando previamente su identi­
dad.

F r a s e s  h i s t ó r i c a s
Iúfame sea guien piense mal de esto 

Eduardo III. Plantagrnet.

No creo inútil historiar esta fra­
se, aunque solemos llevarla todos en 
la cabeza, pues si la llevamos ahí 
es únicamente porque los sombrere­
ros juzgan muy elegante adornar 
los forros con el escudo de Inglate­
rra. Y considerando, además, que 
existen dos versiones respecto al 
origen de la frase tal, creo hasta 
necesario advertir cual de ellas de­
be admitirse y cual rechazarse.

La frase en cuestión figura 
orlando el escudo inglés, porque 
grabada sobre una liga blanca cons­
tituye el distintivo de la Jarretera, 
preciadísima Orden cuyo jefe es 
s'íeinpre el monarca de aquel reino, 
y que solo pueden tener otros vein­
ticinco caballeros escogidos entre

los hombres más ilustres de todo el 
mundo.

Ahora bien; ¿como la Orden de 
la Jarretera lleva ese distintivo taai 
ex traño?... Dos versiones hay, se­
gún acabo de decir. Una es grave 
y seria; la otra liviana y regocijan­
te. Daremos ambas, empezando por 
la segunda, ¡ naturalmente!

Fué que el rey de Inglaterra, 
Eduardo III, Plantagenet, hombre 
enamoradizo y que no se paraba a 
buscar ocasiones ni momentos, con­
versando, durante el descanso de un 
baile, dado en el propio castillo de 
Windsor, con cierta condesa de Sa- 
lisbury por quien se exaltaba muchí­
simo, accionó tan apasionadamente 
que desató a su interlocutora una 
liga.

Luego, queriendo conservar un re­
cuerdo de la conversación y de los

ademanes que a la conversación 
acompañaron, el amoroso y acome­
tedor monarca se ató a su nervuda 
pierna la blanca cinta que había 
desatado de la pierna torneada de 
la Salisbury.

Los cortesanos empezaron a reir 
cuando vieron al soberano luciendo 
la liga de la condesa. Tales risas, 
naturalmente, avergonzaron a la 
condesa, y, como es lógico, enfada­
ron a su adorador. Y entonces Edu­
ardo diijo, en francés, para mayor 
claridad, ya que estaba en Inglate­
rra: ¡Ilonni soit qui mal y pense!

A fin de lograrlo, a fin de que 
fuese verdad tal sentencia — “¡ In­
fame sea quien piense mal dq esto!” 
— instituyó la nobiliaria Orden. 
Así quiso que quienes se habían 
reido de verle con la liga de la Sa­
lisbury se considerasen muy honra­
dos llevando una semejante.

La otra versión existente sobre la

Las grandes obras de ingeniería

C h a rle s  E. F o w ler, p ro y e c tis ta  
del Puem te

E l m a y o r  p u en te  de su  c la se  en  el m u n d o : la s  to r re s  te n d rá n  
c ien to  v e in te  m e tro s  de a l tu ra ,  y el lairgo del a rc o  e s  do 600 
m etro s. C o s ta rá  e u a re n te  m iílo re s  de pesos oro, y  u n irá  a  los 
E s ta d o s  U nidos con e l C a n ad á , c ru z an d o  so b re  oí R ío  D etro it.

i  RECUERDA ? =■»=
REMINGTON PORTATIL

LA MAQUINA DE ESCRIBIR QUE 
PUEDE USAR TODA LA FAMILIA

Vd. puede tener una hoy

Entregando solamente $ 30 .00
y el saldo en seis mensualidades de Diez pesos

Esta es la única máquina chica con el mismo 
teclado que las grandes Es la más indicada 
para su uso en casa. Sus hijos podrán aprender 
a escribir en e l la . ...................................................

P I D A  I N F O R M E S  A

CASA REMINGTON Calle Treinta y Tres 1426
institución de la Orden de la Jarre­
tera dice que cuando Eduardo III, 
Iras de invadir Francia, desembar­
cando en Cherburgo, preparó sus 
tropas en Crecy, dándoles por seña 
la palabra >,gaster-jarreiierc en 
francés y liga o jarretera en cas­
tellano — y que agradecido al éxito 
que en la batalla de Crecy obtuvo — 
once príncipes, ochonta varones, mil 
doscientos caballeros y treinta mil 
soldados muertos, — fundó la Orden 
cuyo distintivo es la jarretera o 
garter, con la indicación infamando 
al que piense mal de ella.

Claro está que la versión acepta­
ble no es esta. Esta es la que debéis 
rechazar, admitiendo la contraria, 
la de la liga de la Salisbury. Yo os 
lo aconsejo lealmente así. Y os 
aconsejo también que creáis que al 
desatar la liga a la condesa llevó 
el rey Eduardo, aunque con su fra­
se lo negara, peores intenciones que 
un miura. Porque al dicho francés 
¡Honni soit qui mal y pense! se 
opone el proverbio español. “Piensa 
mal y acertarás”.

Luis de Otcyca.

M IS T E R IO S  D E  N U B E S  Y L L U V IA  
O B S E R V A D O S  D IR E C T A M E N T E

Mientras esperamos el “ laboratorio aé­
reo" del porvenir —  Un medio proviso­
rio para “colocarse en las nubes" —  
El mecanismo interior do las nubes’’
—  Llueve también con cielo despejado
—  Una nube examinada por secciones: 
superior, mediana, inferior.
¿U stedes creen que el secreto de la  

ín tim a form ación de la  lluvia y a  sea  co­
nocido? Desengáñense. Mucho queda to ­
dav ía  por hacer en este campo. El pro­
ceso de la  condensación atm osférica está 
todavía rodeado de m iste rio : h as ta  aho­
ra  ningún testigo ocu lar ha podido colo­
carse  firm em ente como p ara  detenerse en 
las nubes el tiempo necesario (y no es 
poco tiempo) p ara  «agotar observaciones 
verdaderam ente científicas sobre el in ­
teresante tema. Se podrá ta l vez cuando 
se haya im antado — como se anuncia 
como caso raro  y nunca de  un modo de­
finitivo — el “ avión Inmóvil” es decir 
el aparato , ya aeroplano o  helloptero que 
tenga medios mecánicos como p ara  “ i«i- 
rairse" a rr ib a  y quedarse inmóvil, sus­
pendido en el a ire  como se dice que lo 
es la  m ilagrosa tum ba de Mahoma. Dado 
esto caso, cuya re.allzaclón siem pre va a 
quedar sin embargo algo lejana, se po­
d rían  h.acer observaciones directas, y 
hasta  añ ad ir a  esa  singular estación aé­
rea do experim entación, todos los Ins­
trum entos científicos necesarios para  
form ar un  laboratorio  “ ad  hoc” . Y ade­
m ás hay que pensar que la  acción m e­
cánica necesaria p a ra  conservar el avión 
siem pre m ás o menos en el mismo lugar, 
muy probablem ente d esb ara ta ría  por oí 
mismo hecho <b i desplazam iento del a ire  
todo plan de observación.

Si las observaciones hechas en globo 
(Ubre o frenado) no han  todavía dado 
a  esto respecto resultados concluyen tes; 
si el observatorio “ más liviano que el 
a ire"  no ha  podido resolver satisfac to ria­
mente el asunto, se comprende que no 
exageradas esperanzas so puedan c ifra r 
en el fu tu ro  observatorio “ más pesado 
que el a ire " . Sea como fuere, debemos 
tener en cuenta un tercer medio de 'ob­
servación, que nos puéple colocar no 
precisam ente suspendidos en las nubes, 
lo cual se r ía  el “ desiderátum ” s'no  
cuando menos en capas superiores de la 
atm ósfera ; e3te medio do observación es 
el que se logra ascendiendo a  los montes.

En aquellas a ltu ras  se puede cobrar 
más fam iliaridad  con el régimen do las 
nubes estudiándolas más de cerca en re ­
lación a la condensación, al mecanismo 
íntim o de la  form ación — ou el seno de

la  nube — de lluvia o de o tra  p recip i­
tación.

E ste mecanismo Intim o debe siem pre 
ser m ás o menos Igual a  s i mismo h asta  
en los casos en que en  apariencia  no hay 
nubes, es decir en los casos, y a  com pro­
bados, en que “ llueve con cielo despeja­
do” .

Tomemos por ejemplo una  nube de 
tem poral. Su constitución ín tim a  es más 
o menos la de la  niebla. En los fenó­
menos de condensación y precip itación 
la  electricidad atm osférica tiene un p a ­
pé! im portante, y es curioso estud iar es­
te lado del problema “ hundiéndose" en 
las nubes en medio de las a ltas  sierras.

P a sa  e n to n e s  que m uchas personas, de 
las que observan por costumbre, se  dan 
cuen ta  de e s ta r  en cierto  modo acom eti­
das por la electricidad, en que so encuen­
tran  totalm ente sum ergidas. El sabio 
W elker encontrándose en el Colorado so ­
bre el monte E lbert, notó una de esas 
nieblas que iba invadiéndolo todo. Al 
poco ra to  los instrum entos científicos pa­
ra  observaciones, los postes, los asientos, 
has carpas , todo, en fin, h a s ta  los cuer­
pos humanos, aparecieron envueltos y 
m anifiestam ente acometidos por el fluido 
eléctrico.

Otro sabio, Schuster, tuvo la  fo rtuna 
de a sis tir  a  la  form ación de una  nube 
sobre un monte a  la  a ltu ra  de cuatro  mil 
metros, después de la puesta del sol y 
cuando y a  la  noche estaba encima. E n ­
tonces en la  obscuridad pudo observar un 
intenso cam bio de electricidad entro la 
nube y los declives de la  m ontaña. Ha 
sido observado en la s  sierrus un fenó­
meno notable sobre el “ tejido sobre la  
constitución de las nubes. A veces, por 
ejemplo, la  nube que se h a  tom ado como 
m uestra p ara  la  observación se p resen ta  
con tres estados d iferentes según el p u n ­
to de la nube.

En su  p a rte  más elevada es niebla, pe­
ro n iebla seca, que deja  completam ente 
secos los vestidos (que siem pre son in ­
dicios muy cómodos p ara  darse cuenta 
del grado de hum edad del am biente que 
nos rodea). En su  p a rte  m ediana la  n u ­
be es tam bién niebla, pero n iebla más 
pesada y decididam ente húm eda, tan  h ú ­
meda que, si bien se observa, está fo r­
m ada por gotltas de agua que y a  p rin ­
cipian su  movimiento descendente en 
obediencia a  la ley de gravedad. Este 
movimiento es visible sin necesidad de 
instrum entos, así como son visibles lus 
gotas. Y por fin, la parte  in ferio r de la 
nube tiene ta n  carac terizada  y desarro ­
llada esa constitución, que lus gotas ade­
más de  innum erables ya  son grandes y 
caen en llu v ia ; en o tras palab ras, la  
pa rte  inferior de la  nube se h a  tran sfo r­
mado en un su rtido r de lluvia abundante .

Empleando oxígeno para 
mejorar el cutis

Las conocidas características del 
oxígeno pueden aplicarse eficazmen­
te a la renovación del cutis de la 
cara. La cera mcrcolizada, que pue­
de adquirirse en cualquier farmacia, 
contiene oxígeno, el que obra libre­
mente tan pronto como entra en 
contacto con la epidermis, aniqui­
lando toda la materia gastada acu- 
mulada sobre ellat sin perjudicar 
absolutamente los tejidos sanos. 
Atacando, pues, y eliminando estas 
acumulaciones, que son la causa de 
palidez, manchas y sequedad del 
cutis, reaparece la piel nueva, fresca 
y tersa, que cubría ese velo morte­
cino, pudiendo así ostentarse el co­
diciado y tan hermoso aspecto ju ­
venil. La cera mercolizada tonifica 
beneficiosamente todo cutis y a 
ninguno puede ocasionar daño.



FIESTAS Y DEMOSTRACIONES

Grupo de asistentes a la fiesta organizada por el Euskal Erria El profesor Estable rodeado de un grupo de amigos que fueron
a despedirlo a la Dársena

Asamblea realizada por la Cámara de Comercio 
con el objeto de reformar sus Estatutos

Asamblea realizada por las telefonistas con el objeto 
de solicitar aumento de sueldos

Demostración ofrecida al maestro Pietro Mascagni en el Círculo Italiano Fiesta realizada en la Sociedad “Los 33’ conmemorando el 25 de Agosto

Herminia Ramos Borges - Brenda Botba Bodas de oro de los esposos Gambogi - Guisti. — El matrimonio rodeado por sus hijos y nietos
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de legumbres y  'Cereales 

Cas mejores -  Siempre frescas

¿Jijeas que ¿jsap y reeomietydai} 
más de óoo médicos =

PiD AbAS EN TODAS PARTES
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I m p r e s a  e n  los  T a l l e r e s  de U ca r  B l a n c o  H n o s . —  IM P R E N T A  L A T IN A  —  C a l l e  F lorida  1528 y  P a y s a n d ú  832
P ara  la  A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  C ap u r r o  d  Co.


